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as Obras de Fernando de Pulgar 
son tan conocidas y estimadas , como 
lo publican las muchas ediciones que 
se han hecho de ellas, y los elogios 
que han merecido de los Literatos ; por 
lo que no necesitan de recomendación 
alguna. A la verdad es imposible leerlas 
sin hechizarse de la hermosura de su es- 
tilo f de la pureza de su idioma , de la 
valentía de sus ejípresiones , y de la so- 
lidez de su doctrina. 

Por tanto se las proponen por mo- 
delo a los jóvenes en el Real Seminario 
de Nobles de Madrid , en San Isidro el 
Real , y en algunos Colegios de Padres 
Escolapios, para que al mismo tiempo 
que aprenden la lengua Latina , se per- 
ficionen en la Castellana. Ojala que el 
cxemplo de unos Estudios tan autoriza- 
dos se extienda á todos los de los domí- 
IÜ09 de España. 

td £ 



Entre todas las ediciones que se han 
hecho hasta ahora de los Claros Varo- 
nes y Letras de Pulgar la mas comple- 
ta es la impresa en Madrid en quarto el 
año de 1775 por el esmero y cuidado 
que puso el sabio Editor , á quien so* 
mos también deudores de la Vida del 
Autor , y de las Adicciones á los Claros 
Varones. Por lo mismo la hemos pre- 
ferido á las anteriores para original de 
ésta , y esperamos sea tan bien recibida^ 
como aquella, de la qual apenas se pue* 
de haber un exemplar á las manos. En 
quanto al tamaño , hemos elegido el 
presente , atendiendo á la mayor como- 
didad de los Lectores^ 
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VIDA DE FERNANDO 

DE PULGAR. 



F 



ernando de Pulgar^ Secretario y Con* 
aejero de los Reyes Católicos D. Fer-- 
naodo y Doña Isabel ^ y su Cronista, 
fué natural del Reyno de Toledo (i). 
Algunos autores (^^ congeturaron se lla- 
mó de Pulgar por haber nacido en el 
pueblo de este nombre; pero Salazar 
de Mendoza (3) le hace natural del mis- 
mo Toledo y fundado en que para referir 
un suceso de aquella Ciudad usa el mo- 
do común de hablar en ella. 

Otros le confundieron ^^ con Hernán 
Pérez de Pulgar , Capitán valeroso , cre- 
yéndolos una misma persona ; pero 
no cabe, la menor duda en que eran 

ir 3 di- 

(1) Lata XXI^* áki : De este nuestro Reyno de 
Toledo tiene cargo* • • 

(«) Téumayo de Bargas Prologo á ¡a vida de Diego 
Garda de Paredes. D, Ntcolas /Antonio , Bibl nova. 

(3) £11 la Crónica del Cardenal D. Pedro González 
¿it Mendoxa , lib» i. cap. ^7. 

(4) Argote de Molina en la lista de los Labros que 
tubo presentes para la Historia de la Andalucía: D.Dif* 
go Semekez Pofiocarrgro en la Historia de Molina. • • 



diversas^ pues el mismo Cronista en 
la tercera parte de la Crónica capítu- 
lo III. dice: Vista esta dhnsion por 
un Escudero^ que era de las Guardas 
del Rey é de la Reyna , Alcayde de la 
fortaleza del Salar , que venia en aque- 
lla compañía , que se llamaba Hernán 
Pérez del Pulgar , hombre de buen es- 
fuerzo , tomó una toca de lienzo , y ató^ 
la en su lanza por via de enseña , y di- 
xo... Aunque se quisiese atribuir la 
confusión á la semejanza de nombres, 
había en ellos diferencia. £1 Alcayde 
se llamaba Hernán Pérez del Pulgar^ 
y el Cronista Fernando de Pulgarz 
era el Alcayde mozo , Escudero , y de 
las Guardas de los Reyes; y el Cro- 
nista viejo 9 y nunca da á entender 
hubiese exercido la profesión militar^ 
calificándose únicamente con el título 
de Escribano , esto es , Secretario , co*- 
mo en el principio de la Letra I : Se-- 
ñor Doctor Francisco Nuñez^ Físico: To 
Fernando de Pulgar , Escribano. . . 

Se ignora la calidad de sus padres, 
su educación , y sus estudios ; pero él 
mismo asegura en la dedicatoria de 

los 



Tos Claros Varones á la Rey na , que 
se crió en la corte de los Reyes D. 
Juan el II. y D. Enrique IV. donde 
conoció y comunicó á muchos Prela- 
dos y Caballeros , cuyas vidas y ac- 
ciones se propone escribir. 

Reynando Enrique IV. era ya per- 
sona de crédito y consideración en la 
corte : En verdad , Señar ^ dice en la 
Letra VI. á un Caballero criado del 
Arzobispo de Toledo , yo fui uno de 
¡os Calderones con que el Rey JD. Enri-- 
que muchas veces envió á sacar paz del 
jírzoBispo , y nunca pudo sacarla. Es 
de presumir que en los últimos años 
del Rey tenia ya el empleo de Se- 
cretario, y que con él empezó á ser- 
vir á los Reyes Católicos inmediata- 
mente que subieron al Solio; pues en 
la 3. paite , cap. 22. de la Crónica re- 
ficre , que enviaron luego un su Secretario 
áJ Rey D. Luis de Francia á le notifi'- 
tat como él Rey D. Enrique su ber^ 
mano era pasado de esta presente vida... 
Aunque expresa lo que acaeció , y 
otras negociaciones que le encarga- 
ron los Reyes, y sus resultas , fué 

IÍ4 *" 



tan modesto que no qniso nombrarseí 
Dormer en los Progresos de la Histo^ 
fia de Araron pag. 256. col. 3. dice^ 
que Zurita (^) puso de su mano al mar- 
gen de dicho capítulo : Este Secreta-^ 
rio fué Hernando del Vulgar^ como pa^- 
rece por la Historia de Alonso de Pa^ 
lencia , lib. 23. cap. 5. £1 mismo Pul- 
gar Letra XXJIL asegura estuvo en 
París , refíriepdo lo que allí le dixo un 
Religioso de santa vida; pero calla el 
motivo de su viage , y $1 tiempo que 
se detubo. 

Vuelto á Castilla se puede colegir 
que su residencia ordinaria era en la 
corte de la Reyna ^ donde regularmen- 
te residía el Consejo; bien que como 
los viages de la Reyna eran tan con^ 
tinuos, no siempre la seguía el Conse* 
Jo, ni por consecuencia Pulgar. En la 
Letra Xll. se alaba de que ni en corte^ 
ni en Cast illa no vivia hombre mejor vida. 
Parece que después se retiró á su qbt 

sa, 

(x) Zurita hizo noiaf á lof Claros Varones y y 9$ 
lástima' que par ignorarse donde paran fío se tayaw 
podido publicar en esta edición, 



<á » qué la tendría en Toledo ^ si co>* 
mo asegura Salaxar de Mendoza , era 
vecino de aquella Ciudad. Estando ea 
ella retraído , dice en la Letra XXVIIL 
é quasi libre de la pena del cobdiciar^ 
é comenzando Á gozar del beneficip de con-» 
tentamiento , fue llamado para escribir 
la Crónica de los Reyes : y aunque no 
se sabe quando le dieron el cargo de 
Cronista, se infere le usaba ya por 
entonces, que era el año de 1482. al em^ 
pezarse la guerra de Granada; pues 
en la Letra XI. dice á la Reyna : Pa-^ 
sados ya tantos trabajos é peligros como 
el Rey N. S. y V. A. avefs, ávido , nosd 
debe tener en poca estima la escriptura 
dellos. . . To iré á V. A. según me lo enr 
via Á mandar , é llevaré lo escripto bas^ 
ta aqui , para que lo mande examinar. » • 
Acá avernos oído las nuevas de la guer^* 
ra que mandáis mover contra los JJÍih 
ros. . . Lo escrito sería la parte de Crd* 
nica anterior á aquel tiempo : en lá 
qual había insertado algunas Epístolas 
y Razonamientos que escribió por 
mandado de la Reyna , según creye-* 
ron las gentes , como dice Andrés Ber* 

naU 



naldéz Cura de los Palacios , en sil 
Crónica MS. cap. lo. añadiendo en el 
14* que es parte del oficio de los Coro^ 
mstas de los Reyes expedir Epístolas en 
fu servicio en los^ tiempos que convie^ 
ne i... y que deben procurar evitar es^ 
vándalos y .guerras... y procurar la 
paz y concordia por Epíst^as de dulce 
y autorizado escribir. 
^' A la saíion estaba la Reyna en An* 
dalucía , y se puede' tener por cierta 
qtie desde entonces la siguió Pulgar 
eonstantementé én sus víagés. Este era 
el mejor medio de hallarse bien infor- 
mado |*nra escribir la Crónica ; por- 
gue el Rey instruía puntualmente á láí 
Rey na de lo que pasaba en el exérci^^ 
to , y consultaba con ella todas lii 
ocurrencias difíciles: y la Reyna en-^ 
tretanto cuidaba de proveer el exér- 
dto de gente , armas , municiones y 
víveres, y der gobierno del Reyn6¿ 
Quando la Reyna iba al exército la se- 
guía Pulgar; y así pudo ver por sí 
mismo los sitios de Cambil y Haravali 
ei de Málaga , el de Baza , y otros 
acaecimientos. 

Era 



Era ya por entonces Pulgar de edad 
abanzada ; pues en algunas de sus Le-» 
tras ( que todas son escritas desdé el 
ano de 1473. al 1483.) se quexa de 
la vqez ^ y de los achaques anexos 
á ella. Fue casado ^ y vivía su mu* 
ger 9 tamlñeo anciana ^ quando es* 
críbió la Leira XXIII. á una hija^ 
que de doce años entró en Reli* 



Llegó coo so Crónica hasta la to^ 
ma át Granada por Enero del ano 
1493. Se OTMBririn aqm los elo^os y 
fas cntscas que /ntamente se l»o he* 
d» de cQa • deiáiidolo para qoien se 
d laudable trabajo de cobjarls 

f y res- 
eo las dos 
Hito la pri* 
ABtxlo de Nebral en Valfa^ 
año 15^5» atnbiiyecdo la obra 
ásK abiseíó A:3CDcáo ei oScbre Gia* 
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Sfido la equivocación ; pues en el cap{« 
tule 21. hablando de D. Enrique IV. 
hubiera hallado estas palabras: No se 
pone aqui la disposición de su persona^ 
ni su condición , porque en su Crónica , y 
asimesmo en un tractado que fecimos de 
los Claros Varones de Castilla que ovo 
en su tiempo está largamente recontado*^ 
y hubiera conocido pertenecer la Cró- 
nica al autor de los Claros Varones^ 
que ya estaban impresos , y andaban 
ien manos de todos. 

La mas antigua edición de los Cla«^ 
ROS Varones que se ha tenido pre- 
sente , posterior sin duda á la muerte 
jde Pulgar, se hizo en Sevilla por Sta^ 
nislao Polonp , é acabóse á 22. dias del 
mes de Mayo año del nacimiento de N. S. 
yesu'Cbristo de igoo. incluyendo ea 
^Ua XXXIL Cartas del mismo autor 
dirigidas á la Reyna , á algunos gran-^ 
des Señores , Caballeros y otras per- 
sonas. Catorce Cartas, que son la i. 

^* 3*4- 5- 6. 10. 17- 31. II. 13. 14. 15. 
y 12. cx)mprehendidas en 16. hojas 
en quarto se habían ya impreso antes, 
como se infiere de no haber en ellas 

fo^ 



foliatura, nombre de Impresor, lugar, 
ni año : y esta se puede llamar prime-» 
ra edición. Siguióse otra completa en 
Alcalá por Miguel de Eguia año 1528: 
otra en Zamora año 1 543 1 en Vaila-*- 
dolid otra año 1545* todas en quarto: 
otra en Amberes por Juan Meursio 
año 1632 : otra por Daniel Elzevirio 
en Amsterdan año 1670. foL al fin de 
las Epístolas de Pedro Mártir de ^ng¡e^ 
ria , donde se hallan también las Le^ 
tras traducidas en Latin por Juliano 
Magon : y finalmente otra en Madrid 
año 1747. octavo , en la qual manifes- 
tó el editor gran presunción é igno^ 
nmcia remodernando el estilo. 

Ademas de estas obras atribuyen al- 
gunos á Pulgar la Sátira conocida con 
el titulo de Coplas de Mingo Revulgo^ 
que otros sospecharon fuese de Juan 
de Mena. En ediciones antiguas lleva 
d nombre de Rodrigo Cota el tio ve- 
cino de Toledo , autor de las primeras 
Scenas de la ñimosa Comedia La Ce-^ 
Ustina. Pulgar solamente hizo la glosa 
que se imprimió con la misma Sátira 
antes del afio 1 500. También le atri- 
buí 



buye Don Nicolfts Antonio una Crty- 
nica de Don Enrique 11^. que dice 
vio en la Librería del Mar(]ues de 
Agrópoli ; pero sin embargo convie- 
ne suspender el juicio sobre esta obra, 
y sobre la Historia de los Reyes Mo^ 
ros de Granada , que el mismo Don 
Nicolás Antonio asegura vio Martin 
Vázquez Siruela en la Librería del 
Marques de Estepa; porque tratando*» 
se de MSS. son frecuentes las equivo* 
caciones. 

Que Pulgar escribió otras obras no 
conocidas , como la traducipn de la 
Exposición del Pater noster de S, Agus- 
tin que cita en la Letra á su hija Mon^ 
ja , no debe dudarse. Lucio Marineo Si- 
culo lib. 7. De Hispanice Laudibus , cita* 
do por D. Nicolás Antonio , dice : Fer^ 
dinandi Pulgarii eloquentia^ atque mora-^ 
lis Philosopbia magna fuit ac laudable 
lis. Siquidem sermone Hispano plura edi'^ 
dit eleganti facundia , ¿^ ubérrima di* 
cendi copia. In eo enim opere quod de Vi-- 
ris illustribus inscripsit , plurimum ^ 
ingenii , Í3n doctrina , 6^ scribendi artis 
estendit. Per multa quoque memoratu dig^ 

ni* 



nissitna camposuit , in quibas magnam quh 
dem laudem promeruit. 

Se omiten otros elogios , porque cier- 
tamente qualquiera verá que el agudo» 
fecundo , y elegante ingenio de Pulgar 
no los necesita: j concluiremos coa 
decir, que para la presente edición htt 
servido de texto la del año 1500. y 
que también se ha hecho xxéo de la frri* 
mera de 14. Letras ^ de la de Álcali 
del afio I $88. y de la Eli^viriana. 
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uy excelente i muy poderosa Rey- 
na nuestra Señora. Algunos Historiado- 
res Griegos é Romanos escribieron bien 
por extenso las hazañas que los Claros 
Varones de su tierra ficieron , é les pa« 
rescieroo dignas de memoria. Otros es-» 
criptores ovo que las sacaron de las 
Historias^ é ficieron dellas tractados 
aparte, á fin que fuesen mas comuni* 
cadas ) según fizo Valerio Máximo , é 
Plutarco , é otros algunos , que con 
amor de su tierra , ó con afición de 
personas, ó por mostrar su eloqüencia 

A . qui- 



2^ CLAROS VAROKBS 

quisieron ordenar sus fechos » ensalzán- 
dolos cori palabras algo pof ventura 
más de lo que fueron en obras. Yo, 
muy excelente Reyna y Señora , de 
ambas cosas veo menguada la Coróni- 
ca destos vuestros Reynos de Castilla 
é de León eñ perjuicio grande del ho- 
nor que se debe á los Claros Varones 
naturales dellos^ é á sus descendientes: 
porque coíno sea verdad que fíciesen 
notables fechos ; pero no los leemos 
extendidamente en las Corónicas como 
los fícierotí ; ni veo que ninguno los 
escribió aparte , como fizo Valerio , é 
los otros. Verdad es que el noble C^* 
ballero Fernán Pérez, de Guzman es- 
cribió en metro algunos Claros Varo« 
nes naturales dellos que fueron en Es-> 
paña : asimismo escribió brevemente en 
prosa las condiciones del muy alto y ex- 
celente Rey Don Juan de esclarecida me« 
moria vuestro padre , é de algurios Ca- 
balleros é Perlados sus subditos que fue« 
ron en su tiempo. Eso mismo vi en Fran- 
cia el compendio que fizo un Maestro 
Jorge de la Vernada Secretario del 
Rey Carlos I en que copiló los fechos 

^ no- 



DB CASTILLA. 3 

notables de algunos Caballeros é Per* 
lados de aquel Rey no que fueron en su 
tiempo. £ aun en aquel libro de la Sacra 
Escriptura que fizo Jesü fijo de Sirac^ 
quiso loar los Varones gloriosos de su 
nadoo. También Sant Hierónimo é otros 
algunos escribieron loando los ilustres 
Varones dignos de memoria , para loa- 
ble exempio de nuestro vivir. Yo , muy 
excelente Reyna y Señora , criado des* 
de mi menor edad en la corte del Rey 
vuestro padre, y del Rey Don Enri- 
que vuestro hermano , movido con 
aquel amor de mi tierra que los otros 
ovieron de la suya , me dispuse á 
escrebir de algunos Claros Varones 
Perlados y Caballeros naturales de 
vuestros Reynos , que yo conoscí & 
comuniqué, cuyas hazañas é notables 
fechos , si particularmente se oviesen de 
contar , requería facerse de cada uno 
una grand Historia. Por ende brevemen- 
te con el ayuda de Dios escrebiré los 
lioages é condiciones de cada uno , é al- 
gunos notables fechos que fícieron : de ' 
los quales se puede bien creer que en 
autoridad de personas , y en ornamen* 

A 2 to 
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to dé virtudes, y en las habilidades 
que tubieron , así en ciencia , como en 
armas , no fueron menos excelentes que 
aquellos Griegos é Romanos é Franceses 
que tanto son loados en sus escripturas. 
'E primeramente pensé poner la vida é 
condiciones del Rey Don Enrique Quar- 
to vuestro hermano , cuya ánima Dios 
haya, por aver concurrido en su tiempo. 



E 
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Del Rey Don Enrique Quarta. 



iL Rey Don Enrique Quarto fijo del 
Rey Don Juan el Segundo fué hombre 
alto de cuerpo , é fermoso de gesto , é 
l)ien proporcionado en la compostura 
de sus miembros. Este Rey se)rendo 
Principe dióle el Rey su padre la Ciudad 
de Segovia , é púsole casa é oficiales, 
seyendo de edad de catorce años. Es-^ 
tobo en aquella Ciudad apartado del 
Rey su padre los mas dias de su me- 
nor edad , en los quales se dio á algu- 
nos deley tes que la mocedad suele de- 
mandar, y la honestad debe negar. Fizo 

abi- 
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mbito dellos ; porque ni la edad ñaca 
los sabía refrenar , ni la libertad que 
tenia los sofría castigan No bebía vino, 
ni quería vestir paños muy preciosos, 
ni curaba de la ceremonia que es de- 
bida á Persona Real. Tenia algunos 
mozos aceptos de los que con él se 
criaban : amábalos con grande afí* 
don , é dábales grandes dádivas. Des- 
obedesció algunas veces al Rey su 
padre ; no porque de su voluntad 
procediese , mas por inducimiento 
de algunos , que" siguiendo sus pro^ 
prios intereses , le traían á ello. Era 
hombre piadoso , é no tenia ánimo de 
facer mal , ni ver padecer á ninguno: 
é tan humano era , que con dificultad 
mandaba executar la justicia criminal: 
y en la execucion de la cevil , y en 
las otras cosas necesarias á la goberna^ 
don de sus Reynos , algunas veces era 
negligente, é con dificultad entendía 
en cosa agena de su delectación , por- 
que el apetito le señoreaba la razón. 
No se vido en él jamás punto de so- 
bervia en dicho ni en fecho , ni por 
cobdicia de aver grandes señoríos le 

A3 vie- 
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vieron facer cosa fea ni deshonesta : é 
si algunas veces avia ira ^ durábale poco, 
y no le señoreaba tanto qué dañase á 
él ni á otro. Era grand tnontero , é pla« 
ciale muchas veces de andar por los 
bosques apartado ele las gentes. Casó 
seyendo Príncipe con la Princesa Doña 
Blanca hija del Rey Don Juan de Ara- 
gón su tio, que entonces era Rey de 
Navarra , con la qual estobo casado 
por espacio de diez años , é al fin ovo 
divorcio entre ellos por el defecto de 
la generación , que él imputaba á ella 
y ella imputó á él. Murió el Rey D. 
Juan su padre, é reynó luego paci- 
ficamente en los Rey nos de Castilla é 
de León ^ seyendo ya en edad de 
treinta años : é luego que reynó usó 
de grand magnificencia con ciertos 
Caballeros é Grandes Señores de sus 
Rey nos soltando á unos de las pri- 
siones en que el Rey su padre los avía 
puesto , é reduciendo é perdonando á 
otros que andaban desterrados de sus 
Rey nos , é restituyóles todas las Villas 
é Logares é rentas , é todos sus pa- 
trimonios é oficios que tenian. Tenien--. 

do 
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do la primera muger de quien se apar- 
tó casó con otrs^ h\]a del Rey de Por* 
tagal : y en este segundo casamiento 
se manifestó su impotencia ; porque 
como quier que estobo casado con ella 
por espacio de quince años , é tenía co- 
municación con otras mugeres , nunca 
pudo aver á ninguna allegamiento de 
varón. Reynó veinte años, y en los diez 
primeros fué muy próspero , é llegó 
grand poder de gentes é de tesoros, 
é los Grandes é Caballeros de sus Rcy« 
nos con grand obediencia cumplían sus 
mandamientos. Era hombre franco , é 
facia grandes mercedes é dádivas ; é no 
repetía jamás lo que daba , ni le plack 
que otros en su presencia gelo repitie* 
sen. Llegó tanta abundancia de tesoros, 
que allende de los grandes gastos é 
dádivas que fiícía , mercaba qualquler 
Villa ó Castillo , ó otra grand renta 
que en sus Reynos se vendiese para 
acrescentar el patrimonio Real. Era 
hombre que las mas cosas facía por 
solo su arbitrio , ó á placer de aquellos 
que tenia por privados : é como los 
apartamientos que los Reyes acen , é 

A4 
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la grand afición que sin justa causa 
muestran á unos mas que á otros , é las 
excesivas dádivas que les dan , suelen 
provocar á odio , é del odio nacen ma- 
los pensamientos , é peores obras , al-^ 
gunos grandes de sus Rey nos , á quicQ 
no comunicaba sus consejos , ni la go- 
bernación de sus Rey nos , é pensaban 
que de razón les debia ser comunicado, 
concibieron tan dañado concepto, que 
algunas veces conjuraron contra él pa- 
ra lo prender ó matar. Pero como este 
Rey era piadoso , bien así usó Dios con 
él de piedad , é le libró de la prisión , é 
de los otros males que contra su Per- 
sona Realce imaginaron; £ ciertamen- 
-te se debe considerar , que como quier 
que no sea ageno de los hombres tener 
afición á unos mas que á otros, pero 
especialmente los Reyes, que están en 
el miradero de todos , tanto menor li- 
cencia tienen de errar , quanto mas se* 
ñalados y mirados son que los otros: 
mayormente en las cosas de la justi^ 
cia, de la qual también deben usar 
mostrando su afición templada al que 
lo meresciere , como en todas las otras 

có- 
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cosas : porque de mostrarse los Reyes 
aficionados sin templanza, é no á quien, 
ni cóimo 9 ni por lo que deben ser , nas^ 
cen muchas veces las envidias , dó ise 
siguen las desobediencias , y vienen las 
guerras é otros inconvenientes que á 
este Rey acaescieron. Era grand músir 
co , é tenia buena gracia en cantar é 
tañer , é en hablar en cbsas generales; 
pero en la execucion de las partícula^ 
res é necesarias , algunas veces era ña- 
co, porque ocupaba su pensamiento 
en aquellos deley tes de que estaba acosr 
tumbrado , los quales impiden el oficio 
de la prudencia á qualquier que dellos 
está ocupado. £ ciertamente vemos alr 
ganos hombres hablar muy bien , loanr 
jdo generalmente las virtudes , é vitupe? 
rando los vicios ; pero quando se les 
ofresce caso particular que les toquQ, 
entonces , vencidos del interese ó del 
deley te , no han lugar de permanescer 
en la virtud que loaron , ni resistir cü 
vicio que vituperaron. Usaba asimismo 
de magnificencia en los recibimientos 
(le Grandes hombres, é de los Emba- 
jadores de Reyes que venían á él , fa- 

cien- 
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ciéndoles grandes é sumptuosas fiestas, 
é dándoles grandes dones : otrosí en fa- 
cer grandes edificios en los Alcázares é 
Casas Reales, y en Iglesias é lugares 
sagrados. Este Rey fiíndó de principio 
los Monesterios de la Virgen Santa Ma- 
na del Parral de Segovia , é de Sant 
Hierónymo del Paso de Madrid , que 
son de la Orden de Sant Hierónymo 
é dotólos magníficamente: é otrosí el 
Monesterio de Sant Antonio de Segó- 
Tia de la Orden de Sant Francis- 
co : é hizo otros grandes edificios é 
reparos en otras muchas Iglesias é Mo^ 
nesterios de sus Reynos, é dióles gran- 
des limosnas , é fizóles muchas merce^ 
ties. Otrosí mandaba pagar cada año 
en tierras é acostamientos gran número 
de gehte de armas : é allende desto gas- 
taba cada año en sueldo para la gente 
de caballo continua que traía en su 
guarda otra grand cantidad de dinero. 
E con esto fué tan poderoso , é su 
poder fué tan renombrado por el mun- 
do , que el Rey D. Fernando de Neápo^ 
1( le envió suplicar que le recibiese en 
i poienage. Otrosí la Ciudad de Bar- 
ce* 
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celona con todo el Principado de Ca* 
taluña le ofresció de se poner en su 
señorío , y de le dar los tributos debi- 
dos ai Rey Don Juan de Aragón su lio, 
á quien por entonces aquel Principado 
estaba rebelde. Por inducimientos é per- 
suasiones de algunos que estaban cerca 
del en su consejo , mas que procediendo 
de su voluntad , tuvo algunas diferen- 
tías con ^ste Rey de Aragón su tio, 
que asimesmo se intitulaba Rey de Na^ 
varra , y entró por su persona podero- 
samente en el Reyno de Navarra , y 
envió gran copia de gente de armas con 
sus Capitanes al Reyno de Aragón , é 
fizo guerra á los Aragoneses é Navar* 
ros : é puédese bien creer que según su 
grande poder, é la disposición del tien^ 
po é de la tierra, é la flaqueza é poca 
resistencia que por entonces avia en la 
parte contraria, si este Rey fuera ti* 
rano é inhumano , todos aquellos Rey« 
nos y Señoríos fueran puestos en su obe^ 
diencia, dellos con pequeña fuerza, é 
dellos de su voluntad. £ para patí- 
ficar estas diferencias se trataron vis* 
tas entre él y el Rey Don Luis de Fran- 

cia. 
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cia , que como arbitro se interpuso á las 
pacificar : á las quales vistas fué acom- 
pañado de Grandes Señores é Perlados, 
é de grand multitud de Caballeros é 
Fijosdalgo de sus Reynos. En los gas« 
tos qué fizo , é dádivas que dio , y en 
los arreos é otras cosas que fueron ne- 
cesarias de se gastar é destribuir para 
tan grande acto , mostró bien la fran- 
queza de su corazón, é paresció la gran- 
deza de sus Reynos , é guardó la pree- 
minencia de su persona, é la honra é loa- 
ble fama de sus subditos. Fué la fabla 
destos dos Reyes entre la Villa de Fuen- 
terabía que es del Reyno de Castilla, 
é la Ciudad de Bayona que es del Rey^ 
no de Francia , en la rivera de la man 
Continuó algunos tiempos guerra con- 
tra los Moros : fizo algunas entradas con 
grand copia de gente an el Reyno de 
Granada. £n su tienipo. se ganó Gibral- 
tar é Archidona , é otros algunos Lu- 
gares de aquel Reyno. Constriñó á los 
Moros que le diesen parias algunos 
años porque no les ficiese guerra : é los 
Reyes comarcanos temian tanto su 
grand pocteri, que ninguno osaba: facer 

el 
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el contrario de su voluntad , é todas 
las cosas le acarreaba la fortuna como 
él las quería, é algunas mucho megor 
de lo que pensaba , como suele^ facer 
á los bien afortunados : é los de sus Rey* 
nos todo aquel tiempo que estobieron 
en su obediencia gozaban de pax^ é de 
los otros bienes que della se siguen. 
Fenecidos los diez años primeros de sa 
señorío , la fortuna , envidiosa de los 
grandes estados , mudó como suele la 
cara próspera , é comenzó á mostrar la 
adversa. De la qual mudanza muchos 
veo quexarse , y á mi ver sin causa: 
porque segund pienso alli hay mudanza 
de prosperidad dó hay corrupción de 
costumbres. Y así por esto , como por- 
que se debe creer que Dios queriendo 
punir en esta vida alguna desobedien- 
cia que este Rey ihostró al Rey su 
padre , dio lugar que fuese desobedeci- 
do de los suyos , é permitió que algu- 
nos criados de los mas aceptos que es- 
te Rey tenia , é á quien de pequeños 
fizo hombres grandes , é dio títulos é 
dignidades é grandes patrimonios , quiec 
lo fíciesen por conservar lo ávido , quier 

por 
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por lo acrecentar é añadir mayores reo-* 
tas á sus grandes rentas , erraron de 
la via que la razón les obligaba : é no 
podiendo refrenar la envidia concebida 
de otros que pensaban ocuparles el lu- 
gar que tenian , conocidas en este Rey 
algunas flaquezas nascidas del habito que 
tenia fecho en los deley tes , osaron des- 
obedecerle é poner disensión en su ca- 
sa. La qual porque al principio no fué 
castigada segund debía , cresció entre 
ellos tanto, qpe fizo descrecer el estado 
del Rey , y el temor é obediencia que 
los Grandes de sus Rey nos le avian. 
Donde se siguió que algunos destos se 
juntaron con otros Perlados é Grandes 
Señores del Reyno , é tomaron al Prín- 
dpe Don Alonso su hermano , mozo 
de once años , é faciendo división én 
Castilla , lo alzaron por Rey della, é 
todos los Grandes é Caballeros , é las 
Ciudades é Villas estubieron divisos en 
dos partes : la una permaneció siempre 
con este Rey Don Enrique ; la otra 
estobo con aquel Rey Don Alonso: el 
qual duró con título de Rey por espa- 
do de tres años , é murió en edad de 

ca- 
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catorce años. En esta división se des-^i 
pertó la cobdicia , é creció el avaricia^ 
cayó la justicia , é señoreó la fuerza, 
reynó la rapiña , é disolvióse la luxuria, 
é ovo mayor lugar la cruel tentación 
de la sobervia que la hunülde persua- 
sión de la obediencia , é las costumbres 
por la mayor parte ñieron corrompidas 
¿disolutas , de tal manera que muchos, 
olvidada la lealtad é amor que debian 
iau Rey é á su tierra, é siguiendo sus in- 
tereses particulares , dexaron caer el 
bien general de tal forma que el gene- 
ral y el particular perescia. E Nuestro 
Señor , que algunas veces permite males 
en las tierras gen raímente , para que 
cada uno sea pun o particularmente 
s^un la medida d su yerro , permitió 
que oviese tantas guerras en todo el 
Reyno , que ninguno puede decir ser 
eximido de los males que dellas se si- 
guieron ; y especialmente aquellos que 
fiíeron causa de las principiar se vieron 
en tales peligros , que quisieran dexar 
gran parte de lo que primero tenian, 
con seguridad de lo que les quedase , é 
ser ya salidos de las alteradones que á 

fin 
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fin de acrecentar sus estados Inventa^ 
ron : é asi pudieron saber con lá verda«* 
dera experiencia lo que no les dexó co«- 
nocer la ciega cobdicia. £ por cierto 
aj»í acaesce , que los hombres antes que 
sientan el mal futuro ^ no conoscen el 
l>ien presente ; pero quando se ven en-*- 
vueltos en las necesidades peligrosas 
en que su desordenada cobdicia los me-« 
te^ entonces querrían é no pueden fa« 
cer aquello que con menor daño pudie^: 
ran aver fecho. Duraron^ estas guerras ' 
los otros diez años postrimeros que este 
Rey reyná, é los hombres pacíficos pa«-^ 
decieron muchas fuerzas de los hom-' 
bres nuevos que se levantaron é fície^' 
ron grandes destruiciones* Gastó en es^ 
tos tiempos el Rey todos sus tesoros: 
é allende de aquellos , gastó é dio sin 
medida quasi todas las ^ntas de su patria 
monio Real,é muchas dellas que le toma« 
ron los tiranos que en aquel tiempo eram 
de manera que aquel que con el abun- 
dancia de los tesoros compraba Villas 
é Castillos ^ vino en tanta extrema ne* 
cesidad , que vendió muchas de veces las 
rentas del su patrimonio , todo^parael 

man- 
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mantenimiento de su persona. Vivió esr^ 
te Rey cinquenta años , de los guales 
reynó veinte , é murió en el Alcázar 
de la Villa de Madrid de dolencia del 
hijada , de laqual en su vida muchas 
veces fué gravemente apasionado. 



E 
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El jílmirante Don Fadrique. 



L Almirante Don Fadrique fijo del 
Almirante Don Alonso Enriquez <'), é 
nieto de Don Fadrique Maestre de San-* 
tíago ,' é bisnieto del Rey Don Alonso, 
fué pequeño de cuerpo é fermoso de ges*- 
to. Era un poco corto de vista : hombre 
de buen entendimiento. Fué en los tiern^ 
pos del Rey Don Juan , é del Rey Don 
Enrique. Tenia muchos parientes, por« 
que tenia por hermano de madre al Ade- 
lantado Pero Manrique , que fué un Gran 
Señor en Castilla , é tobo de su padre é 
madre otro hermano que fué Conde de 
Alva de Liste , é nueve hermanas , que 

B ca- 
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casaron todas con hombres delinagé qúS 
tenían casas de mayorazgos antiguas. Y 
de la parte de Doña Juana de Mendoza 
su Madre , hija de Pero González de 
Mendoza , tenia por deudos de sangre 
todos los mas de los Grandes Señores 
de Castilla. Amábalos parientes , é alle- 
gábalos , é trabajaba en procurar su 
honra y interese muy mucho. Fué Ca- 
ballero esforzado , é hombre de tan 
grande corazón , que osadamepte come- 
tía muchas vegadas su persona y estar 
do á los golpes de la fortuna por la con- 
servación de sus parientes , é por ad^ 
quirir para sí honra é reputación.' Usan- 
do de su oficio de Almirante andobo 
por la mar con grand nota de armada, 
é ovo rencuentros é batallas marinas con 
Moros é Christianos , en las quales fué 
vencedor , é alcanzó fama de esforzado 
Capitán. Era franco é liberal, ésiem*» 
pre pospuso la cobdicia de guardar te- 
soros á la gloria que sentía en los gas- 
tar ípor aver honra. Era hombre impa- 
ciente , é no podia buenamente tolerar 
las cosas que le parecian excesivas é 
contrarias á la razón , é repreendialaá 

con 
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con algún rigor: espgcialmeñte incre- 
paba la grand afición que el Rey Don 
Juan tenia al Maestre de Santiago Don 
Alvaro de Luna Condestable de Casti- 
lla , y el gran poder que en su Corte á 
Reyno le dio , é las dádivas inmensas 
que le fizo. Otrosí repreendia las cosas 
excesivas que este Condestable , con 
el gran favor que del Rey tenia , facia, 
é no las podia sofrir ni disimular. £ des- 
ta condición se le siguieron discordias 
y enemistades con aquel Maestre , é 
con otros Caballeros que seguian la su 
parcialidad, de las quales procedieron 
guerras y escándalos en el Reyno : por- 
que era hombre de grand autoridad, así 
por respeto de su persona é grande 
casa , como por los muchos é Grandes 
Señores que tenia por parientes. Casó 
ana hija con el Rey de Aragón , que á 
la hora era Rey de Navarra, é por 
causa deste casamiento , é de las par- 
cialidades que tenia en el Reyno , se le 
siguieron algunos infortunios , especial- 
mente en el vencimiento de la batalla 
que el Rey Don Juan ovo contra el 
Rey de Navarra , é contra el Infante 

Ba Don 
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Don Enrique sus primos , é contra otros 
Caballeros cerca de la Villa de Olrne^ 
do : en la qual , como quier que este 
Almirante fue vencido del Maestre de 
Santiago su enemigo , é preso por un 
Escudero de su capitanía; pero no le 
fallesció ánimo en la hora del infortu- 
nio j é con fuerza de razones que dixo 
al que le prendió , le puso en libertad: 
y fueron tomados todos sus bienes , y 
él andubo desterrado del Reyno , sin^ 
tiendo aquel grave sentimiento que d 
vencido sicote veyendo ^u enemigo 
vencedor. Sufrió este Caballero sus 
pérdidas con igual cara , é ninguna 
ñierza de la fortuna le abaxó la fuerza 
de su corazón. Loan los Historiado- 
res Romanos por varón de grand áni- 
mo á Catón porque se mató , non po- 
diendo con paciencia sofrir la victo- 
ria de Cesar su enemigo ; é no sé yo 
por cierto qué mayor crueldad le fície- 
ra el Cesar de la que él se fizo ; porque 
repugnando á la natura é al común de- 
seo de los hombres , fizo en su persona 
lo que todos aborrecen facer en la 
agena. £ adornan su muerte diciendo 
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que murió por aver libertad : é cierta- 
mente 00 puedo entender que libertad 
puede aver para sí, ni para dar á otro, 
el hombre muerto. Así que como haya 
grande razón para loar su vida , no 
veo que la haya para loar su muerte: 
porque anticiparse ninguno á desatar 
aquel conjuntísimo é natural atamien- 
to que el ánima tiene - con el cuerpo, 
temiendo que otro le desate , cosa es 
mas para aborrecer , que para loar. 
No se mata el marinero en la fortuna 
antes qué le mate la fortuna ; ni el cer- 
cado se dá la muerte por miedo de la * 
servidumbre del cercador. A todos sos- 
tiene la esperanza que no pudo soste* 
ner á Catón : el qual si tovo ánimo para 
sofrir los bienes de la prosperidad , é no 
los males de la fortuna , con mayor 
razón podemos loar á este Almirante: 
porque aquel paresció en su muerte 
tan flaco , que no pudo sofrir sus ma- 
les ; y este paresció en su vida tan fuer- 
te 9 que tovo esperanza de cobrar .^us 
bienes, aunque se vido desterrado é 
vencido, é á su enemigo próspero é 
vencedor ; porque aquel ts dicho va- 
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roa magnánimo que sufriendo la ma^ 
la , sabe buscar la buena fortuna. £ si 
el otro fué repreensor de pecados , tam*- 
bien fué este Almirante repreensor de 
aquello que le páresela fuera de razón: 
aunque de repreender errores ágenos 
mas veces se sigue odio al castigador, 
que enmienda al castigado. E también 
debemos considerar , que si los juicios 
de Dios no podemos compreender , me- 
nos los debemos repreender ; porque 
no sabemos isus misterios , ni los fines 
que su providencia tiene ordenados en 
los actos de los hombres. £ por ende 
el que pudiere refrenar su ira , é dar 
pasada á las cosas que se puoien to* 
lerar , é a ver sufrimiento para las 
disimular , sin duda vivirá vida mas 
segura , é no se pondrá , según este Al- 
mirante se puso , á los golpes peligro* 
sos de la fortuna. £n los quales en al- 
guna manera se pudo decir bien fortu- 
nado , porque sus deudos é amigos le 
fueron gradecidos ^ é sus criados é 
servidores le fueron leales ; los quales 
membrándose de algunos beneficios que 
del resdbieron , le ayudaron quanto 

pu- 
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pudieron , é ayudaran mejor si pudieran: 
porque ¿I amor verdadero ni dexa de 
amar, ni cansa de aprovechar. En es- 
tos tíempos de adversidades que por 
este Caballero pasaron conosció bien 
la lucha continua que entre si tienen 
el trabajo de la una parte , y el deley te 
de la otra : é como quier que el uno ó 
di otro vencen á veces , pero ninguno 
ddlos dura en el vencimiento luenga** 
mente , al fin , haciendo el tiempo las 
mudanzas que suele , y los amigos é 
servidores las obras que deben , rodeó 
Dios las cosas de tal manera que tornó 
á Castilla , é recobró todos sus bienes 
é patrimonio,^ ovo logar de lo acres- 
centar, é fué restituido en la gran estima-» 
don que primero estaba , é murió lleno 
de dias en gran prosperidad : porque de-* 
xó sus hijos en buen estado, y vido en sus 
postrimeros dias á su nieto hijo de su 
hija ser Príncipe de Aragón , porque era 
único hijo del Rey de Aragón su padre: 
é otrosí le vido Príncipe de los Reynos 
de Castilla é de León , porque casó con 
la Princesa de Castilla Doña Isabel , que 
filé Reyna destos Reynos. 

B 4 TI^ 



d4 CLAROS VARONES 



D 



TITULO. III. 

El Conde de Haro. 



on Pero Fernandez de Velasco 
Conde de Haro , hijo de Don Juan de 
Velasco ('> , é nieto de Don Pero Fer- 
nandez de Velasco , fué hombre de me* 
diana estatura , tenia las cervices tor- 
cidas , é los ojos un poco vizcos. Era de 
linage noble y antiguo. Hállase por las 
Corónicas, que él é su padre é abuelos fue- 
ron Camareros mayores de los Reyes de 
Castilla sucesivamente por espacio de 
ciento é veinte años. Era hombre agudo 
é de buen entendimiento. Vivió en los 
tiempos del Rey Don Juan el Segundo, 
é del Rey Don Enrique Quarto su fi- 
jo. En su juventud la edad lozana, é 
no aun madura ni experimentada en los 
inconvenientes que acaescen en la vida, 
le indució que se juntase en parciali- 
dades con otros Grandes del Reyno 
sus parientes , é repugnase la voluntad 

é 

(i) f^ease el cap» dt, Don Juan de Velasco en hs 
y Semblanzas ^ cap. a3a. 



BB CASTILLA* 2$ 

é afición grande que el Rey Don Juan 
mostraba en obras y en palabras á algu^ 
nos privados : é por esta causa eslubo 
algún tiempo en la indignación del Rey, 
é padesció algunos infortunios. £ como 
acaesce algunas veces que las adversi- 
dades dan al hombre mejor doctrina 
para ser cauto , que las prosperidades 
para ser templado , este Caballero des- 
pertó en la adversidad su buen enten- 
dimiento , é conosció como dende en 
adelante Viviese con mas seguridad é 
menos peligra Fablaba con buena gra- 
cia , é con tales razones traídas á pro- 
pósito, que todos avian placer de le 
oír. Era temeroso de Dios, é hombre 
de verdad , é inclinado á justicia : la 
qual como sea dividida en partes , una 
délas quales se dice legal, porque es 
instituida por ley ; otra igual , que la 
razón natural nos manda seguir , pue* 
dése por cierto creer deste Caballero, 
que ni fitUeció en lo que manda la ra- 
zón natural, ni era transgresor de lo 
cscripto por ley ; antes fué un tan* gran 
zelador de la justicia , que no se pue- 
de decir otro en sus tiempos que con 

tan 
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Un gran estudio la mirase , ni coa mti- 
jor diligoKria é moderacioo la cumpUer 
se y exccutase. Y esta virtud mostró 
bien en la gobernación desús Villas é Lu- 
gares é otras muchas tierras que tovo 
eo administración ; porgue alknde del 
derecho qoe igualmente 6da guardar 
de unos é otros , dio tal forma en sus 
lierras, que los misistros que ponia en 
la josticia ddlas eran obligados de pa- 
gar todo el robo que en el campo se 
fidese i los moradores, ó á otra qual- 
quier persona que pasase por ellas, ó 
dar d malhechor que looviese fedw, ó 
persegmrlo iiasta lo aver^ ó dar razón 
donde fiíese receptado é detendido. £ 
luego que sabia d lugar donde estaba 
£icia tales diligencias , que avia el 
maihechor, é &cia justicia del , ó apre- 
miaba en tal manera al que io recepta- 
ba , que le &cia restituir el robo , j 
el n¿ado quedaba satisfecho: é oon 
csu diligencia que tenia es la justida 
sos tierras eran bien guardadas^ é do- 
lesoan entre todas las otras comarca* 
oas. Tenia tierras vecinas á las Mon- 
tañas, é como quier que junto en pa- 
ren- 
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réntela con algunos de los Caballeros 
dellas ; pero conoscida la gente ser cur^ 
bulenta é presta al rigor , con tal pru- 
deoda los supo tratar , que en su tiem- 
po no le alcanzó parte de algunos ma- 
les que de sus disensiones les vinieron; 
porque era varón inclinado -á paz, y 
enemigo de la discordia , é gran zela- 
dor del bien publico : en la goberna-* 
clon del qual le placía gastar el tiem- 
po y el trabajo. Loan los Historiado- 
res á Bruto Cónsul Romano, quema* 
tó sus hijos porque contra el bien pú- 
blico de Roma trataban de reducir al 
Rey Tarquino, é dicen que la gran 
cobdicia de loor venció al amor natu- 
ral : é alega Virgilio que fué caso infe* 
lice; é si infelice, no sé como la infe- 
licidad debe ser loada , ni qué loor pue- 
de conseguir aquel que repugna la na- 
tura, é contraría la razón. Podemos 
bien creer que este Cónsul , si lo hizo 
con ira , fue mal ; y si con delibera- 
ción, peor: porque de muchos Gober- 
nadores Castellanos leemos , que no ma- 
tando sus hyos , mas templando sus pa- 
siones, supieron muy bien gobernar 

sus 
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•US tierras é provincias. E este noble 
Conde , no señoreado de ambición por 
aver fama en esta vida , mas señorean* 
do la tentación por aver gloria en It 
otra, gobernó la república tan recta- 
mente , que ovo el premio que suele 
dar la verdadera virtud : la qual co- 
noscida en él alcanzó tener tanto cré- 
dito é autoridad , que si alguna gran- 
de y señalada confianza se avía de fa- 
cer en el Rey no , quier de personas, 
quier de fortalezas , ó de otra cosa de 
qualquier qualldad, siempre ise confia- 
ban del : y en algunas diferencias que 
el Rty Don Juan ovo con el Rey de 
Navarra , é con el Infante Don Enri- 
que sus primos , y en algunos otros 
debates é controversias que los Gran- 
des del Reyno ovieron unos con otros, 
si para se pacificar era necesario que 
los de la una parte é de la otra se jun- 
tasen en algún Lugar para platicar en 
las diferencias que tenian , siempre se 
confiaba la salvaguarda del tal Lugar 
dó se juntaban á este Caballero , é la 
una parte é la otra confiaban sus per- 
sonas de su fé y palabra , é muchas ve- 

CCí 
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CCS se remitían á su arbitrio é pares-» 
cer. Fué eso mismo hombre que poc 
ganar honra deseaba facer cosas mag* 
níficas : siguiendo esta su condición 
juntó muchas veces gran copia de gen* 
te de su casa , asi para la guerra con- 
tra los Moros , como para servir al Rey, 
é sostener el estado é preheminencia 
Real en las diferencias é guerras que 
en el Reyno acaescieron : y esto fizo 
en lugares é tiempos tan necesarios, que 
como quier que sufrió grandes miedos, 
é se puso á muchos discrimines y aven- 
turas , pero al fin destos trabajos ganó 
gran honra é reputación , é su casa por 
respecto de sus servicios fué acrescen* 
tada. Queria llevar las cosas por or- 
den , é que no saliesen punto de la ra- 
zón; y esta condición le facía mirar 
tanto en los negocios, é poner tales 
dudas é inconvenientes , que tarde y 
con gran dificultad se determinaba á 
las facer. Verdad es que tardio , é ser 
sübico en la determinación de las co- 
sas , son dos extremos que se deben 
fuir. También es cierto que recibe al- 
guna pena el que delibera en deliberar 

í 
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tarde , y el que le espera en esperar mu- 
cho; pero por la mayor parte vemos mas 
é mayores ioconveoienCés en la persona 
é fechos de aqoel que delibera súbito, 
que en el que es grave é tardío en sus 
niovimientos : porque si por deliberar 
tarde se pierde alguna vez el bien que 
se podria aver , por determinar presto 
vimos perder muchas veces el bien avi* 
do , é acarrear tales mudanzas é varié* 
dades,é aun vanidades, que afean la 
persona é pierden la honra. Era deseo- 
so como todos los hombres de aver 
bienes , é súpolos adquirir é acrescentar, 
é muy bien conservar. Era asimesmo 
reglado en sus gastos continuos , é con 
tanta diligencia miraba á quien avía 
de dar , é cómo é por qué le daba, que 
algunas veces fallescía en la virtud de 
la liberalidad. Era hombre esencial , é 
no curaba de aparencias, ni facia mues- 
tras de lo que tenia , ni de lo que fa- 
cia. Aprendió letras Latinas , é dábase 
al estudió de Corónicas , é saber fechos 
pasados. Placíale asimesmo la comuni* 
cacion de personas Religiosas é de hom- 
bres sabios, con ios quales comunica- 
ba 
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SUS cosas. Al fin veyendose en los 
i de la vejez , porque ovo verdade- 
cognoscimiento de los gozos falsos, 
Diserias verdaderas que este mundo 
á los que en él están envueltos, 
irtóse del, é puso fin á todas las cosas 
ndanas , é encomendó su casa é toda 
gente de armas á su fijo mayOr : é 
dó en la su Villa de Medina de 
mar un Monesterio de Monjas de 
Orden de Santa Ciara , é un Hos« 
Sil para pobres , é dotólos de lo ne* 
ario , é allí de su voluntad se retras- 
antes que muriese por espacio de 
z años. Y como quler que fué re* 
srido algunas veces por el Rey , 6 
r otros Grandes Señores sus parien^ 
i, que saliese de aquel retraimiento 
ra entender en las disensiones que 
aquellos tiempos acaescieron en el 
^no, no quiso mudar su propósito; 
tes acordó de tomar en su casa com- 
nía de hombres Religiosos de buena 
honesta vida , é fizo grande é estre- 
I ioquisicion sobre las cosas de su 
nsciencía desde el dia que fué de edad 
ra pecar , é cometióles que alimpiasen 

su 
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SU ánimai asi en la peniteocia de su per- 
sona, como en la restitución que de- 
bía facer de sus bienes: é todos los que 
en aquellos tiempos vinieron á le de- 
mandar qualquier cargo, así de servi- 
cios que le oviesen fecho , como de otra 
qualquier calidad á que de justicia fue« 
se obligado , fueron oídos é satisfechos. 
E al cabo de aver fecho su penitencia 
é restituciones dexó su casa é patri- 
monio á su fijo mayor , que fué Con- 
destable de Castilla : é dexó otros dos 
Qos herederos , en buen estado. £ dan- 
do doctrina de honrado vivir, é exem- 
plo de bien morir , fenesció en edad de 
setenta años dentro en aquel Mones- 
terio qiie fundó. 



D, 



TITULO IV. 

Del Marques de Santillana. 



^on Iñigo López de Mendoza Mar- 
ques de Santillana , é Conde del Real de 
Manzanares , é Señor de la casa de la 
Vega , fijo del Almirante D. Diego Fur- 
tado de Mendoza, é nieto de Pero Gon- 

za- 
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salez de Mendoza Señor de Álava ('\ fué 
hombre de mediana estatura , bien pro- 
porcionado en la compostura, de sus 
miembros > é fermoso en las facíones 
de su rostro , de linage noble Caste- 
llano é muy^antiguo. Era hombre agu- 
do é discreto , é de tan gran corazón, 
que \ni las grandes cosas le alteraban, 
ni en las pequeñas le placia entender» 
En la continencia de su persona , é 
eo el razonar de su fabla mostraba ser 
hombre generoso é magnánimo. Pabla- 
ba muy bien , é nunca le oían decir 
palabra que no fuese de notar , quier 
para doctrina , quier p^ra placer. Era 
cortés é honrador de todos los^ que 
á él venian , especialmente de los 
hombres de ciencia. Muertos el Al- 
mirante su padre , é Doña Leonor de la 
Vega su madre , é quedando bien pe- 
queño de edüd, le fueron ocupadas las 
iUcurias de Santillana , é gran parte 

C de 



f Ü) No fué Señor de Akeoa , nnó Caballero, que 
tenia tu solar em Aiavu, idease la viJa de D, Diego 
Hur$ado Ue Mendoo^ eH lus Generaciones y SembUiQ* 

tM$, pag. A2$. 
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de los otros sus bienes : é cotho fué en 
^dad que conosció ser defraudado en sa 
patrimonio , la necesidad que despierta 
el buen entendimiento , é el corazón 
grande que no dexa caer sus cosas , le 
ficieron poner tal diligencia , que veceft 
por justicia , veces por las armas reco« 
bró todos sus bienes. Fué muy tem«« 
piado en su comer é beber , y en esto 
tenia una singular continencia. Tovo en 
su vida dos notables exercicios, el uno 
en la disciplina militar , el otro en el es^ 
tudio de la ciencia (') ; éni las armas le 
ocupaban el estudio, ni el estudio le im- 
pedia el tiempo para platicar con los 
Caballeros y Escuderos de su casa en la 
forma de las armas necesarias para de« 
fender , é quáles avian de ser para ofea« 
der , é cómo se avía de ferir el enemigO| 
é en qué manera avian de ser ordenadas 
las batallas é la disposición de los rea-* 
les , como se avían de combatir é defen» 
der las fortalezas , é las otras cosas que 
requiere el exercicio de la caballería : é 

en 

■• 

(i) f^eare e¡ num, L de^ ¡w /itdécchnet é¡u9 4m 

al fin. 
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en esta plática se deley taba por la grand 
habituación que en ella tovo en su mo« 
cedad. £ porque los suyos supiesen por 
experiencia lo que le oían decir por doc- 
trina , mandaba continuar en su casa 
justas, é ordenaba que se fíciesen otros 
exercicios de guerra , porque sus gentes, 
estando habituadas en el uso de las ar- 
mas , les fuesen menores los trabajos de 
la guerra. Era Caballero esforzado , é 
ante de la facienda cuerdo é templado , é 
puesto en ella era ardid é osado ; é ni 
SQ osadía era sin tiento , ni en su cor- 
dura se mezcló jamás punto de cobardía. 
Fué Capitán principal en mucbgs bata- 
llas que ovo con Cristianos é con Moros, 
donde fué veacedorvé vencido vespecial- 
roente ovo ana batalla contra losiVra- 
gooeses cerca de Araviana , otra batalla 
cerca del rio de Torote , y esuis dos 
batallas fueron muy feridas é sangrien- 
tas ; porque peleai^do^ é no fuyendo^.mu* 
rieron de ambas, partes muchos. hom- 
bres é caballos :.en las quales porque es« 
te Caballero se halló en el campo con su 
gente ^ aunque dos suyos vidq ser en nú- 
mero mucho menoc que loa conti 

Ca 
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jpero porque veyendo al enemigo dclan-' 
te reputaba mayor mengua volver las 
(espaldas sin pelear, que morir ó dexar 
el campo peleando, cometióse á la fortu-- 
ni déla batalla , é peleó con tanto vigor 
y esfuerzo , que como quier qué fue te- 
rido é vencido pero su persona ganó 
honra é reputación de valiente Capitán, 
Conoscidas por el Rey Don Juan las 
habilidades deste Caballero le envió por 
Capitán de la guerra contra los Moros, 
el qual recibió el cargo con alegre cara, 
é lo tovo en la Frontera gran tiempo. £i 
«qual ovo con el Rey de Granada , é con^ 
otros Capitanes de aquel Reyno muchas 
batallas ^ é grandes recuentros , dó fué 
Vencedor , é fizo muchas talas en la Ve^ 
ga de Granada , é' ganó por fuerza de ar« 
mas la Villa de Hüettna , é puso los Mo- 
ros en tal estrecho, que ganara otros Lu^ 
gares , é fíciera ottas grandes hazafias 
dignas de memorial' ^ salvo quél Rey; 
constreñido por algunas neces^ades que 
en aquel tiempo ocurrieron eirsu Rey- 
do, le envió mandar qu¿ cesase la guerra 
que facia , é les <iiese tregua^ E como 
ovo a comisión ^'fiio taguefra tan 

} cru' 
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cruda á los Moros , que los puso só el 
yugo de servidumbre , é los apremió 4 
dar en parias cada año mayor cantida4 
de oro de la que el Rey esperaba rey 
cibir, ni ellos jamás pensaron dar.E 
allende del oro que dieron y les cons- 
triñó que soltasen todos los Christia*- 
nos que estaban cativos en tierra de 
Moros , los quales este Marqués redi- 
mió del catlverio en que estaban , é los 
puso en libertad. Gobernaba asimismo 
con grand prudencia las gentes de ar- 
mas de su Capitanía , é sabia ser co^ 
ellos señor é compañero : é ni era al- 
tivo en el señorío , ni raez en la com- 
pañía ; porque dentro de sí tenia una 
humildad que le facía amigo de Dios^ 
é fuera guardaba tal autoridad que le 
£icia estimado entre los hombres. Da* 
ba liberalmente todo lo que á él como 
á Capitán mayor pertenescia de las 
presas que se tomaban , é allende de 
aquello les repartía de lo suyo en los 
tiempos necesarios: é al que le regra- 
descia las dádivas que daba solia decir: 
si deseamos bienes al que bien nos fa- 
ce , debérnoslos dar al que bien i s 

C3 i 
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desea. ^'^ E guardando su continencia, 
con graciosa liberalidad , las gentes de 
su Capitanía le amaban; é temiendo 
de le enojar , no salian de su orden 
en las batallas. Loan muchas de las 
Historias Romanas el caso de Manlio 
Torquato Cónsul Romano , el qual co-. 
mo constituyese que ninguno sin su li«* 
cencia saliese de la hueste á pelear con 
los Latinos contrarios de Roma, é un 
Caballero de la hueste contraria con- 
vidase á la batalla singular de uno por 
uno al fijo deste Cónsul , vituperando 
con palabras á él , é á los de la hues- 
te porque no osaban aceptar la bata- 
lla , no podiendo el mancebo sofrir la 
mengua que de su mengua resultaba 
á los Romanos, peleó con aquel Ca- 
l)allero , é lo mató : é viniendo como 
vencedor á se presentar con los des- 
pojos del vencido ante el Cónsul su 
padre , le ñzo atar , é contra voluntad 
de toda la hueste Romana le mandó 

de* 

(x) Parece tfue trocando hf palabras debiera de* 
eir : si deseamos bienes al que biea nos desea , de« 
bemostos dar al que bien nos face* 
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4kgollar , porque fuese exemplo í otroír 
que 00 osasen ir contra los manda- 
mientos de su Capitán : como si no 
oviese otro remedio para tener la hues* 
te bien Q[iandaba sino matar el Capi- 
tán á su fijo. Dura debiera ser por cier- 
to , é muy pertinaz la rebelión de los 
Romanos , pues tan cruel exemplo les 
era necesario para que fuesen obedien- 
tes á su Capitán : é por cierto yo jqo 
té que mayor vengaciza pudo aver el 
padre del Latino vencido , de la que 
le dio el padre del Romano vencedor. 
Deste caso &cen grand mención Fron- 
tino y Máximo y otros Historiadores^ 
loando al padre de buen castigador, 
y al fiyo de buen vencedor ; pero yo 
no sé como se debe loar al padie 
de tan cruel castigo como el %> se 
quexa , ai como loemos al ^ ele 
tan grand transgresión como el padre 
le impone. Bien podemos decir rque 
fizo este Capitán crueldad digna ide 
memoria ; pero no doctrina digna de 
exemplo , ni mucho menos digna de 
loor : pues los mismos loadores di- 
cen que fué triste por la muerte del 

C4 ñ- 



40 CI.A1L0S YAROKCS 

fijo, é aborrescido de la juventud R6« 
mana todo el tiempo de su vida; é 
no puedo entender como el triste abor^ 
rescido deba ser loado. No digo yo 
que las constituciones de la Caballería 
no se deban guardar , por los incon^ 
venientes generales que nó se guardan^ 
do pueden recrescer ; pero digo que 
deben ser añadidas , menguadas , ia^ 
terpretadas , é en alguna manera tem* 
piadas por el Príncipe , aviendo res^ 
pecto al tiempo , al lugar , á la pei^ 
sona , é á las otras circunstancias é nue^ 
vos casos que aeaescen , que son tan^ 
tos é tales , que no pueden ser comf-* 
prehendidos en los ringlones de la ley. 
E porque estas cosas foeron bien coi}^ 
sideradas por este Claro Varón en las 
huestes que gobernó , con mayor loor 
por cierto , é mgor exemplo de doctri- 
na se puede facer memoria del ; puds 
sin matar ñjo , ni facer crueldad id- 
humana , mas con la autoridad; de su 
persona , é no con el miedo de su cu- 
chillo 9 gobernó sus gentes , amado de 
todos, é no odioso á ninguno. Conosci- 
das por el Rey Don Juan^ las claras 

vir- 
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¿igno de dignidad , le dio .titulo de 
Marqués de SantUlána , é le fizo Con^ 
^e del Real de Manzanares, ^é le acresr 
tiento su casa é patrimonidL? Otrosí con-*- 
-fiaba del su persona , é algunas veces 
la gobernación de sus Reyno3 : el qual 
gobernaba con tanta pruc^ncia , que 
los Poetas decían por él , que en Corr 
te era grand Febo , por su clara go«- 
bernacion, é en campo Aníbal y por 
su grand esfíjerzo« Era muy zeloso de 
las cosas que á varón perteoescta facer, 
é tan repreensor de las ñaquézas que 
veía en algunos hombres, que como viese 
llorar á un Caballero eñ el infortunio 
qoe estaba , moVido. con * alguna ira le 
dixo: O! quaa digno de reprehensión 
es el Caballero que por ningún grave 
infortunio que le venga derrama lágri- 
mas , sino á los pies del confesor 1 Era 
hombre magnánimo, é esta su magna- 
nimidad le era ornamento é composr 
tura de todas las. otras virtudes. Acaer 
cióle un día que hablándole en su fa- 
cienda,é ofresciéndole acrescentamiento 
de sus rentas , como hombre poco acei- 
to 
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to en Kmejántes pláticas ítespondió: Em 
que decis no es mi lenguage : hablad» 
dixo él , esa cosa allá con hombres que 
mejor la entiendan. £ solia decir á loi 
que procuraban los deleytes , que mu« 
cho mas deleytable debía ser el trab^ 
virtuoso , que la vida sin virtud , quan* 
to quier que fuese deleytable. Tenia 
una tal piedad , que qualquier atribula* 
do ó perseguido que venia á él falla- 
ba muy buena defensa é consoladoo 
en su casa , pospuesto qualquier incoo* 
veniente que por le defender se le po- 
diese seguir. Consideraba asimismo l6s 
hombres é las cosas según su realidad, 
é no según la opinión , y en esta te- 
nia una virtud singular é casi divina; 
porque nunca le vieron facer acepción 
de personas , ni miraba dónde ni quien, 
sino cómo é quál era cada. uno. Este 
Caballero ordenó en metros los prover-* 
bios qne comienzan t Fijo mió mucbo 
amado , &c. en los quales se contienen 
quasi todos los preceptos de la Filoso- 
fía moral , que son necesarios para vir- 
tu it ite vivir. Tenia grand co|»a 
de 1 08 , é dábase al estudio , espe- 
cial^ 



de la Filosofía moral , é de 
(as peregríDas é antiguas : é tenía 
OQpre en .sa casa Doctores é Maes- 
is con quienes platicaba en las scien** 
8 é lecturas que estudiaba. Fizo asi^^ 
snx) otros tractados en metros y en 
>sa muy doctrinables para provocar 
/irtudes , é refrenar vicios t y en es- 
i. cosas pasó él lo mas del tiempo de sa 
raimienta Tenia grand fama é claro 
lombre en muchos Reynos fuera de 
paña; pero reputaba muy mucho 
18 la estimación entre los sabios , que 
ikma entre los muchos. £ porque 
ichas veces venios responder la con- 
!Íon de los hombres á su com^ 
nion , é tener siniestras inclinación 
I aquellos que no tienen buenas con>- 
íxlones : podemos sin duda creer que 
e Caballero fué en grand cargo á 
os por le aver compuesto la natura 
tan igual complexión , que fué hi- 
para recibir todo uso de virtud , é 
Tenar sin grand pena qual^uier ten- 
ñon de pecado. No quiero negar que 
tubiese algunas tentaciones de las 
e esta nuestra carne suele dar á 

núes- 
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nuestro espíritu y é que algunas vécef 
fuese vencido , quier de ira , quier de 
luxuria , ó que excediese faciendo ^ ó 
faltase alguna vez no faciendo lo 
que era obligado: porque escando co* 
mo estobo envuelto en guerras , é 
en otros grandes fechos que por 
él pasaron^ difícile fuera entre tants 
multitud de errores vivir sin errar* Pe« 

• 

ro sí verdad es que las virtudes dan 
alegría , é los vicios traen tristeía ; co^ 
mo sea verdad que este Caballero lo 
mas del tiempo estaba alegre ^ bien.st 
puede juzgar que mucho mas fué aoooor 
panado de virtudes que dan alegría ^ que 
señoreado de vicios que ponen trtsber 
za. £ como quiera que pasaron por ét 
infortunios en batallas , é ovo algunos 
pesares por muertes de fijos , é de at« 
gunos otros sus propinquos ; pero svh 
frialos con aquella fuerza de ánimo que 
á otros doctrinaba que sufriesen. Fenes« 
ció sus dias en edad de sesenta é cinco 
años con grand honra é prosperidad: 
é si se puede decir que los hombres al-* 
canzan alguna felicidad <') después de 

(i) alguna fehcidad temporoL mueCr» 
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moertoii seguo la opinión de alguno$| 
creemos sin dubda que este Caballero 
la ovo ; porque dexó seis fijos varones, 
y d mayor que heredó su mayoraz- 
go le acfescentó é subió en dignidad 
de Duque y é el segbndo fijo fué Con- 
de de Tendilla , é el tercero fue Conde 
de Curuña , el quarto (') fué Cardenal 
de España é Arzobispo de Toledo é 
Obispo de CigQenza , é uno de los ma- 
yores Perlados que en sus dias ovo en 
la Iglesia de Dios : é á estos quatro , é 
á los otros dos ^ que se llamaron Don 
Juan é Don Hurtado , dexó Villas é 
Lugares é rentas , de que fizo cinco 
casas de mayorazgos , allende de su 
casa é mayorazgo principal 



TITULO V. 

Don Femand Alvarez de Toledo. 



D, 



^on Fernand Alvarez de Toledo 
Conde de Alva , fijo de García Alva« 
lez de Toledo , é nieto de • • • era de 

(t) D. Piéro Qümtáln di Miñáuuim 
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linage noble de los antiguos Caballé-^ 
ros de aquella Ciudad ^ hombre de buea 
cuerpo é de fermosa disposición, gra« 
cioso é palaciano en sus fablas. Era de 
buen entendimiento 9 é Caballero es- 
forzado. Fué criado en la disciplina mí» 
litar , é siempre desde su mocedad de* 
seo facer en el habito de la Caballé* 
ría cosas dignas de loable memoria. Co« 
noscida por el Rey Don Juan la ha« 
bilidad deste Caballero , le mandó es- 
tar ea la Villa de Requena por Ca* 
pitan de cierta gente de armas en el 
tiempo que tenia guerra con el Rey 
Don Alfonso de Aragón su primo ^ é 
fizo tanta guerra á los del Reyno de 
Valencia , que ganó por fuerza de ar^ 
mas la Villa é Castillo de Xalance , con 
otras tres. Fortalezas de las principa- 
les de aquel Reyno. Asimismo venció 
la batalla campal que ovo con algunos 
Caballeros de aquel Reyno de Valencia 
■cerca de ... de donde ovo grand des- 
pojo, é tts tomó las vanderas que traían. 
Fene$cida por concordia esta guerra de 
Aragón , el Rey Don Juan encomendó 
á este Caballero ia frontera de los Mo- 
ros, 
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fot , en la qual estobo por espado de 
tres años. Era muy acuco ¿astuto en 
los engaños de la guerra : venció al 
Key Moro é á otros Capitanes de Gra* 
cada en batallas campales , é tomó las 
vanderas de los enemigos en los ven^ 
cimientos que ovo : las qoales , é las 
vanderas que tomó eá la batalla dó 
venció á los Valencianos están hoy pues» 
tasen la su casa de Alva de Tormes , é 
las traen sus succesores ea las orladu-^ 
ras de sus armas. Ganó asimismo las 
Villas é Fortalezas de Benamaurel , é 
Benzalema , é Castril , é Arenas , que 
son muy fuertes , é tomó muchas pre« 
sas ) é fizo otras notables hazañas en ser^ 
vicio de Dios é del Rey , é con amor 
de su patria , é deseo de su honra. £a« 
tre las quales acaesció que entrando unm 
vet en el Reyno de Granada con toda 
la gente de su capitanía á facer guer«- 
ra á una tierra que dicen el Exerquia, 
que es cercana á la mar , é confína 
con la Ciudad de Málaga, como fué 
sentido por los Moros que en aquellas 
partes moraban , juntáronse grand muí* 
titud dellos I é antes que se pudiese pro-- 

vé- 

f 



48 CLAROS VARONAS 

veer , le cercaron por todas las partef 
en un valle tal ^ que según la disposición 
de la tierra , no podia salir ^ salvo pe« 
leando por un lugar muy estrechóle 
cpn grand daño suyo é de las gentes 
dé su capitanía. Veyendose cercado es^ 
te Capitán por la una parte de la mar, 
por la otra de las sierras , é que ios 
enemigos se le llegaban ^ é avían to^ 
mado aquel paso por dó podia salvas 
su ^nte , conoscido aquel peligro , é, 
visto como su gente desmayaba y 00 
se le amortiguó el ánimo en el tierna 
po del terror ^ como face á los cobar<? 
des ; mas experto de esfuerzo (') de va^ 
tiente Capitán , como facen los va- 
rones fuertes , é habió á sus gentes : Ca< 
balleros , dixo el , ea tal lugar nos lia 
puesto la fortuna , que si somos cobar* 
des tenemos cierta la muerte é el cau- 
tiverio ; é si somos esforzados podri 
^r cierta la vidaé la honra. Yó , dixo 
él^ , elijo antes pelear para nos salvar 

si 

(i) Sn la Edic. de Alcalá uño i ji5« éRce con e9r 
fuerzo ^ pero sin embargo queda obscuro este pasa* 
ge ^ y acaso puáteta éScir > despertó coa esñieno«.^« 



SI pudiéremos , que rendirno» para ser 
cativos como piensan los Moros. £ jun- 
tando á grand priesa la obra con las 
palabras , se apeó del caballo con h^s^ 
ta treinta hombres de armas , é puso* 
se con ellos en aquel portillo , é man- 
dó salir por él toda su gente : y él con 
aqudlos treinta peleando con los Mo- 
ros y é sufriendo por todas partes grand 
multitud de saetas é lanzadas é otros 
golpes de piedras ^ daba priesa con 
grand ardideza á una parte para se 
defender , é á otra para ofender é ferif 
en los Moros , faciendo lugar para que 
pasase toda su gente ; la qual peleaba 
con los Moros que fallaba delante , é 
aquel caía muerto que menos esfuerzo 
tenia peleando. E así duró aquella prie«* 
sa por espacio de tres lio ras ^ en las 
quales murieron é fueron feridos mu<^ 
chos de la una parte é de la otra. £ 
al fin el Conde , vista va su gente en 
lugar seguro , cabalgó a caballo é sa<« 
lió él é los que con él estaban por pu- 
ra fuerza de armas é de corazón de 
aquel grand peligro en que la fortuna 
le avia metido* Y ciertamente vemos 

D por 
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por experiencia , que asi como d mie^^ 
do derriba al cobarde , así pone ánimo 
al hombre esforzado: é como el aco^ 
kneter , y el durar en las lides son dos 
actos pertenecientes á la virtud de la 
fortaleza , é para el acometer sea ne« 
cesaria la ira , é para el durar en la 
obra convenga tener buen tiento ; por 
cierto las claras hazañas deste Caba- 
llero nos mostraron que tovo gracia 
singular para usar de lo uno é de lo 
otro , de cada cosa en sus tiempos. Esta 
hazaña fízo este Conde , en la qual nos 
dio á conocer, que la virtud de lafor« 
taleza no se muestra en guerrear lo fia-- 
co; mas parece en resistir lo fuerte : é 
que tovo tan buen ánimo para no ser 
vencido , como buena fortuna para ser 
vencedor. Al fín , quando por manda* 
do del Rey dexó el cargo de aquella 
guerra, ávidas en ella grandes presas 
de los Moros , é venido á su tierra coa 
honra é provecho , Don Gutierre de 
Toledo su tio ('^ , Arzobispo que fué ds 

To- 

íj) Véase el Cap* ^9. de hs Generaciones y Stm- 

UltttS. 
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Toledo , coQOScida la grand suficiencia 
deste Caballero su sobrino , é como 
siempre le . sirvió , é en todas las cosas 
k í\jé obediente , concibió del grand 
amor , allende del que por razón del 
deudo era obligado de le aver , é como 
quier que tenia otros sobrinos en el gra- 
do que aquel era , deliberó de dexarle 
por heredero universal de todos sus 
bienes ^ entre los quales le dio la su 
Villa de Alva de Tormes, de la qual 
el Rey Don Juan le dio título de Con- 
de. Y en todas las guerras é diferen- 
cias del Reyno fué de los principales 
Caballeros de quien se facia cuenta y 
estimación : é como vemos que la pros- 
peridad y el infortunio andan en esta 
vida variando con los hombres, y ve- 
ces el uno sube ^ veces el otro descien- 
de, acaesció que estando en la amis- 
tad é parcialidad del Condestable Don 
Alvaro de Luna Maestre de Santiago, 
á quien el Rey Don Juan confiaba la 
gobernación de sus Reynos , el Maes- 
tre tovo manera que este Conde fuese 
preso ('^ juntamente con otros Condes 

D2 e 

(i) F'iasi #» tas jíJicmes qut van al fin el num. a. 
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é Caballeros que el Rey mandó, pfttir 
4er en la Villa de Tordesillas , é fvék 
tomada grand parte de su patrimonia 
Este infortunio que le vino sufrió coa 
buena cara , mostrando corazón de var 
,ron ; pero quexábase gravemente de 
aver rescibido aquel daño por volun- 
tad é rodeo del Maestre de Santiago^ 
confiándose del, é a viéndole fecho obras 
de amigo. Fué hombre deseoso de al- 
canzar honra , é la procuraba por to- 
das las vías que podia. Tenia la cob* 
dicia común que los hombres tienen 
de avqr bienes , é trabajaba por los r& 
querir. Era hombre liberal , así en el 
destribuir de los bienes , como en los 
otros negocios que le ocurrían , é sin 
empacho ninguno daba , ó determinaba 
presto lo que avía de facer. En algu- 
nas cosas era airado é mal sofrido , es- 
pecialmente en. aquellas que entendía 
tocarle en la honra : de lo qual se le 
siguieron algunos debates , gastos é 
fatigas. Duró en la prisión dó estaba 
hasta que el Rey Don Juan murió , é 
rey nó el Rey Don Enrique su fijo , que 
le puso en libertad , é restituyó todos 

' sus 



i$ bienes : é después de suelto vivió 
a honra é prosperidad algunos años, 
asta que murió en su casa conoscien- 
O'á Dios , é dexando á su fijo su casa 
patrimonio mucho mas acrescentada 
ue la él ovo de su padre. 

TITULO VI. 

De Dan Juan Pacheco Maestre 
de Santiago. 



D 



on Juan Pacheco Marqués de Vi- 
ena é Maestre de Santiago, fijo de 
Jfonso Tellez Girón , fué hombre de 
lediana estatura , el cuerpo delgado 
bien compuesto , las faciones fermo* 
18 y é buena gracia en el gesto. Era 
t nación Portuguesa de los mas no- 
les de aquel Rey no, nieto de., «uno 
5 los Caballeros que vinieron de Por- 
igal á Castilla al servicio del Rey 
^o Juan, el que fué vencido en la 
Italia de Atjubarrota. Era hombre 
^do é de grand prudencia: é seyen- 
1 mozo ^no á vivir con el Rey Don 
arique quando era Príncipe , é alean- 

D3 zó 
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zó tanta gracia , que fué mas acep 

á él que ninguno de los que en aqu 

tiempo estaban en su servicio : é t 

por el amor que el Pn'ncipe le avía, < 

mo porque cresciendo en dias fl 

rescian en él las virtudes intelectual 

le encargó la gobernación de los gra 

des negocios que le ocurrían. Fabla 

con buena gracia é abundancia en i 

zonas , sin prolixidad de palabras : tei 

blábale un poco la voz por enferméd 

accidental , é no por defecto natur 

En la edad de mozo tovo seso é aul 

ridad de viejo. Era hombre esencial 

no curaba de aparenciás , ni de ce 

monias infladas. En el tiempo que 

Rey Don Juan ovo alguna indigí 

cion contra el Rey de Aragón , < 

entonces era Rey de Navarra , este :( 

ballero , seyendo bien mancebo , i 

tendió por parte del Príncipe en al] 

ñas disensiones que por entonces ec 

Reyno acaescieron ; é ora procediese 

su buena dicha , ora lo imputema 

su sagacidad , él supo rodear las co 

de tal manera , que el Rey Don Jt 

á suplicación del Pjri^cjpe le dio ti 
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lo dé Marqués de Villena, é en po* 
eos días le fizo merced de todas las 
mas Villas é Logares de aquel Mar-> 
quesado ^ las que eran del Rey de Ára^ 
gon. Tenia muy grand habilidad para 
la gobernación destas cosas tempora- 
les: para la qualcomo sean necei^arias 
sgudeza , prudenda , diligencia é sufri- 
miento , puédese creer deste Caballero 
que fué tan bien dotado destas quacro 
cosas como el hombre que mas en su 
tiempo las ovo. Consideraba muy bien 
la calidad del negocio , el tiempo , el 
lugar, la persona , é las otras circuns- 
tancias que la prudencia debe consi- 
derar en la gobernación de las cosas. 
Tenia la agudeza tan viva , que á po- 
cas razones conoscia las condiciones é 
los fines de los hombres ; é dando á ca- 
da uno esperanza de sus deseos, al- 
canzaba muchas veces lo que él desea- 
ba. Tenia tan grand sufrimiento, que 
ni palabra áspera que le dixesen le mo- 
Tia , ni novedad de negocio que oyese 
le alteraba : y en el mayor discrimen 
de las cosas tenia mejor arbitrio para las 
entender é remediar. Era hombre que 

D4 con 
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con madura deliberación determinaba 
lo que avía de facer , é no forzaba al 
tiempo y mas forzaba á si mismo espe- 
rando tiempo para lo facer. De su na» 
tural condición paresció hombre de ver^ 
dad , é placíale comunicación de hotth 
bres verdaderos é constantes ; aunque 
los que están en deseo de adquirir graiH 
des bienes é honores , y especíalmen«i' 
te aquellos que entienden en la gober< 
nación de grandes cosas, algunas ve« 
ees les acaesce fingir , dilatar , simular 
é disimular aquella diversidad de los 
tiempos, ó la variedad de los negó* 
cios; é por escusar mayores daños, 6 
por haber mayores provechos , hayan 
de facer variaciones é negocios según la 
ven en los tiempos, Tovo algunos 
amigos de los que la próspera fortuna 
suele traer : tovo asimismo muchos con-> 
trarios de los que la envidia de los 
bienes suele criar, los quales le trata** 
ron muerte é déstruicion é indignación 
grande con el Rey Don Juan , é con 
el Príncipe su fijo á quien él servia : é 
como quier que algunas veces llegaron 
al punto de la ei^ecucion ; pero por 

ca- 
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easos iQOíMnados é dignos de admira* 
oon fué libre de los lazos de muerte 
que muchas veces \t fueron puestos. Era 
hombre de buen corazón , é mostró ser 
Caballero esforzado en algunos lugares 
que fué necesario. Era muy sabio é tem* 
piado en su comer é beber : é parescid 
ser vencido de la luxuria por los muchos 
fijos é fijas que ovo de diversas muge- 
res 9 allende de los que ovo en su mu* 
ger legitima. £ porque conosda que 
ninguna utilidad hay en estos bienes 
de fortuna quando no se reparten é des- 
tribuyen segund deben , usaba dellos 
francamente en los lugares é tiempos 
é con las personas que debía ser liberal, 
é dando é destribuyendo ganaba mas 
hacienda , é conservaba mejor la ávida: 
é con esta virtud é liberalidad que tovo 
filé bien servido de los suyos , é avi« 
sado de los estraños en algunos tiem-* 
pos é lugares que cumplió mucho ala 
conservación de su vida y estado. Te^ 
oía el común deseo que todos tenemos 
de alcanzar honras é bienes temporales, 
6 súpolas bien procurar é adquirir : é 
quier fuese por dicha , quier por habili- 
dad. 
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dad 9 6 por ambas cosas , alcanzó te« 
ner mayores rentas y estado que nin^ 
guno de los otros Señores de España 
que fueron en su tiempo. Fué hom- 
bre tratable y de dulce conversacioOf 
é tanto humano , que nunca fué ea 
muerte de ninguno , ni la consintió, 
aunque tovo cargo de gobernación. 
Ko era varón de venganzas , ni per« 
dia tiempo ni pensamiento en las se* 
guir. Decía él que todo hombre que 
piensa en venganza , antes atormenta 
á sí , que daña al contrario. Perdonaba 
ligeramente, y era piadoso en la ejecu- 
ción de la justicia criminal ; porque pen* 
saba ser mas aceptable á Dios la grand 
misericordia , que la estrema justicia» 
Tenía un tan singular sufrimiento , que 
jpor grand discordia que oviese con al- 
guno, pocas veces le vieron romper ea 
palabras , ni menos en obras: antes po- 
nia siempre sus diferencias en trato de 
concordia , que en rigor ni rotura ; por*» 
que reputaba ser mejor cierta paz , qtre 
incierta la victoria. No quería enccH 
mendar á la fortuna en una hora todo 
lo ávido en la vida pasada ; é como quier 

que 
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fue algunas veces amenazaba con la fuem 
za ; pero nunca venia á mostrar io ulti«^ 
mo de lo que podía facer contra ninguno^ 
yunque fuese menos poderoso que él: 
porque tener al adversario en miedo con 
amenazas, decia él que era mucho me-* 
jor que quitargelo mostrando el cabo 
de sus fuerzas. £ teniendo sufrimiento, 
y esperando tiempo ,. alcanzó honra, 6 
acrescentó bienes. £ como vemos por ex* 
periencia la graveza grande que todos 
los mortales sienten en caer del grado 
en que se ven puestos , é las hazañas 
grandes é aventuras peligrosas á que 
se ponen por lo conservar é no caer, 
este Caballero , sintiendo que su esta* 
da cerca de la persona del Rey Don 
Enrique no le era segura , por el pe- 
Ugro de muerte é destruicion que otros 
que estaban aceptos al Rey ^ensó que 
]e trataban , apartóse de su servicio, é 
fué el principal de los Caballeros é Per^ 
lados que fícieron división en el Reyno 
entre el Rey Don £nrique , y el Rey 
Don Alfonso su hermano : y en aque- 
llas discordias supo tener tales mañas^ 
que fué e]egido é proveído del Maes- 

traz- 
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trazgode Santiago. E porque ninguno 
es bien corrigido si puramente no es 
arrepentido , conosciendo este Caba-* 
llero averse desviado del camino que 
debía seguir, no solamente tomó i éH 
mas aun trabajó de amansar quanto 
pudo las voluntades alteradas de los 
Caballeros é Perlados que aquella divi-' 
8Íon querían continuar, é tornó en la 
gracia del Rey Don Enrique : el qual 
le perdonó é fizo grandes mercedes dé 
VlÍJas é Lugares, é otras grandes ren-* 
tas , é confió del toda la gobernación 
de sus Reynos : é dende en adelanté 
gobernó absolutamente é con mayoi^ 
esencion é libertad que primero solia go^ 
bernar. No quiero negar que como hom^:' 
bre humano este Caballero no tobiese 
vicios como los otros hombres ; pero 
puédese bien creer , que si la flaqueza 
de su humanidad no los podia resistir, 
la fuerza de su prudencia los sabía di- 
simular. Vivió gobernando en qualquier 
parte que estovo por espacio de treinta 
años , é murió en grand prosperidad de 
edad de cincuenta é cinco. 

TI- 
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TITULO VII. 

)el Conde Don Rodrigo de yiUandrandié 
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on Rodrigo de Villandrando Cotulet 
e Ribadeo fué fijo de un Escudero Fi^ 
dalgo natural de la Villa de Vallado^ 
d 9 hombre de buen cuerpo , bien com^ 
tiesto en sus miembros, é de muy re^ 
a fuerza: las faciones del rostro te<<«' 
ía fermosás , é la catadura feroce^ 
oyendo de pocos dias su grand cora-> 
w é su buena constelación le lleva roiy 
IOZ.O é pobre é solo al Rey no de Franr» 
a en el tiempo que en aquellas parte» 
iría grandes guerras é divisiones é com^ 
Btñías de gente de armas ; é como en' 
Ruellos tiempos de guerras concurrían^ 
1 aquel Reyno hombres estrangerotf 
t todas partes, este Caballero , por ser 
íspuesto para los trabajos de la guer-¿ 
I falló luego Capitán que le rescibió 
Q su compañia ; en la qual aprobó tam^ 
ien sey endo mozo , é después en las co-^ 
is que hombre mancebo debe facer, 
ue ganó por las armas estimación de 

hom- 
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hombre valiente y esforzado^ é su Ct« 
pican le reputaba por hombre singular 
entre todos los otros de su Capitania, 
Acaescíó algunas veces que estando las 
batallas en el campo , quando algún hoili- 
bre de armas de la parte contraría , con» 
fiando en sus fuerzas , quería facer ar- 
mas , é demandaba batalla uno por uno^ 
este Caballero se esmeraba entre todps 
los otros de su parte ; é presentes las 
batallas de la una parte é de la otra, 
ealia á pelear con el contrario , é le ven- 
cía é derribaba , é traía sus armas é 
despojo á su Capitán: y esta Vitoria, 
que algunas veces ovo , le dio honra, 
la qual así como le puso en gracia y 
estimación de algunos, así le troxo en 
odio y envidia de otros. La qual cresció 
tanto, que por ser estrangero fue cons» 
treñldo de se apartar de su Capitán: 
é como quier que le fué grave de so< 
frir ; pero como vemos muchas veces 
que los infortunios de presente son cau- 
sa de la prosperidad futura según qua, 
los casos de la providencia los suele 
rodear , este Caballero , veyendose so- 
lo de parientes , desiavorescido de com* 
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pañeros ^ sin arrimo de Capitán ^ |K)brc 
de dinero , é sin amigos ^ y en tíerra» 
agena , no tovo otro refugio sino á sa 
buen seso é graod esfuerzo , é con otro é 
otros dos que se llegaron á él , se aven^ 
turaba con buena destreza é grand bsa^ 
día á facer saltos en la tierra deioscoñtra* 
ríos en lugares peligrosos^ é faciales 
guerra , é tomaba alguna presa con qua 
se podia sostener. Esto fizo muchas 
veces , é con tanta sagacidad y esfuer*» 
zo , que siempre salia en salvo. E co4 
mo la fama de su valentía ^ de las 
presas que tomaba se divulgó por U 
tierra, allegáronse á él algunos, hom^ 
bres,: é cresciendo de dia en dia el co-# 
razón con las hazañas , é las hai:añas 
coa la gente , é la gente con el interés 
se , allegáronse á él muchas mas gentes 
fiísta que alcanzó á ser Capitán úná 
vez de mil hombres , é después de gra-^ 
do en grado acrescentó su Capitanía fas* 
ta ser Capitán de diez mil hombres, é 
su poder fué de los mayores que tenia 
ninguno de los otros Capitanes del Rey 
de Francia i quien servia. E con aquel 
su grand poder robó, quemó, destru* 
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yó, derribó, despobló Villas é Lugafti 
é pueblos de Borgoña é de Francia ea 
Ciempo que aquel honorable Reyno pa-* 
desda guerras crueles , que duraros 
por espacio decioquenta años. Anda* 
ba lo mas del tiempo en el campo , é 
ponía grand diligencia en la guarda de 
los reales para que su gente no resci* 
biese daño. Era hombre ayrado en los 
lugares que convenía serlo, é mostra* 
ba tan grand ferocidad con la ira , que 
todos le avían miedo. Tenia dos sin* 
guiares condiciones : la una, que facía 
guardar la justicia entre la gente que 
tenía , é no consentía fuerza ni robo ni 
otro crimen ; é si alguno lo cometía , él 
por sus manos lo punía. £ con esto 
todas las gentes de su hueste, aunque 
eran muchas é de diversas naciones , é 
tenían oficio de robar , le temían , y 
estaban en paz, é no osaban cometer 
fuerza ni crimen uno contra otro. Fa« 
cía asimismo repartir las presas igual* 
mente , según que cada uno lo debía 
aver , é de tal manera dividía lo roba* 
do por justicia, que facía durar los ro* 
badores en concordia. Era asimismo 

hom* 
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hombre de verdad , é el seguro que da^ 
ba á qualquier Villa ó Lugar ó Pro* 
vincia, ó qualquier pacto que ponia con 
ellos, guardábalo estrechamente ; é si 
«Iguno robaba , ó f^cia daño al que él 
seguraba , facíale buscar con grand di- 
ligencia , é executar en él la justicia. £ 
con esta condición que en él vían mu- 
chos pueblos é Provincias , é otras per- 
sonas smgulares* se fiaban de su pala- 
bra , é la compraban con grandes pre^ 
cios 9 á fin de ser seguros de sus gen- 
tes : é con esto tenia sus reales bien 
bastecidos de viandas é armas é de to- 
das las cosas necesarias ; porque man- 
daba pagar é guardar á los que venian 
á ellos con provisión , é su mandado 
era muy temido é compiído. Ovo mu- 
chas batallas con Ingleses é con Bor- 
goñones , en las qjjales Dios le libró por 
muchos casos de ser perdido , é le ayu- 
dó por muchas maneras á ser vence- 
don Especialmente venció una batalla 
que ovo con el Príncipe de Oreyna, don- 
de concurrió mucha gente de ambas par- 
tes. Esta batalla fué muy ferida é sanr 
gricota 9 en la qual los que le vierop 

£ pe- 
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pelear le compararon á león bravo tú 
el estrago que facia en los contrarios, 
y el ayuda y esfuerzo que daba á lotf 
suyos. £ acabado de aver el venci- 
miento tovo esta astucia : habló con 
uno de los prisioneros que tenia , é pro^ 
metióle libertad si le descubriese el ya* 
lor de los prisioneros que las ptras sus 
gentes avían tomado en la batalla. B 
como se informó secretamente de lo 
que cada uno podia valer , comprólos 
todos , dando por cada uno mucho me* 
ñor precio de lo que valian : é como 
fueron puestos en su poder, rescatólos 
á todos por mucho mayores precios de 
lo que le costaron. £ con esta astucia 
ovo grand tesoro , é la fortuna le puso 
en tan grand reputación , que alcanzó 
casar con la fija del Duque de BorbóOi 
que era de la sangre Real de Francia, 
é fué Señor de veinte y siete Villas en 
la tierra de Borbonés , deltas compra- 
das , é dellas ganadas. Y en Veinte años 
que siguió aquella guerra fizo otras no- 
tables hazañas: entre las quales acaeflf- 
ció que un dia estando á punto <)e ba- 
talla con un grande Capitán de Ingla-* 

ter* 
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Cerra , que se llamaba Talabot, en la 
Provincia de Guiana, el Capitán In^ 
glés , que por oídas conoscia las con* 
diciones deste Caballero , deseaba asi* 
mesmo conoscer su persona^ , por ver 
que cuerpo é que faetones tenia hombre 
que de tan pequeña manera avía subi- 
do á tan grand estado : é como por me- 
dio de sus Farautes acordasen de se 
hablar, dexadas el uno y el otro sus 
huestes en buena guarda , estos dos Ca« 
pitanes solo se juntaron é vieron en la 
ribera de un rio llamado Lera, y el Ca*- 
pitan Talabot le dixo: Deseaba ver tu 
persona, pues tengo conoscida tu con* 
dicion : ruégote , dixo él , pues los ha- 
dos nos trujeron juntos á este lugar, 
que comamos sendos bocados de pan, 
é bebamos sendas veces de vino , é des* 
pues será la ventura de la batalla co- 
mo á Dios pluguiere, y señor Sant Jor* 
ge ayudare. Este Capitán Don Rodri- 
go le respondió: Si otra cosa no te 
place , ésta por cierto no la quiero ñi* 
eer ; porque si la fortuna dispusiere que 
hayamos de pelear, perderla gran par- 
te de la ira que en la fiídenda debo te* 

£ 2 ner. 
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ner , é menos feriria mi fierro en los 
tuyos membrándome a ver comido pan 
contigo. £ diciendo estas palabras vol« 
vio la rienda á su caballo, é tornó pa- 
ra sus batallas: é el Capitán Talabot^ 
aunque era Caballero esforzado , con- 
.cibió de aquellas palabras tal conceptOi 
que así por ellas, como por la dispo* 
sicion del lugar dó estaba , acordó de 
no pelear , aunque tenia mayor nume- 
ro de gente que él. Afirmóse aver dir 
pho este Capitán en «su lenguage : No 
.es de pelear con cabeza Española en 
tiempo de su ira. Después de muchos 
tiempos de guerras é destruiciones avi« 
das en aquellas tierras , ovo Dios pie? 
dad de los moradores de ellas , é dio 
tales victorias al Rey Carlos de Fran^ 
cia , que lanzó de todo su Rey no al 
Rey Éduarte de Inglaterra su enetn^ 
go , é á toda su gente , é fueron cesapr 
do las crudas guerras que en aque 
Reyno avía. Y en aquel tiempo acae£« 
ció aver en Castilla grandes debates é 
disensiones , para las quales el Rey Doq 
Juan envió á mandar á este Caballero 
su natural que viniese en Ca^tUla á le 

ser- 
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i^ir (too la mas gente que pudiese:' 
|ual vino á su llanaado cdn quatro' 
hombres á- caballo : y el Rey le 
:rbió muy bien , é le fizo merced de 
Villa de Ribadeo , é dióle título de 
ide della , é fiz.ole otras mercedes, 
erta la primera muger Francesa, ca- 
en Castilla con muger noble de li« 
e de Stúfíiga : y el R^y le puso en 
[Consejo , é facía del grand confíán*' 
especialmente de aquellas cosas que 
oernian á la guerra que por tstoñ^ 
avía en sus Reynos. Acaesció que 
lo el Rey en tiempo de aquellas di- 
liones fuese á la Cibdad de Toledo, 
)s de aquella Cibdad se rebelasen 
Cra él ^ Y le cerrasen las puertas/ 
Mo el Rey en algún recelo de la 
te de armas que á la hora estaba 
derada de aquella Cibdad , este 
ide de Ribadeo fizo improviso en 
glesia de Sant Lázaro , que es bien 
a de la Cibdad , un palenque con 
gran defensa , que la persona del 
' , con la poca gente que por eston* 
con el Rey estaba , podía ser segu- 
f sin daño ^ fasta que los otros sus 

E3 Ca- 
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Capitanes é gentes de armas que 
nian en la zaguera o vieron tiemp 
llegan E por memoria perpetua c 
servicio , que fizo en el dia señalada 
la Epifanía, el Rey fízo merced á 
á sus descendientes de la ropa qi 
é los Reyes de Castilla sus succe 
vistiesen aquel dia , é que comiese 
él á su mesa : de la qual merced 
hoy su succesor ('). E al fin , veyec 
ya viejo y enfermo de dolencia tal 
no podia escapar, Dios, que ni dei 
hombre sin punición , ni le.. niega si 
sericordia , le dio tiempo en que se 
rigiese arrepintiéndose. £ por ciert 
sa fué maravillosa , y exemplo x 
de memoria á los mortales la 
contrición que ovo, y el arrepentit 
to de sus pecados, y el derrama 
las lágrimas que fízo continuamente 
chos dias antes que muriese, Uanc 
á Dios , é pidiéndole con todo coi 
que le perdonase é oviese merce 
su ánima : é con esta contrición f 
ció sus dias en edad de seteitita 

(i) focase en las Micciones que van al fin el m 



£ por esta fia que coa i tal contrición 
ovo se pooe aquí en el número ^^de ios 
Claros Varones. 
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TITULO VIIL 

t I 

Del Conde de Cifuentes, 






^on Juan de Silva Conde de Cifuen* 
tesé Alférez mayor del Pendón Real, 
fijo de Alonso Tenorio Adelantado de 
Cazorla ^ é nieto de Arias Gomes de 
Silva, fué hombre delgado é aUa>dc 
cuerpo, é bien compuesto en lapropor- 
cion de sus miembros , la cara tenia 
larga é honesta , la nariz un poco lüen^ 
ga , é la lengua ceceosa. Era Eijodalgo 
de limpia sangre : sus agüelos eran na« 
torales de Portugal. Vivió en tiempos 
del Rey Don Juan , é del Rey Don 
Enrique su fijo; é mozo de pocos dias 
vino al servicio del Rey Don Juan. Te*' 
nia tan buena gracia en la manera de 
tu servicio , que fué uno de los acep* 
tos servidores que el Rey tovo. Era 
hombre muy agudo é muy discreto , é 
inclinado á justicia : fablaba muy bien^ 

£4 é 
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é cosas mujr substanciales é confernes 
á la ratón. Vista la autoridad de so 
persona , é la liaipieza de su vivir, filé 
puesto en el Consejo del Rey : é coiix> 
acaesce que en ia^ Cortes y en las Ca- 
sa» Reales concurren muchos hombres 
que por diversas vias van tras sus de- 
seos , é algunos porque les den , otras 
porque no les quiten loan lo que de» 
brian callar , é callan lo que debrian 
reprehender ; é si algunos dicen cosa 
conforme á la razón , la dañan mescláo- 
dola con alguna pasión é odio de per- 
sonas ; este Caballero tenia una condi« 
cion de hombre claro sin ninguna en- 
cubierta , é realmente , pospuesta toda, 
añcion é odio , decia con muy buena 
gracia su parescer en las cosas , é no 
dexaba de decir aquello que otros , ó 
por gratificar , ó por no indignar , ca- 
llaban. £ como quier que su voto fuese 
contra el deseo de algunos ; pero por- 
que sus fabias se mostraban proceder 
de buenas é no dañadas entrañas , no 
eran mal rescebidas , é su persona por 
esta causa era muy estimada , é su pa- 
re5cer en las cosas muy esperado. Era 

grand 



* 91 CASTILLA. 73 

grand celador del bien comuñ ^ é con' 
todas sus fuerzas procuró mochas ve* 
ees la conservación del patrimonio Real, 
é conCradecia á los que procurando sus 
intereses particulares ofendían al bien 
general : é por esto ovo algunas moles* 
tiasé trabájesele las que suelen a ver 
los &vorescedores de la verdad. Pero 
al fin , seyendo constante en el camino 
de la virtud , fué muy aceptado éfaonra« 
do , y el Rey le fí^o su Alferez mayor, 
é le encargó grandes é arduos negó-* 
cios , porque entendía que trataba ver-* 
dad , é guardaba fidelidad. Acaesció en 
sus tiempos que todos los Príncipes 
Christianos se acordaron con los Per* 
lados é Clerecía de facer Concilio ea 
la Cibdad de Basilea , que es en la al« 
ta Alemania , sobre una grand cisma 
que por entonces avía en la Iglesia de 
Dios entre el Papa Eugenio , é otro que 
se llamó Félix : á la qual Congregación 
como todos acordasen enviar sus Em- 
bajadores , porque convenia mostrarse 
en aquella Congregación la magnífícen* 
cia é poderío de los Reyes , el Rey Don 
Juan , conoscida la suficencia deste Ca- 

ba- 
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ballerd, le cometió esta eibb&xadáv y 
epvió con él grandes Letrados, éftie 
acompañado de mucha compaña de Fi^ 
dalgos con grandes é muy sumptuosos 
arreos: é así en sus hablas, como en 
la continencia de su persona , y en to- 
dos los otros actos que debe facer hom^ 
bre discreto de grand autoridad , guar- 
dó tan bien la honra del Rey é de sa 
tierra é de su persona , que ninguno de 
quantos Embaxadores fueron en aquella 
Congregación la guardó mejor. É co- 
mo acaesció un dia que el Embaxador 
del Rey de Inglaterra quisiese antici- 
parse y ocupar el lugar de la- prece- 
dencia que al Rey de Castilla perte* 
nescia, no pudiendo este Caballero so- 
frir tiempo para que se determinase por 
razón lo que veia llevar por fuerza, 
llegó á aquel Embaxador , é puestas las 
manos en él , con grand osadía le ar- 
rebató y echó de aquel lugar, y él se 
puso en él. Visto este exceso fecho en 
el Palacio de la Congregación , la gen<« 
te de armas que tenia la salvaguarda 
de la Cibdad se escandalizó , é tenta- 
ron de proceder contra él é contra los 

su* 
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suyos por a ver cometido cosa*defechcv 
sin esperar determinación de derecho.^ 
Este Caballero , guardada su autoridad, 
sin rescebir alteración y eosistió en su 
propósito: é preguntado por el Caba^* 
Uero Presidente de la justicia ¿ cómo 
aívía osado poner las manos en tan no-* 
table Embaxador é de. tan grandPrích 
típe como era el Rey de Inglaterra? 
con ánimo no vencido 16 respondió : Dh 
goos Presidente , que quando padesce 
defecto la razón , no deben faltar manos 
al corazón. E por su grand osadía Jun<» 
to con su buena razón , fué guardada 
la preeminencia del Rey , é la honra 
del Rey no , é fué amansado aquel es* 
cándalo. Después de largo tiempo , con- 
cluidas las cosas de aquel Concilio, vol* 
vio al Reyno con fama de hombre mag* 
nifico, porque fué muy franco en el 
distribuir ; é de Caballero esforzado, 
porque mostró valentía en el osar ; é 
de varón discreto, porque gobernó aquel 
cargo con sagacidad é prudencia. Venido 
al Reyno de Castilla , é tornado al 
lugar que tenia zn el Consejo del Rey, 
entendió muchas veces, é con grandes 

tra- 
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trabajos del cuerpo é del espíritu / eá''' 
concordar al Príncipe Don Earigue cotí 
el Rey su padre , y en escusar las gran-»^ 
des roturas que se esperaban sobre ai«* 
gunas diferencias que entre ellos avía:* 
y esto supo tratar con grand pruden-' 
cia^ persuadiendo la obediencia que ^F« 
fijo debia tener al padre ^ y mitigando^ 
la indignación que el padre tenia con^ 
tra el fijo , é desviando las siniestras' 
intenciones que avía de la una parte; 
y de la otra. Entendió asimesmo en otros ' 
grandes é arduos negocios , en los qua-- 
les el Rey conoscidos sus leales servi- 
cios é trabajos, le fizo merced de laH 
Villas de Cifuentes é Monte mayor, ¿* 
de otros Lugares é bienes é rentas eo' 
cantidad mucho mayor de la que iiere^ 
dó de su padre. £ como vemos alcan^ 
zar riquezas por caso , é conservarla« 
por seso , puédese creer deste Caballero^ 
que complidamente ovo lo uno é la 
otro ; porque si tovo fortuna para al- 
canzar bienes, tovo asimesmo pruden* 
cia para los conservar. Después de la 
muerte del Rey Don Juan , el Rey Don 
Enrique le dio título de Conde de la 

. Vi- 
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Villa de Cifuentes , é le fizo otras tner* 
cedes : é como yernos por ¿xperiencia 
que los hombres vanos é incapaces, 
quando les acaeSce aver oficial é ri- 
quezas é bienes temporales , se alten^r, 
é queriéndose mostrar magnámoiotf , ílr 
cen cosas fuera de lo que su medida cei» 
quiere; puédese bien creer que asi aseik^ 
tó en este Caballero el nuevo estado 
é dignidad , é tan poca alteración ñto 
en su persona la abundancia de los bien 
nes 9 conú) si de sus agüelos por gran^ 
de antigüedad los oviera ávido. Al fio, 
.entrado ya en los dias de la vejez, efi 
ios quales suele mas reynar en los hom- 
bres la avaricia , cosa fué por ciertb 
singular é digna de exemplo el fin qifie 
este Caballero puso á su cobdida ; pof ^ 
que dado que fué llamado por el Rey 
para que entendiese en grandes eos» 
donde pudiera aver grandes intereses, 
todo lo pospuso , é se retruxo á su ca^ 
sa , dó fizo loable fin ; é dexados deis 
mayorazgos de asaz rentas á dos fijos, 
^murió conosctendo á Dios en edad de 
sesenta é cinco años. > 
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TITULO IX. 

Del Duque del Infantassgo. 



^on Diego Hurtado de Mendoza Du- 
que del In&ntazgo , Marqués de Santi- 
Uaná , é Conde del Real de Manzana? 
res , fijo del Marqués Don Iñigo López 
de Mendoza , é nieto del Almirante Don 
Diego Hurtado , fué hombre delgado é 
alto de cuerpo : tenia los ojos prietos, 
é las aciones del rostro fermosas , é bien 
proporcionado en la compostura de sus 
miembros. Era de linage noble Caste- 
llano muy antiguo. Seyendo mozo el 
Marqués su padre le envió á la su casa 
«de la Vega por pacificar la tierra de las 
Asturias de Santillana , é la librar de 
algunos tiranos que gela ocupaban ; con 
los quales ovo algunos recuentros é fe- 
olios de armas, en que usó el exercicio de 
la caballería , é fizo hábito en la disci- 
plina militar. £ porque las gentes d6 
aquellas tierras son hombres valiente^ 
esforzados é muy cursados^ en las pa- 
leas ápie, que según la disposición de 
^' aquc- 
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aquellas Montañas se requiere ñ^er ^e^ 
te C:.)iallero se vido con ellos mocha)B 
veces en grandes trabajos é peligros dfe 
la guerra continua que con ellos tovo, 
basta que al fin vencidos sus contra^ 
rios por batallas en campo, é muerto 
su principal Capitán , alimpió aquella^ 
sus Montañas de la tirania en que por 
largos tiempos avían estado. Era hooy- 
bre bien instruto en l^s letras Latinas^ 
é tenia tan buena memoria y que pocas 
cosas se le olvidaban de lo que en la Sa^ 
era Escriptura avía leido. Era hombre 
de verdad , é aborrescia tanto mentiras 
é mentirosos , que ninguno de los tales 
ovo jamás logar cerca déL Heredó la 
' casa de su padre en el tiempo del Rey 
Don Enrique Quarto , é fué uno de los 
principales Señores del Reyno que en* 
tendieron en pacificar las divisiones que 
ovo entre el Rey Don Enrique , é el 
Rey Don Alfonso su hermano. Fue tan 
perseverante en la virtud de la cons* 
tancia , que por ningún interese jamás 
le vieron facer mudanza de aquello que 
una vez asentaba de &cer : y esta vir- 
tud se experimentó en ¿1, porque oo 

de- 
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dexó de seguir la via del Rey Don 
Enrique 9 aunque en ella ovo algunos ^^ 
niestros , é se vido en grandes discri- 
mines é aventuras de perder su perso- 
na é casa ; porque se tenia por dicho, 
que en el infortunio relucía la coos^ 
tancia. Peleó en la batalla que estos 
dos Reyes ovieron cerca de la Villa 
de Olmedo : ante de la qual , viéndose 
las faces contrarias unas á otras en el 
campo , ni el miedo le turbó el seso 
para consejo , ni el esfuerzo se enfla- 
quesció para cometer , ni menos cayó 
la fuerza del corazón peleando para 
vencer. Zelaba este Caballero tanto la 
honra V que con dificultad era traído á 
entender en ninguna negociación ni tra- * 
to que le fuese movido , recelando que 
las variedades de los tiempos le forza« 
sen facer mudanza de su palabra , por 
dó pudiese caer en punto de mengua» 
Era hombre muy llano é tratable con 
todos , é honrador en los rescibioiien», 
tos de los que á él venian , é ageno 
de simulaciones. Tenia ánimo tan ao- 
ble , é las entrañas tan claras é tan 
abiertas , que jamas fué conoscido en 

él 
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él pensamiento para muerte é destruid 
clon ni injuria de ninguno ; é de su 
natural inclinación no quería entender 
salvo en cosas justas é rectas. Todas 
las cautelas é fíclones aborrescia como 
<:osa contraria á su natural condición. 
No era varón de venganzas , é perdo- 
naba tan fácilmente á los que le erra** 
ban , que jamás avía memoria de sus 
yerros. Acaescióle que como algunos su- 
yos le errasen de tal manera que la 
gravexa del delito les cerrase la puerta 
de la esperanza para ser perdonados, 
movido este Caballero por la piedad 
natural que tenia , podiendo a ver dellos 
entera venganza , le acaesció llamarlos 
é perdonarlos \ é quedando limpio deto** 
do odio j les dio de sus bienes. Porque, 
decia él, que ninguna mayor pena po- 
día rescibir el injuriador, que venir á 
manos del injuriado; ni mayor gloria 
el injuriado , quedar vida é beneficios 
al injuriador. Tenia la cobdicia de aver 
bienes temporales como todos los mor- 
tales tienen ; pero en esto tovo una 
tan singular templanza, que por grand 
utilidad é acrescentamiento que ov , 

F 
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no fíciera cosa fea ni desordenada. B 
como vemos todos los hombres desear 
honra é acrescentamiento, especialmen* 
te en las tierras de su morada , é la 
necesidad de los tiempos acarrease que 
el Rey en remuneración de sus servi- 
cios le oíresciese donación perpetua de 
Guadalaxara , dó era su asiento , este 
Caballero no la quiso rescibir ; porque 
su humanidad no pudo sufrir la pasión 
é trabajo que otros sentían por ser pues- 
tos en señorío particular , é apartados del 
señorío Real. Decia él , que el imperio 
forzoso mas se puede decir cuidado gra* 
ve , que posesión deleytosa. Fué hom- 
bre que se deley taba en labores de ca- 
sas é edificios : este Duque fundó de 
principio en la su Villa de Manzana- 
res la fortaleza que está en ella edifi- 
cada, é fizo de nuevo é reparó algu- 
nas casas de morada en sus tierras 6 
Lugares ; y en esto mas que en otras 
cosas fué liberal. Fué asimismo ven- 
cido de mugeres , é del apetito de los 
manjares. £ aviendo acrescentado su 
título é patrimonio allende de lo que 
le dexó el Marqués su padre , murió 

en 
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Del Conde de Alva de Liste^ 
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^on Enrique Enriquez Conde de 
Alva de Liste , fijo del Almirante Don 
Alfonso Enriquez ^'^ , é nieto de Doq 
Fadrique Maestre de Santiago , fué hom* 
bre de mediana estatura , bien com* 
puesto en la proporción de sus miem* 
bros y la nariz tenia larga , los ojos un 
poco colorados , é los cabellos llanos. 
Este Caballero tovo el juicio muy vi- 
vo : era hombre de buena prudencia, 
é por la experiencia de los grandes 
fechos que por él pasaron , su parescer 
en las cosas se avía por muy cierta 
Era hombre palaciano, é siempre fa- 
biaba cosas breves é graciosas. Fué 
hombre de tan grand esfuerzo^ que en 
algunas afrentas peligrosas donde fué 

F 2 ex- 

(i) J^eate el Cap, VL ifr/«t Generacipnes y Sem- 
blanias ^ f^g. %%u 
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experimentado , ninguno dCh>' en sxü 
tiempos se falló tener ánimo óas Ubrt 
de miedo para acometer é defender. 
£ como quiera que por su linage y ti- 
tulo é estado era con gran veneración 
acatado', pero por respecto de su graa 
esfuerzo, é cierto juicio , siempre sb 
persona fué mirada con mas honrada 
estimación que otros que tenían ma- 
yores estados que el suyo. Era hom- 
bre de poco sufrimiento , y en algunas 
diferencias que ovo en estos «Reynos 
siguió la parcialidad del Almirante Don 
Fadrique , y del Adelantado Pero Man- 
rique sus hermanos , donde se le sí« 
guieron prisiones é otros infortunios, 
que sufrió con ánimo de varón. Era 
hombre de verdad , é sirvió muy bien 
é lealmente al Rey Don Fernando , é 
á la Reyna Doña Isabel en las guerras 
que pasaron con el Rey Don Alfonso 
ele Portugal : y en la batalla rea) que 
estos dos Reyes ovieron entre las Gib- 
dades de Toroé Zamora , donde el Rey 
de Portugal fué vencido, este Caballe- 
ro, apnque en edad .ya de sesenta año^ 
ni la tucizsi del corazón se le enííaque* 

ció, 
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eió) ftt&.dploi miembros lé faltó pa« 
ra peleaqo^^ peleó constan graa es*i 
fuerzo 9i que fué siguiendo, el alcance 
Odotra los Poírtugueses hasta .cerca^ de 
fai puente de Toro ; donde ^ petísando 
que le guardaban los suyos ,. se tnetió 
tanto en ios contrarios ^ que fué preso 
é llevado á Portugal* J^^taado en la prts 
sion, cpnoécida la limpieza de sucon^ 
dfdon, le.&é dada libertad para ve- 
nir á Castilla con algunos^ partidoa dé 
concordia ; é compliendo su palabra^ 
rol vio á la prisión , en la qual esto^ 
tro hasta que la Reyna , á su gran hon- 
ra ,"le fizo libre. E fenesció su vida con 
gran honra , y exemplo de bueno y 
«forzado Caballero , en edad de setenta 
i cinco años. 

TITULO XI. 



Del Conde de Placencia. 



D 



on Pedro de Stúñiga Conde de Pía- 
:eucia , fijo de Die^o López de Stúai- 

F3 
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ga ^^) Justicia mayor del Rey vfe¿ hom« 
bre aleo de cuerpo , bien proporciona- 
do en la compostura de sus miembroSi 
y el rostro tenia largo , é la nariz afr 
lada. Sus agüelos fueron dé linage no- 
ble , naturales del Reyno de Navarra. 
Era hombre de buen seso , é de pocas 
palabras ^ é de gran execucion en las 
cosas que quería. En sus tiempos fué 
tenido en gran estimación por respecto 
de su persona, é gran casa. Era Ca-" 
ballero esforzado , é muy perseverante 
en la opinión que tomaba. Placíale te^ 
ner hombres esforzados , é defendíalos 
de las hazañas que cometian ; é por esta 
causa siempre estaba acompañado de 
hombres de todas suertes. En su tiem- 
po fué acrescentada su casa , é flores* 
ció su fama por la gran copia de gen- 
te que de continuo era inclinado de 
mantener. Acaesció que como el Rey 
Don Juan el Segundo oviese necesa- 
rias algunas gentes de armas para pa« 
cifícar los escándalos que entonces en 

sus 

(i) Véase el Cap. VIIL de h$ Generaciones y 
Semblanzas > pag. 993. 
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SUS Reynos avía , este CSaballero , coc- 
ino quiera que era ya viejo y enfermo 
é muy agravado de gota , pero con zélo 
grande que tovo de servir á su Rey, 
se fizo traet en andas dó estaba la 
hueste , é rodeado de gran copia de gen* 
te de armas de su casa vínole á servir, 
é sirvióle con otros Caballeros de tai 
manera en aquella jornada , que el Rey 
rescibió del servicio señalado , y ¿1 al-- 
canzó fama de leal subdito , é fué exern* 
pío de lealtad á otros que se movieron 
i servir á su Rey , veyendo venir co- 
mo vino este Caballero en andas á le 
servir. Murió con grao honra de edad 
de setenta años. 



D 



TITULO XII. 

DeJ Conde de Medinaceli. 



on Gastón de la Cerda Conde de 
Medínaceli , fijo de Don Luis de la 
Cerda , fué hombre delgado de cuer- 
po , de muy fermoso gesto, é de me- 
diana estatura , é bien compuesto en la 
proporción de sus miembros : ceceaba 

F4 tu 
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un poco. Su padre é agüelos fueroc 

linagé de los Reyes de Casulla ^ 

cendientes por legítima linea , é asi 

mo de los Reyes de Francia ^ é t 

succesivamente fueron Condes de s 

Condado de Medina : el qual Co 

do, con otras Villas é Lugares é 

ras, fué dado á su trasvisabueio , 

era nieto del Rey Don Alfonso de 

tilla, por el derecho que avía á 

Reynos. Este Conde fué muy frj 

é procuraba estar acompañado de 

bres Fijosdalgo : é seyendo en ed< 

veinte é cinco años , veyendo qu 

CoAde su padre seguia algunas pa 

lidades de Caballeros contra la v 

tad del Rey Don Juan , é pues! 

pensamiento trabajoso , porque 

opinión de su padre siguiese , creí 

rar á la lealtad que debía ^1 Re 

si obedescia al Rey, pensaba er 

la obediencia paternal ,- pospuest( 

daños que del apartamiento de s 

dre se le siguieron , deliberó obec 

los mandamientos Reales , é sir' 

su Rey todo el tiempo de su vid; 

tanta obediencia , que la perse ver 
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que tovo eo su servicio fué á otros exem- 
pío de le&ltád, £ despü^ |^e heredó 
la casa de su padre siempre vivió fa- 
ciendo guerríi á los C0itft2ürm.dellKejÍ| 
é fué preso .ea su. servicio en una ba-> 
talla que ovo con los Aragoneses : ea 
la qual prisión estovo algún tienapoy^ 
irescibió daño$: 0a su per$QlU^iíífaeieadi, 
que sufrió como varop |ti|^$;,'y tep4i^ 
tándolos á prosper)dad:.{}Q^lset.ea.MC^ 
vicio de su JLey. Este Confje. CQnosci(i 
bien quanto relace lale^tM:<^ lacons^ 
tancia en el Caballero:, 4 quanto es fea 
la mácula del yerro comietido contra 
Jos Reyes. Fué hombre veacido del 
amor de las mugeres , y él fué amado 
dellas. Murió con gran honra después 
que salió de la prisión en edad de qua? 
renta años. 



TI- 
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TITULO XIIL 

jyel Maestre Dan Rodrigo Manrique Cm^ 

de de Paredes. 



D 



'on Rodrigo Manrique Conde de 
Paredes é Maestre de Santiago , fijo se* 
gundo de Pedro Manrique <') Adelan* 
tado mayor del Reyno de León , &ié 
hombre de mediana estatura , bien pro* 
porcionado en la compostura de sus 
miembros : los cabellos tenia rojos , é 
la nariz un poco larga. Era de linage 
noble Castellano. En los actos que &- 
Cia en su menor edad paresció ser ifi« 
diñado al oficio de la Caballería. To- 
mó Avito é Orden de Santiago , é fué 
Comendador de Segura , que es cerca- 
na á la tierra de los Moros : y están* 
do por frontero en aquella su Enco- 
mienda fizo muchas entradas en la tier« 

ra 

(i) ^0ase el Cap. XXIV. de las Generaciones y 
Semblanzas pag. «4$ : y el num. IV* de las ^diC'^ 
€ioti4s que van al fin% 



n de los Moros , donde ovo fama día 
tan buen Caballero , que el Adelantado 
8u padre, por la estimación grande eh 
que este su fijo era tenido , apartó de 
su mayorazgo la Villa de Paredes , é 
le fizo donación della : y el Rey Dün 
Juan le dio título de Conde de aquella 
Villa. Este varón gozó dé dos singula-» 
res virtudes; de la prudencia /conos*^ 
ciendo los tiempos , los lugares , las 
personas , é las otras cosas que en li^ 
guerra conviene que sepa el buen Ca^ 
pican. Fué asimesmo dotado de la vir^ 
tud de la fortaleza ; no por aquellas 
vias en que se muestran fuertes los que 
fingida é no verdaderamente lo son; mas 
así por su buena composición natural^ 
como por los muchos actos que fizd 
en el exercicio de las armas ^ asentó 
tan perfectamente en su ánioáo el ha« 
bito de la fortaleza , que se deley tabt 
quando le ocurría lugar en que la d&» 
biese exercitar. Esperaba con buen es» 
fuerzo los peligros, é acometia las ia«> 
zanas con grande osadía , é ningún tra» 
bajo de guerra á él ni á los sayos era 
nuevo. Preciábase mucho que sus criar 
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dos fuesen dispuestos para las arinuí 
Su plática con ellos era la manera dd 
defender é del ofender el enemigo , é 
tá se decia ni facía en ^u casa acto 
ninguno de moUezá , .enemiga deLofí^ 
ció de las armas. Quería que todos los 
de su compañía fuesen escogidos parj( 
aquel exercido, é no con venia Liiáor 
guno durar en su; casa si en él fuese 
conoscido punto de cobardía : é si al-» 
guno venia á ella que no fuese dispuesto 
para el uso de las armas y el^rgrand exe]> 
cicio que- avía é veía en los otros, lefa* 
eia hábile é diestro en ellas: En las ba^ 
tallas , é muchos encuentros que ovo 
con Moros é con Chñstia nos /este Cav 
)}allero; fuéíel que mostrando grand es^ 
fiíerzo á los suyos , feria primero en 
los coniratios : é las gentes de su Com^ 
pañía>, visto el esfuerzo de este su Ca« 
pitan , todos le siguiatií é cobraban osa-^ 
día de pelean Tenia tan grand conos- 
cimiento de las cosas' del campo , é 
proveíalas . en; tal manera , que donr 
de fué él principal Capitán nunca pu- 
so su gente en lugar .dó se oviese dé 
retraer. : po{qae volver . las espaldas . al 
¿ . ene- 
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enemigó ^¿jra' tan dgetio dé sie: inimcV 
que elegía antea rekcibir la muerte pe^ 
leando, que salvar- Isr vida huyendo.) 
Este Caballero osó acometer grandes 
íazañas: especialmente escaló iiaa no-í 
che la Cibdad - de 'Huesca , que es del 
Reyno de Granada^ écomo quier que 
subiendo el escala los suyos fueron sen- 
tidos de los Moros , é fueron algunos 
derribados del adarve , é feridos en la 
subida ; pero el esfuerzo deslíe Capitán 
se imprimió á la hora tanto en los su^ 
yos , que pospuesta la vida , é pro- 
puesta la gloria , subieron el muro pe- 
leando , é no fallescieron de sus fuer- 
xas defendiéndola /aunque veían los 
unos derramar su sangre , los otros 
caer de la cerca. Y en esta manera ma- 
tando de los Moros , é muriendo de los 
suyos 9 este Capitán, ferido en el bra^ 
jEO de una saeta , peleando entró en la 
Cibdad , é retruxo los Moros fasta que 
los cercó en la Foraleza : y esperanza- 
do el socorro que le farian^ los Chris^ 
tianos , no temió el socorro que venia 
á los Moros. En aquella hora los su- 
yos y vencidos de miedo i vista la moli^ 

ti- 
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titud que sobre ellos venia por todas 
fNirCes á socorrer los Moros , é tardar 
el socorro que esperaban de los Chris- 
tianos^ le amonestaron que desaaipa* 
rase la Cibdad , é no encomendase i 
la fortuna de una hora la vida suya, 
é de aquellas gentes ^ juntamente con la 
honra ganada en su edad pasada : 6 
requirianle , que pues tenia tiempo pa- 
ra se proveer , no esperase hora en que 
tomase el consejo necesario , é no el 
que agora tenia voluntario. Visto por 
este Caballero el temor que los suyos 
mostraban : No , dixo él , suele vencer 
la muchedumbre de los Moros al ^es-» 
fuerzo de los Christianos quando son 
buenos , aunque no son tantos : la buena 
fortuna del Caballero cresce crescien- 
do su esfuerzo : é si á estos Moros que 
vienen cumple socorrer á su infortunio» 
á nosotros conviene permanescer eo 
nuestra victoria fasta la acabar ó mo-» 
rir ; porque si el miedo de los Moros 
nos fíciese desamparar esta Cibdad ga-* 
nada ya con tanta sangre, justa culpa 
nos pornian los Christianos por no aver 
esperado su socorro; y es m^r que 

sean 
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sean ellos culpados por no venir , qufr 
nosotros por no esperar. De una cosá^ 
dixo él , sed ciertos , que entretanto 
que Dios me diere vida , nunca el Moi- 
ro me poma miedo : porque tengo tal 
confianza en Dios , y en vuestras fuer¿ 
zas , que no fallescerán peleando , ve^ 
yendo vuestro Capitán pelean £ste Ca4 
ballero duró , é fizo durar á los suyos 
combatiendo á los Moros que tenia cet'*- 
cados , é resistiendo á los Moros qué 
le tenían cercado por espacio de dos 
dias , hasta que vino el socorro que its* 
peraba , é ovo el fruto que suelen aver 
aquellos que permanecen en la virtud 
de la fortaleza. Ganada aquella Cib^ 
dad^ é dexado en ella por Capitán á 
on su hermano llamado Gromez Man^ 
rique , ganó otras Fortalezas en la co»- 
marea. Socorrió muchas veces algunas 
Cibdades é Villas é Capitanes Chris* 
tíanos en tiempo de extrema necesidad: 
é fizo tanta guerra en aquellas tierra^ 
que en el Reyno de Granada el nom^ 
bre de Rodrigo Manrique fué mucfaé 
tiempo á los Moros gran terror. Cercó 
asimismo este Caballero la Fortaleza 

de 
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de Alearán por la reducir á la Corou 
Real. Cercó la Fortaleza de Uclés , por 
la reducir á la su Orden de Sanciaga 
Esperó en estos dos sitios las gentes 
que contra él vinieron á socorrer estas 
Fortalezas: é como quier que la gente 
contraria vido ser en mucho mavor 
numero que la suya , mostró tal /es- 
fuerzo , que los contrarios no le osaron 
acometer , y él consiguió con grand 
honra el fin de aquellas empresas que 
tomó : dó se puede bien creer que veo- 
ció , mas con el esfuerzo de su ánimo, 
que con el numero de su gente. Ovo 
asimesmo este Caballero otras batallas 
é fechos de armas con Christianos é 
con Moros , que requerían gran histo- 
ria , si de cada una por excenso se ovie-* 
6e de tacer mención : porque toda la 
mayor parte de su vida trabajó en guer- 
ras y en fechos de armas. Fablaba muy 
bien , é deley tábase en recontar los ca^ 
^os que le acaescian en las guerras. Usa^ 
ba de tanta liberalidad , que no basta- 
ba su renta á sus gastos; ni le basta- 
ra si muy grandes rentas é tesoros 6)- 
viera , segon la continuación que tóvo 

eo 
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en las guerras. Era varón de altos pen- 
samientos V ¿ inclinado á comc^ter gran- 
des é peligrosas fa^uiñas , é no podía su- 
frir cosa que le paresciese na sufride- 
ra, é desta condición se le siguieron 
grandes peligros é molestias. £ cierta- 
mente por experiencia vemos pasar por 
grandes infortunios á muchos que pre- 
sumen forzar la fuerza del tiempo : los 
qnales por no sufrir una sola cosa , les 
acaesce sufrir muchas , é á muchos á 
quien de fuerza han de tener conten- 
tos para conseguir su poco sofrimiento. 
Era amado por los Caballeros de la 
Orden de Santiago , los quales visto que 
concurrían en él todas las cosas dig^ 
ñas de aquella Dignidad, le eligieron 
por Maestre en la Provincia de Cas- 
tilla por fin del Maestre Don Juan Pa*** 
checo. &iürió con grand honra en edad 
de sesenta años. 



Ti- 
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TITULO XIV. 

De un Razonamiento fecho á la Ri 

nuestra Señora. 



o, 



tros muchos Claros Varones d¡ 
rales de vuestros Reynos ovo que 
cieron cosas dignas de memoria , 
quales si como dixe se escribiesen ] 
ticularmente, sin dubda sería ma 
libro, é de mayores é mas claras 
zanas que el que fizo Valerio, é 
otros que escribieron los fechos de 
Griegos é de los Romanos. Entre 
quales facen grand memoria de Mü 
Cévola , que escondidamente salió 
la Cibdad de Roma , é fué á matai 
Rey Porsena que la tenia cercada 
exáltanlo mucho en aver quemado 
brazo porque nó acertó de matar 
Rey que pensaba, é mató á otro i 
páresela ser el Rey. Ved qué culpa 
vo su brazo por el yerro que ovo 
pensamiento. £ por cierto si la p< 
que este dio á su brazo toviese luj 
de loor y loaríamos al espada que £ 

bi 
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1)uen golpe , é no al que la menea. E 
pues deste caso se face grand estima por 
los Historiadores Romaoos, razón es 
que faga aqui memoria de lo que supe, 
é es notorio en Francia , que fizo un 
Fijodalgo vuestro natural , que sé Ha*» 
mó Pedro Fajardo , mozo de veinte 
años : el qual como sirviese en la Cá- 
mara* del Rey Carlos de Francia , é 
le pidiese merced de un caballo é un 
arnés para le servir en la batalla que 
tenia aplazada con el Rey de Inglater- 
ra ; é el Rey , ávido respecto que sa 
edad era aun tierna para entrar en ba^ 
talla y no gelo quisiese dar , é le man- 
dase quedar en su Cámara , esté Pe« 
dro Fajardo respondió al Rey ; No sue* 
len los Fijosdalgo de Castilla que son 
de mi edad quedar en la Cámara yendo 
tu Señor á guerra : yo vos certiñdo. 
Señor , dixo él , que si no me fornecefs 
de armas é de caballo , que yo iré á 
pie delante las esquadras de vuestra 
gente á morir , peleando en la batalla. 
£1 Rey , conoscida la animosidad deste 
Fijodalga, le diá uñ caballo é un ar- 
nés : é comoi so vido armado , un día 
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antes de la batalla , en presencia dd 
Rey fí^o voto solenne de matar al Reyr 
de Inglaterra , ó derribar su estandar- 
te Real , ó morir en la demanda. £1 
corazón deste mozo conoscido por al* 
gunos mancebos Franceses , despertó 
sus ánimos , é prometieron de le ayvh 
dar á complir su voto. Otro dia , las 
faces tendidas , é fecha señal de tromr 
peta para se juntar las faces , este Fi? 
jodalgo Castellano se adelantó de las 
otras gentes , é dando golpes en kw 
enemigos, é rescibiéndolos en todo.sa 
cuerpo , entró por fuerza en la batalla 
del Rey Inglés , é abrazóse coq su £s^ 
tandarte Real, é vino con él ai suelo» 
c allí rescibió tan grandes feridas en 
la cabeza , que perdió las fuerzas y el 
sentido , é fué preso por los Ingleses;. p& 
ro consiguió el fin de su voto por doa^ 
de fué su parte vencedora. Este Pedro 
fajardo Castellano , y el otro Cavóla 
Romano iguales me parece que fueron 
en los propósitos , pues que ambos iban 
con deliberación de rescebir muerte por 
ayudar á su parte; pero el Castellano 
se mostró claro enemigQ , pOirq^a guerr 

rean* 
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f éándo los contrarios fué como Caba-' 
llero á complir su voto : el Remano, 
como hombre encubierto , con simula^ 
cion fiogída fue á complír el propósito 
^ue no consiguió vpo^Que mató á otro, 
^ no al Rey que pensó matar. Noto^ 
rio es asimesmo en toda la Chrístian* 
dad el paso que Suero de Quiñones Ca* 
ballero Fíjodalgo sostuvo un año en la 
puente de Orvigo , que es en el camino 
de Santiago , é como este Caballero en* 
vio publicar con sus Farautes por las 
cortes de los Reyes é Señores de la 
Christiandad , que'qüalquier Gentilhom- 
bre que por aquella puente pasase avía 
de facer armas con el. Concurrieron á 
esta requesta muchos Caballeros é Gen- 
tilesfaombres de diversas tierras, que 
en el paso de aquella puente de Orvi- 
go ficieron armas con este Caballero: 
en las quales , é en todo otro acto de 
caballería que alli intervino , ningún 
estrangero se esmeró ni ovo igual vic* 
toria de la que por las armas este Fi« 
jodalgo Castellano ovo. ¿Qual de 
Capitanes Romanos pudo pujar al i 
fiaerze de Don Juan Ramírez , Con i«- 

G3 < 
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dador mayor de Calatrava , del noUc 
linage de Guzman ? el qual mostraba 
tan grand ardideza en las batallas , i 
tenia tanta destreza en el gobernar las 
armas , que el brazo desnudo , el espa« 
da en la mano ^ esforzando los suyos^ 
ñriendo los enemigos, venció muchas 
batallas de Moros : é con tanto esfuer^ 
zo ocometia , é con tal perseverancia 
duraba en los peligros , que como ag^ 
no de todo miedo lo imprimía en los 
enemigos. 

TITULO XV. 

De Garcilaso de la Vegcu 

VTarcilaso de la Vega , Caballero de 
noble sangre i antiguo , criado desde 
su menor edad en el oficio de las aro- 
mas , en la mayor priesa de las batft^ 
lias tenia mejor tiento para facer gdpe 
cierto en el enemigo : é ni la multitud 
de las saetas , ni los tiros de las lanzas^ 
ni los otros golpes de los contrarios qu^ 
le rodeaban , alteraban su continen- 
cia para facer desconcierto en la ma- 
ne- 
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neta de su pelear. De loar es por cier« 
to OracÍQ Teocles <') Romano , que pe- 
leó en la puente Suhicia (*) del Tiberl 
con los Toscanos , é los detovo pelean- 
do entretanto que se derribaba el ua 
lurco de aquella puente y porque Ips Ro- 
manos fuesen salvos ; pero no es me- 
nos de estimar el esfuerzo deste GardT 
laso 9 el qual como viese que su gente 
estaba en punto de se perder , fu* 
yendo de la multitud de los Caballe- 
ros Moros que los siguian , este Caba-: 
Uero, ofresciendo su vida por la salud 
de los suyos, tornó con grand esfuer* 
zo á los enemigos , é tomado un paáo» 
los impidió peleando con ^llos tanto 
espacio , que su gente se pudo salvar 
que no peresciese. ^^^ Este Caballero era 
hombre callado , sofrido , esencial , ami^ 
go de. efectos , enemigo de palabras ^ é 
tovo tal gracia , que todo;; los Caba- 
lleros de su tiempo desearon remedar 
•lis costumbres, 

Q 4 "TI. 



(ff) Codet. (1) Sdblidt. (3) ^e§je en tas 
m$s que van al fin ai mm. y. 
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TITULO XVL 

De Don Juan de S<nyavedra, 



^on Juan de Sayavedra , Caballero 
Fijodalgo guerreó los Moros muchos 
tiempos , é tan osado era en las bata^ 
lias , que con menor número de gente 
siempre osó acometer los enemigos, 
aunque fuesen muchos mas que los 
suyos, é los venció muchas veces é 
desbarató. Gonzalo de Sayavedra su 
hermano, en guerras de Moros é de 
Christianos ningún Romano pudo te* 
ner mayor diligencia , ni mejor conos^ 
cimiento para ordenar las batallas , ni 
en saber los lugares , ni en poner laa 
guardas , y en todas las otras cosa» 
que para seguridad de las huestes se 
requiere saber á todo buen Capitán : el 
qual fué tan discreto , é consideraba las 
cosas é los casos que podian acaescw 
en las guerras ^ é las proveía de tal 
manera, que nunca se halló que por 
defecto de su provisión los de su parte 
rescibiesen inconveniente. 

TI- 
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TITULO XVII. 

De Rodrigo de Narvaez* 

Q, I 
uien fué visto ser mas industrioso 
ni mas acepto en los actos de la 
guerra que Rodrigo de Narvaez , Caba-? 
llero Fijodalgo , á quien , por notables 
liaiañas que contre los ' Moros fizo , le 
filé cometida la Cibdad de Antequera^ 
en la guarda de la qual , y en los ven- 
cimientos que fizo á los Moros , ganó 
tanta honra y estimación de buen Ca- 
ballero , que ninguno en sus tiempos la. 
ovo mayor en aquellas Fronteras? Y es 
de considerar , que como quiera que los* 
Moros son hombres belicosos , astutos 
6 muy engañosos en las artes de la guert 
ra, é varones robustos é crueles, e 
aunque poseen tierra de grandes é al« 
tas montañas, é de lugares tanto aspe-. 
ros é fragosos , que la disposición de la 
misma tierra es la mayor parte de su 
defensa ; pero la fuerza y el esfuerzo 
destos Caballeros , é de otros muchos 
Nobles é Fijosdalgo vuestros naturalesi^ 

que 
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que continuaron guerras con ellos, 
siempre . los oprimieron á que diesen 
parias á los Reyes vuestros progenito- 
res , é se ofresciesen por sus vasallos. £ 
ni estos grandes Señores é Caballerosié 
Fijosdalgo de quien aqui con causas ra- 
zonables es hecha memoria , ni I09 otros 
pasados que guerreando á España laga^ 
naron del poder de los enemigos , no nuh 
taron por cierto sus fijos , como ficierom 
los Cónsules Bruto é Torcato^ni quemit 
ron sus brazos , como fizo Cévola , flí 
ficíeron en su propia sangre las crudt? 
dades que repugna la natura, é defieoh 
de la razón ; mas con fortaleza é perseí 
veranda , é con prudencia é deligenda^ 
con justicia é con clemencia , ganando^ 
el amor de los suyos , é seyendo terroc. 
á los estraños , gobernaron huestes » ors 
denaron batallas , vencieron los enemi* 
gos , ganaron tierras agenas , é defen* 
dieron las suyas. Yo por cierto no vi- 
en mis tiempos y ni leí que en los par 
sados viniesen taptos Caballeros ii^ 
otros Rey nos é tierras estrañas á e9" 
tos vuestros Reynos de Castilla é de 
León por £sicer armas á todo tranca 

co- 
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como vi que fueron Caballeros de Cas^ 
tilla á las buscar por otras partes de la 
Christiandad. Conoscí al Conde Don 
Gonzalo de Guzman , é á Juan de Mer«t 
lo : conoscí á Juan de Torres , é á Juan 
de Polanco , Aliaran de Vivero , é á 
Mosen Pero VaEquez de Sayavedra , á 
Gutierre Quixada , é á Mosen Diego de 
Valera ; é oí decir de otros Castellanos 
que con ánimo de Caballeros fueron por 
los Rejrnos estraños á facer armas con 
qualquier Caballero que quisiese facera 
las con ellos , é por ellas ganaron hon-> 
ra para sí , é fama de valientes y esfor* 
zados Caballeros para los Fijosdalgo de 
Castilla. Asimesmo supe que ovo guer- 
ra en Francia , y en Ñapóles , é en otras 
partes , donde concurrieron gentes de 
muchas naciones , é fui informado que 
el Capitán Francés ó el Italiano tenia 
estonces por muy bien fornescida la Es- 
quadra de su gente ,quando podia aveff 
en ella algunos Caballeros Castellanos; 
porque conoscia dellos tener esfuerzo é 
constancia en los peligros mas que los 
de otras naciones. Vi también guerras 
en Castilla , é durar algunos tiempos; 

pe- 
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pero no vi que viniesen á ella guerit« 
ros de otras partes : porque así como 
ninguno piensa llevar fierro á la tierra 
de Vizcaya donde ello nace; bien asi 
los estrangeros reputaban á mal seso 
venir á mostrar su valentía á la tierra 
de Castilla , dó saben que hay tanta 
abundancia de fuerzas y esfuerzo en los 
varones della , que la suya será poco es^ 
timada. Asi que , Reyna muy EzcelentCi 
estos Caballeros, é Perlados, é otrol 
muchos naturales de vuestros ReynoSi 
de que no fago aqui mención por ocur 
pación de mi persona , alcanzaron coa 
sus loables trabajos que ovieron , é vir- 
tudes que siguieron , el nombre de Va* 
roñes Claros , de que sus descendien- 
tes en especial se deben arrear , é todos 
los Fijosdalgo de vuestros ReynQsd6 
ben tomar exemplo para limpiamente 
vivir , porque puedan fenescer sus diás 
en toda prosperidad , como estos vi* 
vieron é fenescieron. Lo qual sin dubda 
todo hombre podrá facer sacudiendo óe 
si malas aficiones é pensamientos tor- 
pes, que al principio prometen dulzu- 
ra , é á la fía paren tristeza é disfa* 

mia« 



!• Agora razón es &cer aqui memo^ 
de algunos Perlados naturales de 
stUla 9 que en mis tiempos por su 
cncia , méritos é virtudes subieron á 
indes estados , é tubieron grandes 
inidades en la Iglesia de Dios. 



TITULO XVIIL 

Del Cardenal de Sant Sixto. 



) 



on Juan de Torquemada Cardenal 

Sant Sixto fué hombre alto de cuer- 

, delgado, é de venerable gesto é 

Mncia , natural de la Cibdad 4e Bur- 

L Sus agüelos fueron de linage de 

Judios convertidos á nuestra Santa 

Católica. (') Aprendió Teología se- 

mIo moxo , porque tenia inclinación 

ssta sciencia mas que á otra. Pares* 

en el sosiego de su niñez que la 

ura le apartó de las cosas munda- 

( 9 é ofresció á la Religión. Los días 

su adolescencia siguieron las buenas 

itumbres que ovo en su mocedad , é 

los 

^mfi en ht dtíéMotm fnemn ^Ifhel mm. ^L 
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los de la juventud á los de la adoleí 
cia : é así cresciendo en diaS , siec 
crescia en virtudes: é según pare 
en la honestad é limpieza de. su \ 
quier procediese de su complexión i 
su buen seso, siempre tovotanfu 
resistencia contra las tentaciones , 
no pudieron corromper sus buenas • 
tumbres. Rescibió de su voluntad i 
to é Orden de Santo Domingo. Era 
servantisimo en su Religión. Apre 
en el estudio de París, donde re< 
el grado de Magisterio. Venido á < 
tilla con deseo de su naturaleza , coi 
cida la sciencia é honestidad de si 
da , fué elegido por Prior de Sant 
blo de Valladolid , é después fué F 
de Sant Pedro Mártir de la Cibda 
Toledo. Estando en aquel Monesi 
con propósito de facer alli asient 
su vida , los hados que llevan al 
quieren para que vaya á aqudlas 
sas que la providencia Divina tiene 
denadas , rodearon las cosas en tal 
ñera , que se levantó contra él tal « 
lacion de persona de su Orden , qi 
forzó ir á Roma quando fué qui 
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it cisma que ovo en la Iglesia entre 
ei Papa Eugenio y el que se llam¿ 
Félix , é llegó á tíempo que se avía de 
íaoer Congregación de Letrados en Ro- 
ma para determinar algunas dubdas que 
efe la cisma pasada avian resultado. Pa- 
ra lo qual el Rey Don Juan acordó 
enviar sus Embajadores á Roma , en- 
tre los quales , porque era necesario 
enviar grandes Letrados , conoscida la 
fiuna que este Religioso^ tenia de gran 
teólogo , le envió mandar que se jun- 
tase con sus Embaxadores : el qual obe- 
desciendo al Rey lo fíz^. En aquella 
CSongregacion de Letrados cosa mara- 
villosa fué quanto se esmeró sobre to- 
dos los otros 9 asi en las dubdas que 
aclaró , como en la determinación que 
fizo en las cosas que ocurrieron : lo 
qual fizo crescer la £ima que tenia de 
gran Letrado. E porque la honestad de 
eu vida se conformaba con la abun- 
dancia de su sciencia , el Papa le fizo 
mucha honra , é á suplicación del Rey 
Don Juan le crió Cardenal. Fué ávido 
en sus tiempos por tan gran teólogo, 
que quando acaescia venir de qualquier 

par- 
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parte de la Chnstkodad algana diibdá 
ó questioa de teóloga , todos se refe* 
rian á la determlnacioa que es te Car- 
denal eatre todos ios otros teólogoi i 
fidese. Era hombre apartado , estudio- 
so, manso é caritativo , y en su buena 
y honesu vida mostró tener gracia sin^ 
gutar , con la qual ganó honra para 4 
é dio exemplo á otros para osar de vir^ 
tud. Deleytabase en las obras del. ent , 
tendimiento : fizo una glosa del Psalte? j 
rio devotisima , é otros tractados é de* 
claraciones de la Sacra Escriptura , may 
provechosos é doctrinales. Fundó eo 
Roma á sus expensas el Monesterio de 
la Minerva : reedificó asimesmo. todi> 
el Monesterio de Sant Pablo de VaUa-^ 
dolid, é tornólo en observancia : é fiza 
otras labores é reparos en Monesterioc 
é Casas de oración. Estobo con grand 
honra en Roma después que fué criado 
Cardenal , hasta que murió de edad de 
ochenta años. 



Tí- 



D, 
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TITULO XIX. 
Del Cardenal de Sartt .Angelo. 



^on Juan de Carvajal Cardenal de 
Sant Angelo fué hombre alto de cuer^ 
po , de gesto blanco , y el cabello ea^ 
no , é de muy venerable fermosa pre- 
sencia , natural de la Cibdad de Pía* 
cencía , de linage de hombres Fijosdal* 
go. Desde su menor edad continuó el 
estudio : fué grand Letrado en derecho 
canónico é civil. Era hombre muy ho- 
nesto é gracioso en sus fablas. Quando 
propuso de tomar orden Eclesiásti- 
ca fué á Roma, donde conoscido por 
grand Letrado é hombre de honesta 
vida , el Papa Eugenio le encargó ne*- 
gocios arduos , é le envió diversas ve- 
ces en embaxadas de grand importan- 
cia , en las quales guardó siempre su 
honra é su conciencia , é dio la razón 
que hombre Letrado é discreto debia 
dar. Fué proveído del Obispado de aque- 
Ua Cibdad de Placencia dó era natural; 
é viniendo de una embalada dó f 

H f 
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enviado al Concilio de Basilea , conos- 
cida su grand suficiencia en las cosas 
que alli negoció , le fué dado el Capelo 
de Cardenal. Era hombre esencial, abo^ 
rescedor de aparencias é de cerimoniais 
inñadas. Quahto mas fuia de la honra 
mundana tanto mas le seguía. Nunca 
en sus votos públicos ^ ni fablas pri- 
vadas fué visto desviar punto de la jus-' 
ticia por afición ni por interese suyo 
ni ageno , ni fizo cosa que paresciese 
fuera de razón , ni demandó que otro la 
dciese. Después que ovo la renta xle aqud 
Obispado de Placencia , la qual entendió 
ser necesaria para sostener su estado^ 
no pensó en gastar la vida cobdiciando 
riquezas; mas propuso vivir obrando 
virtudes, é puso tales límites á la cobdi- 
da ,que se puede bien decir averia ven- 
cido : porque no solamente dexó de pro- 
curar mas renta de la que avía de su 
Obispado : mas cerró su deseo , é apar- 
tó de $í la cobdicia de tal manera , que ja» 
más quiso rescebir otras rentas é digoi^ 
dades que muchas veces le fueron ofré^ 
ctdas : é de muchos é grandes cargoi 
^ue tovo 9 é comisiones que le fuÍDrofl 

fe 
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fechas 9 donde por razón pudiera ávtt 
grandes intereses , nunca rescibió^^ ili 
consintió i sus oficiales rescebir intere- 
se pequeño ni grande, £ «n esta mahe^ 
ra , señoreando la cobdicia , señoreaba 
aquellos á quien señoreaba la cobdi^ 
cia 9 é ninguno osaba agraviarse de sus 
determinaciones, eonoscieckio qü¿ cá^ 
rescian de afición é inteirese. Reprehen- 
día muehó á los hombres que sobrándo- 
les las rentas allende de lo necesario, 
tenían el deseo de adquirir en infinito* 
Este varón supo tnen quanta fuerza sue^ 
le facer ¿las vécese oroá la justicia; 
la qual teme poco eí crimioso quando 
con dinero piensa fedemir su crimen. 
Conosció asimesmo como tcdo-^üéz 
que toma , luego es tomado , é que no 
puede luiir de ser injusto ó ingrato*: iñ^ 
justo , si por el don que rescibe tMKti d 
derecho : ingrato , sino le tuerce et fa- 
vor de aquel que le dio: é si face justi- 
cia ó la abrevia por lo que rescibid, pué«- 
dése decir vendedor de la justicia' por 
precio. Conoscidos por este Perlado los 
inconvenientes que del cobdicia r allende 
de lo necesario se siguen , ni se atof meií- 

Ha tó 
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tó cobdicíando , ni se avergbnzó de- 
pandando : é teniendo la cobdicia tan 
subjecta , tenia la honra tan alta. Es- 
taba contiouamente alegre , porque go-* 
l^aba de la virtud de la templanza , ave* 
nidora de la razón con el apetito. Era 
prudente é de grand entendimiento, 
que son partes esenciales del anima , é 
las ovo por arte y esperiencia de tiem- 
pp$> Estas virtudes conoscidas en él, 
fué Legado del Papa á la Provincia de 
Állpmaña dos veces : y en estas sus Le- 
gaciones fizo, determinó é declaró gran* 
des fechos , é pacificó los Príncipes de 
aquellas partes , é las Comunidades que 
estaban en discordia : é castigó la here- 
gia de los Boemios , é fizo otras singa- 
iares cosas en servicio de Dios é. aug;*? 
xopntacion de . la Fe Christiana. OtrMÍ 
por escusar el daño grande que conos- 
ció r^crescer á todas las gentes que pa- 
saban el rio de Tajo cerca de la cibdad 
de Placencia , movido con ferviente ca- 
ridad , fizo á sus grandes expensas la 
puente que hoy allí está edificada , que 
se llama la puente del Cardenal , edifi- 
cio muy notable. Puédese creer deste 

Qa- 



Claro Varón que su buen seso le fizb 
aprender sciencia,é^ sciencia le dí<$ 
saber, é su saber le dio esperiencia ^ é 
]a esperiencia le dio conoscíaiieoto--dé 
las cosas , de las quales supo con pru^ 
dencia elegir las que le fícieron hábito 
de virtud : mediante la qual vivió prós^ 
pero ochenta años sin pasión de cobdi- 
cia 9 é con abundancia de lo necesario^ 
é murió con grand honra en la Cibdad 
de Roma. 



D 



TITULO XX. 
Del arzobispo de Toledo. 



'on Alonso Carrillo Arzobispo de 
Toledo 9 fijo de Lope Vasques de Acu^ 
ña , fué hombre alto de cuerpo y é de 
buena presencia. Era de los Fidalgos 
é de limpia sangre del Rey no de Portu-> 
gal. Su abuelo fué Caballero Portugués, 
que vino á Castilla al servicio del Kty 
IX>n Juan el que fué vencido en la ba- 
talla de Aljubarrota. Fué primero Obis^ 
po de Ciguenza , é después fué proveído 
del Arzobispado de Toledo á suplica- 

H 3 cion 
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don del Rey Don Juan. Rezaba bien 
sus horas : guardaba complidamente las 
cerijmonias que la Iglesia manda guar« 
dar*. Fundó el Monesterio de San FraO'^ 
cisco de Alcalá^ é comenzd á fundar 
otro Monesterio en la Villa de Brihu^ 
ga. Era hombre de gran corazón, éso 
principal deseo era ^cer grandes cosas 
é tener grand estado ^ por aver fama 
i grapd renombre. Tenia en su casa 
Letrados é Caballeros é hombres de &- 
cion. Rescebia muy bien é honraba mo- 
cho á los que á él venian , é tratábalos 
con buena gracia , é mandábales dar 
grand abundancia de manjares de di- 
versas maneras, de losquales facia sietn* 
pre tener su casa .muy proveída , é t^ 
nia para ello los oficíales é ministros ne- 
cesarios, é deleytabase en ello. Sos 
pensamientos deste Perlado eran moy 
mas altos que sus fuerzas , é su grand 
corazón no le dexaba discernir , ni con- 
sentía medir su facultad con las gran- 
des empresas que tomaba , é desto se le 
seguían trabajos é fatigas continuaSi 
Era hombre franco , é allende de las dá* 
divas que de su voluntad con grand li- 
be- 
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beralidad fada , siempre daba á qual^ 
quier que le demandatoi , porque no so^ 
fria que oinguao se partiese del desdon-^ 
tentó': é por cierto la dádiva fecha con: 
deseo de ¿oía , é no con pensamiento de 
razón , mas se puede decir mal fecho^ 
que buen pensamiento: porque aquel 
beneficio es carísimo que caresce de va- 
nagloria. Verdad es que ni nuestra benigy 
nidad se debe tanto cerrar que sea dura' 
la comunicación de nuestros bienes , ni 
tanto abrir que con prodigalidad se der^ 
ramen : porque si del retener se sigue 
odio ^ del indiscreto derramar procede 
tal mengua, que de necesario vienen 
los pródigos á poner las manos en bie^ 
nes ágenos. Así que estos bienes tempo- 
rales son buenos , é á la humana socie-^ 
dad mucho aprovechan, quando son p(H 
seídos por varones de prudencia, para 
que ni dañen á otros retiaiéndoselos coni 
avaricia , ni pierdan al que los posee ver* 
tiéndolos con indiscreción : porque tam*^ 
bien parescen mal guardándose^ co^ 
mo sin causa derramándose. Era homw 
bre belicoso , é siguiendo esta su cotí* 
didon pladale tener continuamente gen^^ 

U4 te 
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te de armas , é andar en guerras i 
juntamientos de gentes. Insistía mucho 
en la opinión que tomaba ^ é queriala 
proseguir aunque se le representaban al- 
gunos inconvenientes: é como la opinión, 
sospecha éafedon son cosas que miH 
chas veces á los hombres desatinan , así 
este Perlado , traído por alguna desta^ 
procuraba siempre de sostener parcialí^ 
dades , donde se siguieron en sus tiem- 
pos algunas guerras en el Reynó , en las 
quales acaescieron batallas campales , é 
otros recuentros é fechos de armas. Era 
grand trabajador en las cosas de la 
guerra ; é quanto era amado de algu- 
nos por ser franco , tanto era desamado 
de muchos por ser belicoso, seyen- 
do obligado á Religión. Placíale saber 
experiencias é propriedades de aguas é 
de yerbas, é otros secretos de natura. 
Procuraba siempre aver grandes rique- 
zas , no para tesoro , mas para las dar 
é destribuir , y este deseo le fízo enten- 
der muchos años en el arte del alqui* 
mia;.é como quier que della no veiá 
efecto^ pero creyendo iBiempre alcan- 
zarla para las grandes hazañas que ima- 
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TITULO XXL 
Del Arzobispo de Sevilla. 



^oa Alfonso de Fonseca Arzobispo 
dQ Sevilla fué hombre de mediana es« 
tatura , bien proporcionado en las fac- 
ciones de su rostro y en la composi- 
ción de sus miembros , fijo del Doctor 
Juan Alfonso de UUoa , de linage de 
hombres Fijosdalgo del Reyno de Ga- 
licia. EidL natural de la Cibdad de Toro: 
tomó d apellido de su madre , que era 
de linage de Fonseca. Era hombre de 
muy a^udo iiagenio , é de buen enten- 
dimiento, é bien instruto en lo que re« 
i|ueria el hábito é profesión Eclesiás* 
tica que tomó. £1 sentido de la vista 
tenia muy ávido é cobdicioso mas que 
ninguno de Los otros jseotidos: é siguien* 
do esta su inclinación , placíale tenec 
piedras preciosas , é perlas , é joyas de 
oro é de plata , é otras cosas íermo* 
sas á la vista. Las cosas necesarias pa- 
ra el servicio de su persona é para el 
arreo de su casa queria que fuesen muy 

pri- 
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primts 9 é tuviesen singularidad de per» 
feciones sobre todas las otras ,édeleyci* 
base en ello. Era asioiesmo muy lioH 
pió en su persona y en so vestidura 
é trages , é reglado e muy ordenado en 
sus gastos. Comenzando la edad de man* 
cebo salió del Estudio ^ é vioo al ier» 
vicio del Rey Don Enrique teyendo 
Principe, é ñié su Capellán mayor, é 
por su intercesión fué proveklo dd OÚa* 
pado de Avila , é después fué proveído 
á dignidad de Arzobispo de Sevitku Fa« 
biaba muy bien é con buena gracia# 
Tovo gran lugar en la gobernación del 
Rey no en tiempo del Rey Don Juao^ 
é del Rey Don Enrique su fijo. Queria 
tanto gratificar á los que con tí nego- 
ciaban ^ que ninguno iba mal contento 
de su respuesta. Era hombre muy as* 
tuto é diligente : daba buenos é pret* 
tos remedios á los casos que acaesciam 
telaba mucho la justicia , é la honra 
de la Corona ReaL Era tan agudo» 
que siempre inventaba grandes cosas* 
Procuraba mucho la honra , é siempre 
queria tener el especial lugar cerca de 
tos Reyes » é ser ünica con ellos ea 

sus 
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SUS fablás é retraimientos : é como acaés^ 
ce en las Cortes de los Reyes ser en-* 
vidiados é odiosos aquellos que mas cer* 
ca dellos están , este Arzobispo por es« 
ta singular acepción que procurabÜBi siem- 
pre tener acerca del Rey Don Juan 
é del Rey Enrique , é por la gran con- 
fianza que en aquellos tiempos le fí* 
cieron de algunos arduos negocios que 
ocurrían , se le siguieron enemistades 
peligrosas con algunos Grandes del Rey* 
no , las quales por discurso de tiempo, 
é con obras que fizo de amistad supo 
con buen juicio satisfacer de tal mane- 
ra que saneó el odio que del fué con^* 
cebido. Conoscidos los grandes traba* 
jos , así del espíritu como de la perso* 
na , que ovo en la gobernación del Rey- 
no , le fué fecha merced por el Rey 
Don Juan de las Villas da Coca é de 
Alahejos é otras grandes mercedes , de 
que fizo casa é mayorazgo que dexó á 
su hermano. Tenia la cobdicia común 
que todos los hombres tienen de aver 
bienes temporales , é sabíalos muy bien 
é con gran diligencia adquerir. Este 
Arzobispo ediñcó de principio en aque- 
lla 



lia su Villa de Alahejos la Fortaleza 
que ea alia bstá hoy fuhdadaTE como 
acaesce que algunos procurando las co- 
sas que deseaii se^ lepütanV^fllezquioos 
quando no las alcanzan ^ é serloiatKft 
las alcanzasen )'é otros hayi<p}e^Bboi 
resciendo las cosas que piensaá^ serles 
dañosas , su buena .fortuna . les, iílierzi| 
que las resciban , por la uttHdad que 
dellás se les ha de seguir : puédele creet 
deste Arzobispo , que ovo, tao buena 
fortuna acerca .de «estas cosas/.naunda^^ 
DES 9 qué sienapré se. le apañaba^ aquenF 
lio que procuraba ^iSial ñú* le^ajtía cb 
ser dañoso ; é se je aparejaba Jo que 
aborrescia , si al fin le avía de.sef jprós»^ 
pero. Murió en honra é prosperidac| 
en la su Villa de Coca conosciendo á 
Dios como buen Perlado , é coü devo- 
ción de Católico Christiano en edad 
de ci&cuenta é cinco años. \ 
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TITULO XXIL 
Del Obispo di Burgos. 



^on Alfonso de Santa Maria Obis^ 
po de Burgos fué hombre de buen cuer- 
po ^ bien compuesto en la proporción 
de sus miembros, tenia cara é perso- 
ga muy reverenda. Era fijo de Don 
Pablo Obispo de Burgos , el quai la 
ovo en su muger legitima que tovo an* 
tes que entrase en la Religión Eclesüs* 
tica. Este Obispo Don Pablo fué de li-^ 
nage de los Judíos , é tan gran sabio, 
que fué alumbrado de la gracia del E^ 
píritu Santo , é aviendo conoscimieoto 
de la verdad , se convirtió á la nuestra 
santa Fé Católica. Este Obispo Dod 
Alfonso su fijo desde su mocedad filé 
criado en la Iglesia , y en escuela di 
sciencia , é fué gran Letrado en De* 
recho canónico é civil. Era asimesmo 
gran Filosofo natural: fablaba muy bien 
é con buena gracia , ceceaba un poco, 
é su persona era tan reverenda é de 
tanta autoridad que en su presencia to* 

doi 



dos se honestaban , é nii^|Dnb obüb 
decir ni fiícer cosa torpe» Era ya -tam 
acostumbrado en los actos de* mcnd^ 
que se deleytaba en ellos. Eia Mantf 
limpio en sU'{)crsona y en las ropas 
que traía 9 y el servicio de so oiesa é 
todas las cosas que le tocaban feda 
tratar con gran limpieza , é abones^ 
cia mucho los hombres que no eram 
limpios : porque la limpieza exterior del 
hombre décia-él que era alguna señal 
de la interior ; piero entendía aprove^ 
char poco la limpieza del .cuerpo é dé 
las ropas é de fes muy limpias vestid 
duras é aparatos , sino se conseguía^ 
con ello la sinceridad de los pensamien^ 
tos , é la limpieza de las obras. Eo^ 
tre los Letrados que fueron escogidos 
para enviar á un gran Concilio que se 
fizo en Basilea^ este Obispo seytnáé 
Dean de Santiago fué uno de los nont^ 
brados á quien el Rey Don Juan msn^ 
dó ir en aquella embalada <'); en la 
qual , conoscida §a ickütíz é la expe- 

ríeo^ 
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rienda de iSus letras é claras fcostiifri^ 
bres ^ gand tan gran ñima , que estaift^ 
fio en Rocna^ el Papa Eugenio le ^pltH 
yeyó dd Obispado de: Burgos , ^pfi 
era del Obispo Don Pablo su píBfire; 
puesto en esta dignidad :gviardó tan 
bien los preceptos que según loS saxiros 
Cañones é ^Decretos debe guardar d 
Perlado^ que fué exemplo de vida .6 
doctrina á todos los otros Perlados ^que 
fueron eniau tíenopo. Eu¿í:£mbaxadQt 
al Rey de Portugal por íoiaodadoi del 
Rey Don Joan , é con. la' fuerza de 
sus razones escusó la guerra >, é condur 
yó. la paz que por entonces ovo entre 
estos dos R.eynos. Era pbservantfeimo 
en la orden é ; hábito que tomó. Pre^ 
dicaba , confesaba , corregía y é usaba 
en su Diócesi de aquellas cosas qoe 
Perlado es abligado á fater. Era lir 
mosnero , é ayudó con gran sunsa á 
edificar el Monesterio de Sant Pabtó 
de Burgos ^ é reedificó otras Iglesias é 
Monasterios de su Obispado. Fué varoa 
quito de cobdicias temporales , é nun- 
ca se sintió en él punto de envidia. De» 
cia él qué no podia ser alegre con sos 

ble* 
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ts el que se atormenta con bienes 
os. Era de espíricji humilde , é doc- 
ndo con humildad', su doctrina era 
r rescebida é de mejor fruto. Tojnó; 
nigua Latina en nuestra lengua vul« 
ciertas obras de Séneca, que el Rey 
Juan le mandó reducir. Era hom- 
nuy estudioso, 4 deleytábase ea 
car las cosas desciencia. Ovo una 
disputa con un Filósofo é Orador, 
de de Italia , quip se.liamó Leonardo 
recio, sobre la nueva traslación que 
de las Eticas de Aristóteles , en la 
disputa se concVsnenrnquchos ¿muy 
rinables preceptos. Fizo asimesmo 
IOS tratados de Filosofía moral , é 
eologí?i , provechosos á la vida , ios 
:s están hoy en la Capilla óó es- 
iterrado en la Iglesia mayor de 
;os. Aborrescia los loores que. ea 
:ncia le decían ; porque si la coas* 
:ia acusa de dentro , poco decia éí 
iprovechan los loores de fuera. E 
entendimiento humano es tan alto 
leroso que pone sus términos cer- 
$ á los del alto Dios , quien bien 
dcrare los actos exteriores destQ 
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Perlado conoscerá sin dubda 'qi 
pensamientos interiores mas pan 
ban con las cosas celestiales, qi 
las terrenales. Al fin , seyendo en 
de sesenta años y como propusi 
en romería de Santiago, aun ei 
8U voto parescié ser bien acepto á 
porque le dio grátía que fuese ei 
vo é cumpliese su romería : la qual 
plida , é tornado á su Diócesi , 
conosciendo á Dios , é dexando' 
loable 9 é claro exemplo de vida. 



D 



TITULO XXIIL 

Del Obispo de Coria. 



on Francisco Obispo de Cor: 
hombre de pequeño cuerpo, é fe 
so de gesto : la cabeza tenia gr 
Era natural de la Cibd^d de To 
sus abuelos fueron de linage de k 
dios convertidos á la Fé Católica. 
de su menor edad fué honesta 
tovo inclinación á la sciencia. Era 
do é de muy socil ingenio. JVIuert< 
I^dre é madre , é quedando mozo , la 

I 
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gíienza que (Mtdescia por ñilta de lo ne-» 
cesarlo le constriñó salir de su tierra^ 
é ir al Estudio de Lérida , donde mos- 
trando Gramática á otros , y él apren^ 
diendo Filosofía , pobren^ente pasó al« 
gun tiempo. Durante el qual ovo notida 
de su habilidad la Reyna Doña María 
de Aragoa ^ hermana dd Rey Don 
Juan , é porque le placía mucho ver 
Castellanos dados á. virtud ^ le tomó 
para su Capilla : é á pocos dias , co* 
noscido que tal ingenio no debia ser 
distraído del estudio , proveyéndole de 
su limosna para cada año , le envió al 
Estudio de París , donde aprendió por 
espacio de diez años : en los quales los 
Rectores de aquel Estudio ^ veyendo 
que su grand sciencia é integridad de 
vida suplían el defecto de su edad , le 
dieron grado de Magisterio , que á otros 
tan mancebos no se acostumbra dar 
en aquel Estudio. Fué muy grand pre- 
dicador , é ceceaba un poco ; é como 
quier que pequeño de cuerpo, su ór- 
gano resonaba muy claro , é tenia sin- 
guiar gracia en sermonar , tan bien en 
lengua Latiiu» como en la suya ma- 

1 9 ter- 
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terna. Era observantísimo en la orden 
Clerical que tomó. Sostovo muchas ve-» 
ees conclusiones de Filosofía é Teolo- 
gía en el Estudio de París , y en Cor- 
te Romana , y en otros Estudios ge- 
nerales , donde alcanzó honra é fama 
de grand Teólogo. Era de vida hones- 
tísima ^ é no tué visto en ninguna de 
sus edades jugar ni jurar. E como el 
entendimiento comprehende las cosas 
uoiversalmente , y el apetito las sigue, 
é la prudencia las ordena , puédese 
creer deste Perlado , que ni fálleselo 
en el entender , ni erró en el ele-* 
gir , ni menos desvió del verdadero 
juicio para las discernir. Movíase á la 
obra virtuosa ^ no por el bien aparente^ 
salvo por el existente : era hombre justó, 
no por temor de la pena , mas por 
amor de la justicia. Estando en Roma, 
un Cardenal que se decia Deformo^'), 
varón muy notable , le rescibió en su 
casa , é visto por experiencia lo que 
deste Claro Varón se decia por fama, 
le íizo su Confesor , é al tiempo de sa 

fin 

(i) dícaso deberá decir de Fenng» 
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ñn le estableció albacéá de su alma. Era 
de vida tan clara , que jamás fizo co-« 
sa en secreto que sin repreension no 
]a pudiera facer en publico. No su-; 
plicó jamás por Beneficio ni Digni-^ 
dad que oviese ; mas su sciencia é su 
vida procuraban su provisión sin pro- 
curación. Muerto aquel Cardenal , el 
Papa Pío le rescibió por su Familiar, 
é le proveyó del Deanadgo de Tole* 
do é de otros Beneficios: é conoscida 
la gran fuerza que tenia en el razonar, 
le envió diversas veces por Embaxa- 
dor al Rey Don Luis de Francia , é 
al Rey Don Alfonso de Aragón. Fu^ 
uno de los Teólogos escogidos que el 
Papa envió dos veces á reducir los Boe* 
míos hereges , donde trabajó mucho el 
espíritu é la persona en augmentacioo 
de la Fé Católica. No tenia en tal es^ 
limación las cosas humanas , que le im* 
pidiesen la contemplación de las divinas. 
Ordenó algunos tratados de Filosofía 6 
Ideología , é Sermones de gran doctrir 
na : é aviendo consideración del yerro 
grande en que caen aquellos que sin 
autoridad del Sumo Pontífice presumea 

1 3 9"i- 
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quitar Reyes é ponerlos , ordenó tro 
libro'fundado por Derecho contra aque« 
líos que facen división en los ReynoS| 
é presumen por su propia autoridad 
quitar un Rey é poner otro. £ nunca 
fué tan laborioso ^ que no pensase en 
las cosas de Dios ; ni tan ocioso , que 
no trabajase en utilidad del próximo» 
Estaba ya habituado en vida tan recta 
é tan razonable ^ que aquella gracia del 
libre arbitrio que le cupo siempre la 
exercitó en loor de aquel que gela dio. 
El Rey Don Enrique Quarto le dio car- 
go dé la embaxada é procuración suya 
é de sus Rey nos en Corte Romana , y 
el Papa Sixto le fizo su Datarlo , que es 
oficio de gran confianza , é le proveyó 
del Obispado de Coria. £ porque en la 
Cibdad de Genova acaescieron grandes 
divisiones y escándalos de los que sue- 
len acaescer entre los de aquella Cib* 
dad , el Papa , que era de aquella nación 
denovesa , deseándolos pacifica t ^ é 
conosclendo que el honesto vivir deste 
Perlado lé daba grand autoridad ,' le 
envió por su Legada á aquella Provine 
cia : ^1 qual , conoscidos los deseos dé 

los 
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los principales movedores^ é dando á 
cada uno las razones que entendió ser 
«ledicinales á su pasión ,^ los retraxo de 
las vias erradas que llevaban ; é puestos 
en las verdaderas qu^ debían llevar ^ los 
amansó , é pacificó los escándalos ^ que 
estaban aparejados i la destruicion de la 
tierra. Puestas en paz j^s cosas de aque« 
Ua Provincia , é vuelto á la Cibdad de 
Roma , estando para ser creado Carde^ 
nal en edad de cincuenta é cinco años 
fenesció sus dias , é tornó á la tierra 
tan virgen como salió, della. .£ porque 

Jas molestias é tentaciones en* esta vida 
vienen á los hombres por diversas mane- 
ras, á unos porque sean punidos, á 
otros porque sean corregidos , ó por* 
que tentados con alguna adversidad co* 
noscan mejor á Dios , ó por otros, t^-- 

'. pectos notos á él , é innotos á ellos , pué- 
dese creer deste Perlado , que así como 
fué amado de los buenos por ser gran 
persuasor de virtudes , así por ser re- 
prehensor de vicios fué aborrescido de 
algunos malos , de cuyos mordimientos 

-. ovo molestias que sufrió é venció con 
verdadera paciencia. Ciertamente quien 

1 4 con^ 
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■ » 

considerare la vida deste Claro 
hallará ser exemplo é doctrina para u>- 
do hombre que quisiere bien vivir : por- 
que ni esta opinión que tenemos de lina- 
ge ' le sublimó , ni la compostura del 
cuerpo , ni las riquezas le íicieron Cla- 
ro Varón , ni menos se puede decir que 
la fortuna le fué favorable para alcanzar 
la honra y estimación grande que ovo; 
mas la perseverancia que tovo en la vr-- 
da virtuosa le abrió puerta para entrar 
ien grandes lugares , é le fizo aver acep^ 
cion cerca de grandes Señores , é para 
aver la honra que le dio claro nombre« 

TITULO XXIV- 

Del Obispo de ^viliU 

MJo^ Alfonso Obispo de ATníla fué 
hombre de mediana estatura , el cuerpo 
espeso , bien proporcionado en la com- 
postura de sus miembros : tenia la ca« 
beza grande , y el gesto robusto , el pes- 
cuezo corto. Era natural de la Viila de 
Madrigal, de linage de Labradores. 
Desde su niñez tovo iacUnacloa á la 

scien- 
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tdencia , é erescieado en dias ^ cresciÓ 
inas en deseo de aprender. Era hombre 
agudo é de graa memoria : ovo principios 
en Filosofía ó* Teología :^ :;apitndáó 
en el Estudio da Salamanca ; dondere^ 
■Gibió habito ClericaL Fué .obserV^ün tísf^ 
mo eo la Orden>qu¿ rescib¿ó/, (é de edad 
de veinte y cinca aaos oVé cd:^rádo de 
Magisterio : é tanto re^landeacta eá 
aciencia y en vida honesta, -x^üe' como 
quier que avía ótrofli de mayor edad , é 
de gran suficiencia , pero pbrsüa meri^ 
ritos fué elegido para leerlas Cátedras 
de Teología é Filosofías étovo gran 
continuación é perseverancia en el estu^^ 
dio , tanto que el tiempo que áe pasaba 
siempre lo tenia: presente, porque goza-t 
ba en la hora présente de lo que en la 
pasada avia deprendido. Tpvó muchos 
discípulos , é después que fué Maestro 
nunca falló mostrador ; porque ni se es*^ 
cuso jamás de aprender , ni. fué acusado 
de a ver nial aprendido. Él Papa , movi- 
do por la habilidad interior deste Claró 
. Varón , mas que por suplicación exte* 
rior de otro , le proveyó de Maestre-es- 
cuela de Salamanca* Seyendo gran 

Mae8« 
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.Maestro en Artes é Teóloga se dis(wt , 
00 á aprender Derecho canóoico é cevi^ 
é fué en aquellas facultades bien, inistra^ 
to : é tan grande era la fama de iáu sa** 
beren todas sciencias, que estando en 
aquel Estudio duró ^an tiempo que le 
venian á ver . homfaves:* doctos ^ tam^- 
l)iendelos Rey nos extraños, coimode 
los Rejmos de^ España; Cierto es que 
«lingun hombre ,'< dado que. riva. largos 
tiempos , puede saber.: la. perfección é 
profíindidad'de todas tas scienciai: é no 
«iquiero decir que este sabio Perlado las 
alcanzó todas ; pero ^puédese creer del, 
que en la sciencia de las Artes , é' Teo» 
iogía 9 é FUosofía natural é moral ;^(é 
asimismo en .et arte del Astrología é 
(Astronomía no se vidoen los Reynos 
*de España , ni en otros éstraños se oyó 
averotroén sus tiempos que coa éltt 
comparasCvEra hombre callado / é res* 
pl ándesela mas en ÓL la. lumbre de- la 
sciencia , que él ñorear de la lengua. 
'Füéá Roma, donde sóstubo conclusio- 
nes de graa sciencia , é alcanzó íaóoa 
ele varón' muy sabio y é fué mirado por 
"el Papa é :p9rtodos los Cardenales co« 

mo 
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mo hombre singular en la Iglesia de 
Dios. Fi2^ muchos tratados de Filosofía 
é Teología , y escribió sobre el texto de 
la Sacra Escriptura una muy copiosa 
declaración é de gran doctrina ^ que^ 
tá hoy en el Monesterio de Guadalupe, 
y en el £studio de Salamanca: en la 
qual verá quien bien la mirarle ;quanto 
este Perlado abundaba en todas scien- 
cias , é como es verdad lo. que del aqui 
se predica. £1 Rey Don Joan , que era 
un Principe á quien placia oír lecturas^ 
é saber declaraciones é secretos de la 
Sacra Escriptura , le tu va cerca de sí, 
é le fizo de su Consejo , é suplicó al Pa«» 
pa que le proveyese del Obispado de 
Avila. Duró Perlado en aquel Obispado 
seis años , é murió de edad de cincuenta 
é cinco , conosciendo á Dios , é con fa- 
ma del mas sabio hombre que en suá 
tiempos ovo en la Iglesia de Dios* 
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TITULO XXV- 

Del Obispo de Cdrdova 



'oQ Tello Obispo de Córdova fué 
hombre alto de cuerpo ^ bien proporcio- 
nado ea Ir compostura de sus miembros, 
y el rostro tenia honesto: era natural de 
una Villa que se dice Buendia , de líná- 
ge de Labradores. Desde su menor edad 
tovo gran deseo á la sciencia : é como 
quier que le* menguaba lo necesario pa- 
^a continuare! estudio , pero la voluo^ 
tad que tenia de aprender le llevó á las 
Escuelas de Salamanca , confiando nxas 
en la providencia de Dios , que suele 
acorrer á los buenos deseos , que en la 
facultad suya* y ni de otro ninguno que 
le ayudase. Aprendió en un Colegio de 
Salamanca donde muestran á los pobr$4 
por amor de Dios. Fué buen Letrado 
en Derecho canónico , y en aquella fa- 
cultad le fué dado grado de Doctor. Eli- 
gió el hábito Clerical , é guardó muy 
bien aquellas cosas que la Iglesia esta- 
tuyó que guardasen los buenos Cléri* 

gos. 
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gos. Por sus méritos fué proveído delf 
Arcedianadgo de Toledo , : é ;de otroS; 
Beneñcios en la Iglesia de Dios : é co^ 
mo este Claro Yaroo se vido coa. graát 
renta , é puesto ya en la edad, que de,^ 
manda reposo ^ retráxose á la Iglesia d6& 
Toledo á servir á Dios en aquella Digai^j 
dad que tenia. Era hombre á quien mo-) 
via mas la caridad para distribuir ^ que. 
la cobdicia para ganar. Compadesciase 
de los miserables , é veces con el conn 
sejo y veces con el consuelo , é tambieit 
con su limosna , allí dó era necesaria 
los consolaba é remediaba; porque creía¿ 
que estos bienes temporales no se dieroa 
mas para poseer , / que para destribuir. 
Su deseo era facer obras de misericor- 
dia , é poniéndolas en obra sacaba to-* 
dos los años cierto numero de cativos 
Christianos de tierra de Moros : y ea 
esto , y en casar huérfanas é socorres 
pobres gastaba su pensamiento é toda la 
renta que tenia , reputando á pecado si 
de un año le quedase algo para otro. Y 
esto fizo complidamente y con tanta di- 
ligencia , que sin dubda se puede decir 
que fué leal despensero de sus bienes 

pa- 
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para los destribuir á voluntad del que 
gelos dio : porque hervía tanto en la 
virtud de la caridad , que de lo necesa-* 
rio á su persona propria no curaba tan* 
to^ quaoto pensaba en socorrer la nece- 
sidad agena« £ porque fué informach) 
que por falta de una torre que no avía 
en un termino cerca de la Cibdad de 
Alcalá la Real perescian algunos Chris- 
tianos en las guerras que en aque- 
llas partes tienen con los Moros , este 
Perlado envió á la edificar á sus pro- 
prias expensas en el lugar é forma que 
le fué dicho ser necesaria al bien é de- 
fensa de aquella cierra. Otrosí, visto 
que algunos hombres perescian en d 
rio de Guadarrama , que pasa por d 
camino que va desde la Cibdad de Tole^ 
do á la Villa de Torrijos , este Claro 
Varón edificó la puente que hoy allj 
está edificada , y éscusó los inconve-i 
nienUs que todos los años por falta della 
en el paso de aquel rio se recrescian : en 
la qual obra este Perlado usó de tal 
magnanimidad , que como viese la difi- 
cultad que algunas personas particular 
res ponían en la contribución de lo nes 
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irlo para aquel edificio , no consin* 
:)ue ninguno contribuyese ctís^ algu* 
[>ara él , salvo él solo acordó de lo 
i i sus expensas. Y en estaübera*^ 
d nos dio áconoscer quanto mas el 
uoso se deley ta en el gastar , que el 
riento pena en el guardar, k Rey na 
ía Isab^ /que tenia un singular de* 
de proveer en las Iglesias de sut 
'nos de personas notables , suplicó 
apa que proveyese á este Claro va- 
del Obispado de Córdova : el qual 
proveído de aquella Iglesia , é me-- 
te los ruegos y exortaciones quede 
e de la Reyna le fueron fechas acep^ 
a provisión que el Papa le fí^o de 
;lla Dignii^ad : é dentro del año que 
proveído por Perlado de aquella 
»a fenesció en esta vida ^ con tea** 
mió cierto de aver ganado la otra, 
dad de setenta años. 



n- 
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TITULO XXVI. 

De otra RazoMmiento breve fecho : á U 
Reyna nuestra Señora. 



M, 



uy excelente Reyna y Señora. Por 
cierto se debe creer que también se 
loara un fecho Castellano , como se loa 
un fecho Romano, si oviera escripto* 
res en Castilla qué supieran ensalzar eii 
escnptura los fechos dé los CasteUa-^ 
nos, como ovo Romanos que supieróá 
sublimar los de su nación Romana : asi 
que imputaremos la negligencia á los eár 
criptores que no escribieron , ma9 na 
imputaremos por cierto á los Castellaa 
nos que no ficieron actos de virtud en 
todas las cosas donde ella exercítad^ 
suele relucir. E por tanto el noble Ca* 
bailero Fernán Pérez de Gxnjnzjx, dixQ 
verdad , que para ser la escriptura bue- 
na é verdadera , los Caballeros debian 
ser Castellanos , é los escriptores de sus 
fechos Romanos. 
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í fi ninguna ediccion se bailan coloca-' 
dát las Cahas de Pulgar cronológica^ 
mente. En esta se advertirá al principio 
de algunas el año en que parece se es^ 
cribieron : la fecha de otras no se ha po*- 
dido averiguar. También se notará las 
que faltan en la primera ediccion. 
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Contra los males de la vejez. 



S 



eñor 'Doctor Frantísco Nuñez, P 
co: Yo Fernando de Pulgar, Escri 
no , paresco ante vos é digo : que 
desciendo gran dolor de la hijada 
Ptros males que asoman con la v<¡ 
quise Jeera Tullo de ^enectute ^ p 
a ver del para ellos algún remedio 
no le dé Dios mas salud al ánima 
la que yo fallé en él para mi hija 
Verdad es que dá muchas consolac 
res , é cuenta muchos loores de la 
jez; pero no provee de remedio p 
sus males. Quisiera yo fallar un reí 
dio tan solo mas por cierto , señor ] 
sico , que todas sus consolaciones : p 
que el conorte quando no ^uita dol 
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pone consolación; é asi quedé con 
dolor y é sin su consolación. Quise 
r eso mismo el segundo libro que flh 
de las Qüestiones Tusculanas , don- 
quiere probar que el sabio no debe 
er dolor ; é si lo oviere , lo puede 
sechar con virtud. E yo , señor 
Ktor 9 como no soy sabio ^ sentí el 
lor j é como no soy virtuoso ^ no le 
edo desechar , ni le desechara el mit- 
> Tulio^ por virtuoso que fuera ^ si 
itíera el mal que yo ^nto : asi que 
ra las enfermedades que vienen con 
vgez. hallo que es me)or ir al Físico 
OMadíador ^que al Filósofo consolador. 
ir los Opiooes , por los Mételo» é 
ibms 9 é por los Traaos , é por otfO$ 
gooos Riflmanaa que vivieron ¿ mtH 
croo es. rxfif a , quiere pfohar Tiflfo 
m la %^a es hoaia; é por alguMS 
m CíTkroa ssala poscrimería prote- 
jo úoe es nasa ^ y daré yo fsayor 
íoBerc tt: s¿:ic$BOS fSfa pr jeba 4r mi 
gmrirji . soe o scfior Tsíio podr> dbr 
ira ea ^iesia ^ ¡o Mjra. Coo de ks 
Bies jrsssenuí ai mmeo Toim^ tf 
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¿Quándo Marco Antonio su enemigo !• 
cortó la mano é la cabeza , quál qui*- 
siera mas , morir de calenturas algu¿ 
, nos años antes , ó morir como muría 
vigo é de fierro algunos años después? 
Bien creo yo que aquellos Romanos 
que alega o vieron honrada vejez ; pero 
también creo que eí señor Tulio escri- 
bió las prosperidades que ovieron , é 
dexó de decii Jas angustias é dolores 
que sintieron, é sienten todos qüantoi 
mucho viven. Sabio y honrado fué Adán; 
pero sus dos fijos vido homicida el uno 
del otro. Justo fué Noé ; pero vido pe- 
rescer el mundo , y él andubo á la tor* 
menta de las aguas, é vídose descu- 
bierto y escarnecido de su fijo. Abra^ 
ham amigo fué de Dios; pero> dester^ 
rado andubo de su tierra, é sufriendo 
angustias por moradas agenas. '• Isaac 
la vejez le fizo ciego , é vivió vida 
atribulada por la discordia de sos' doi 
hijos. Rico fué Jacob é honrado; pero 
sus fijos le vendieron al fijo que mas ama^ 
bá,.y en ciento é treinta años: confie- 
so que avía pocos é malos. D^vid per- 
secuciones ovo muchas ,^ gravea d^ 

«en- 
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nsiODés dentro de su . casa y que es 
oblado tormento. El viejo Eli , Sácere 
^e, sus dos fijos supo ser crmertos- 
i la batalla, y el Arca del Testanaen^ 
tomada de los enemigos. Estos de 
lien estas cosas se leen Patriarcas 
eron , é muy amigos .de Dios , mucho 
as por cierto que los Mételos ni los 
ibios de Roma; ¿ pero quién quita que 
i los muchos años que vivieron ovie^ 
»n lugar todas estas persecuciones que 
itieron? No acabaríamos de contar^ 
»rque son muchos: é aun diría que 
dos por vivir mucho ovieron en sus 
i6t rimeros dias grandes tormén tos, 
lende de los dolores corporales que 
i acarrea la vejez. Ni por eso quiero 
} comparar á nuestra vida é traba*" 
i la vida é tentaciones destos Pa- 
arcas , ni de los Santos é Mártires 
e alumbrados del Espíritu Santo su- 
eron virtuosos martirios é persecu- 
>nes ; porque aquello fué por otros 
ísterios de Dios obrados en aquellois 
le fueron sus amigos , por experimenr 
r en ellos la virtud de la fé , de la 
Lclencla , é de la costancia para exem- 

K3 pío 



pío de nuestra vida ; pero digo que 

quando aquellos sintieron los trabajos 

de la i vejez ¿quánto mas lo sentirán los 

que no pudieron alcanzar la. grada que 

ellos alcanzaron ? Job nos condena á 

pena de vivir pocos dias , é de sufrif 

muchas lacerias : la qual sentencia si 

executa cada dia en cada uno de nosotros^ 

especialmente en los viejos ; porque veo 

que continuamente padecemos dolore^ 

dolencias , muertes de propinquoa , ne^ 

cesidades que tomamos ^ otras que se 

nos vienen sin llamar , según y en U 

manera que Job lo pronunció por se 

sentencia : icen mas , pobreza amiga i 

mucho compañera de la vejez. £ por 

que loa eso mismo Tulio la vejez d 

templada , porque se aparta de luzá 

ría é de los otros excesos de la^ ma 

cedad, sea preguntado ¿si usan lorvie 

jos desta templanza porque no pueden 

ó porque no quieren ? Dígalo , sefk) 

Físico, porque á vos y á otros hooii 

bres honrados viejos he oído loar esG 

templanza , é loar é deleytarse tanto a 

la destemplanza de su mocedad pasadi 

que paresce faltar la obra porque &Ita e 

pe 
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poder , que está ya tan seco, quanto está 
verde el deseo para la obra si pudiese : asi 
que no sé yo como leernos de templado al 
que no p jede ser destemplado. £ si el vie-» 
jo quiere tornar á usar de las lusurias' 
que dexó con la mocedad, ya vedes, 
aeñor Doctor , quan hermoso le está 
andar envuelto en las cosas que su a pe* 
Cito le tienta ^ ésú fuerza le niega. Loa 
también la vejez porque está llena de 
autoridad é de consejo : é por cierto di-^ 
ce verdad ; como quiera qUe yo he vis-' 
to muchos viejos llenos de dias é va-^ 
dos de seso , á los quales ni los años 
dieron autoridad , ni la experiencia pu- 
do dar doctrina , é ser Corregidos de 
algunos mancebos. £ si algunos vie-^ 
jos hay que sepan , aun estos dicen: Si 
supiera quando mozo lo que agora sé 
quando viejo , otramente oviera vivi- 
do : de madera que si el mozo no fa-* 
ce lo que debe porque no sabe , menoá 
lo face el viejo , porque no puede. Loa 
también el señor Tullo la vejez porqué 
está cerca de ir á visitar los buenos 
en la otra vida : é desta visitación veo 
yo que todos huimos , é huyera asimis^ 

K4 mo 
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mo Tulio sinó le tx)máran á manos , é 
le enviaran su camino á facer esta vU 
sicacion que mucho loó , é poco deseó* 
Porque hablando en su reverencia , uno 
de los mayores males que padece el 
viejo es el pensamiento de tener cer- 
cana la muerte , el qual le face no go» 
zar de todos los otros bienes de la vida; 
porque todos naturalmente querríamos 
conservar este ser, y esto acá no pue* 
de ser ; porque quanto mas esta vida 
crece, tanto. mas descrece : é quanto 
mas anda , tanto mas va á no aodar. 
Y lo mas grave que yo veo , señor 
Doctor , es que si el viejo quiere usar 
como viejo , huyen d^l ; si como mo- 
zo , burlan del. No qs para servir , por* 
que no puede : no para ser servido, 
porque riñe ; no para en condpañia do 
mozos , porque el tiempo les apaxtó 
la conversación : menos le pueden coa* 
venir los viejos , porque la vejez de- 
sacuerda sus propósitos. Comen coa 
pena, purgan con trabajos : enojoMS 
á los que los menean : aborrescibles á 
los proquinquos si son pobres, porque 
i:ardaa en morir : aborrescibles si son 

rí- 
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ricos é viven mucho /porque tarda S9 
herencia. Disformánsele^ los ojos , let 
boca , é las otras faciónes é miembros r 
enflaquescenseles los Sentidos, é algún 
nos se les privan : gastan; no g^nn&m^ 
fiíblan mucho , facen poco : é sobre tíM 
do la avaricia , que les r crece juntad 
mente con los dias , la qual dó quicio 
que asienta ¿ qué mayor corrupción pue- 
de ser en la vida ? Asi que^ señor Fí- 
sico , no sé yo que pudo hallar Tulio 
que loar en la vejez , l^^Cfesé horWr'* 
de toda la vida pasada-, la qual le ha« 
ce hábile para recebir qualquier dolejpi^ 
€ia de hijada, con sus adherencias. £« 
si alguna edad de la vida halló digna' 
de loor ( lo que niego ) debria á mi pa-*' 
rescer loar la mocedad , antes que lai 
vejez ; porque la una es fermosa , la otrtL^ 
fea : la una sana , la otra enferma : la^ 
una alegre , la otra triste : la una íq^^ 
hiesta , la otra caída : la una recia , la 
otra ñaca : la una dispuesta para todo - 
exercicio , la otra para ninguno , sino' 
para gemir los males que cada hora 
de dentro é de fuera nascen. E por taa^ 
to, señor Físico, sintiéndome muy 

agrá- 
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agraviado d& las consokcione$ é pocos 
remedios de Tulio de Senectute , coma 
^e ningunas é <le ningún, valor, apelo 
para ante Toa^.^eñor Francisco de Mé- 
4icis, é pido k>s emplastos necesario» 
s^pe^é^ insíúfHive: é requ¡eroos> que^ 
me remedieia , lé^no me consoléis. Va^. 
fcte. : . 

LETRA IL 

■ ■ . • 

Pata m Caballero que fué desterrad»' 

. del: Reyno. <»> 



S, 



'e;ñor : Los que bien os desean quer« 
' rian fablar luego en vuestro negocio: 
yo 9 Señor , pienso ser de calidad , que 
procurándolo agora se hará tarde , ia 
que. dexándo^e un poco se puede facer 
tiempraoo : é por tanto creed que se 
face mucho, porque se dexa agora de 
fac^r algo. Y no os maravilléis , qué 
dolencias hay que sana el tiempo sin 
medecina ^ y no el Físico con ella : vos^ 

Se-* 

(i) Se puede presumir que se escritufreynáfíá» ie^ 
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Señor , tenéis acá tales Físicos ^ que no 
faltará diligencia quando vieren oporiP' 
tunidad. Digoos , Señor , mi parescer^ 
porque con quacro cosas somos obii«- 
gados de ayudar á los señores é ami« 
gos , con la persona , con la hacienda^ 
con la consolación , é con el conseja^ 
ó con la que destas tuviéremos, y 
el amigo o viere de menester. Vos, Se* 
ñor , no aveis necesario de mí ninguna 
destas , ni aun se hallan en todos hom^ 
bres , especialmente las tres dellas : poi> 
que muchos tienen personas para ayu« 
dar ; pero no tienen ánimo para las 
disponer : otros tienen hacienda para 
dar; pero ñiUesceles corazón para la 
aventurar: algunos querrían consolar; 
pero no saben. £1 consejar es muy li- 
gero de facer , porque qualquiera , por 
nescio que sea , presume dar consejo; 
é aun muchos se convidan con 61 , por- 
que cuesta poco , é también porque 
nuestra humanidad nos trae natural- 
mente á ello , condoliéndose de lo que 
al próximo vemos padescer : é no pu- 
diendo por agora faceros otra ayuda 
la del cona^ , que es mas varar- 
ía 
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ta que las otras , me parece Jo qué 
arriba digo. Entretanto, porque la obra 
de los Físicos de acá aproveche con 
vuestro buen regimiento de allá , os 
pido .por nierced, que consideréis que 
en todos los tiempos ovo destierros di 
personas mayores. , iguales , é meno- 
res que vos , en las quales ovo algu^ 
ñas que la causa de su destierro fué 
comienzo de sú prosperidad. En su 
destierro vido Moysen á Dios : en su 
destierro salvó á Roma Marco Cami-^ 
lo : el destierro de Tulio fué causa di 
8u prosperidad , é otros muchos en di<- 
versas maneras rodeadas por la pro vi* 
dencia Divina : é así placerá á Dios qué 
deste vuestro surtirá cosa tan próspe- 
ta , ' que no queráis no aver seido des- 
terrado ; porque Dios es aquel que 
después de la adversidad dá prosperi? 
dad , é después de muchas lágrimas é 
tristeza acostumbra derramar su mise* 
ricordia. Diréis vos , Señor , que este 
no es consejo, sino consuelo, é aun no 
de los mejores , é podriadesme llamar 
consolador de espera. Vamos , pues , al 
remedio, que á mí paresce ser el ver-> 

da- 



lero. Pensad , Señor , deiítro de vos 
¡mo en vuestras culpas é ofensas 
tías á Dios , é si fueredes buen juez^ 
aréis que os suelta mas de la mitad 
lo que le debéis. £ si junto con éste 
isamiento os metéis poco á poco 
' aquella contrición adelante , y la 
cais derramar por todas las venas é 
erias fasta que llegue al corazón que 
le pase de parte á parte , y os apre* 
i con ella fasta que os faga bien su* 
* , daos por sano é alegre ; porque 
las fué ninguno puramente contrita^ 
i no fuese piadosamente oído. Sant 
Ltéo en su Evangelio dice de una 
ger , que entre grand multitud dó 
aba Nuestro Señor pudo tocarle ea 
falda para que la sanase del fluxo de 
sangre que padescia : é dice que sin-» 
Nuestro Señor salir de si virtud 
{ que sanó &quella muger : é no le 
;ando los pies á tierra ( tan apreta- 
iba de gente) preguntó ¿quién me 
ó ? Yo creo , Señor , que dado que 
Iglesia esté llena de gente , é aun- 
! muchos estemos de rodillas ; pero 
X)S tocamos coa la verdadera con^ 

tri- 
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tridoa en la falda de Nuestro. Señor, 
para que salga del la virtud de su 
piedad que nos sane de la sangre , que 
son los pecados, como fizo á aquella bue- 
na dueña: ca si lo hiciésemos como ella lo 
fizo, tan sanos quedaríamos como ella 
quedó. Así que , Señor , toquemos á 
Nuestro Señor en la falda con la con<- 
tricion , é acorrernos ha en el alma eco 
la piedad: toquemosle con el aíéciofi 
é remediará nuestra añicion : toquemo»' 
le con las lágrimas , é no dubdeis que 
no responda con la misericordia, con 
el remedio , con el alegría , é general* 
mente con todo lo que ovieremos» ae- 
cesario. Gemia David , é regaba con li- 
grimas su cama é su estrado en sus <ie»- 
tierros é adversidades , é confiando en 
aquella su verdadera contrición decía: 
Tü , Señor , eres aquel que me restitui- 
rás mi heredad : é así gela restituyó , 6 
restituirá á todo contrito. Sia dtibda 
creed , Señor , que el mas cierto com- 
bate • para tomar la piedad de Dios ea Ja 
humildad é contrición nuestra. Senten* 
cia é muy terrible fué dada contra 
Acab ; pero su contcicioa la fizo icvo- 

car« 
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czT. Sentencia áe muerte fiíé dada eo» 
tra £zechia8 pero su contrición la fiz^ 
prorrogar : é asi creed ^ue se revccatá 
la vuestra , si aveis la etontricioii qpieloit 
otros ovieron ; é sino se revocare , creed 
que no sudastes bien. Tornad otra veí^á 
la verdadera contrición pura, sin ot^a 
pensamiento ni esperanza de hotDhtt% 
sino en solo Dios , é luego avreis el re^ 
paro que esperáis : porque ni él qüítrt 
otro sacrificio para ser aplacado ,* far á 
vos queda otro consejo para ser remií^ 
diado. £ no os empachéis aunque vais ¿ 
él tarde. Dígolo porque muchos son loi 
que despedidos ya de todo el remedio d¿ 
los hombres , se tornan á Dios en suk 
necesidades , y en las tales suele él caos^ 
trar su fuerza Divina , quando se eitpé* 
rimentó nuestra ñaqueza Bumana, no 
mirando la poca cuenta que del en el 
principio de nuestras cosas fecimos ^ é 
debiéramos aver fecho. El Rey Vea- 
dslao de Hungría , echado de su tierra, 
desamparado ya de todos los que le ser^ 
vian , dixo así : La fíucia que tenia eft 
estos hombres me ocupaba aquella pu- 
ra esperanza que dcbia tener en Dic«: 

ago- 
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agora que toda entera la pongo en éí^ 
por fe tengo que me remediará. £ 
así le remedió ; porque en poco espacio 
filé restituido en su tierra y en su hoih 
ra. Si cuerdo soi , desta vez creeréis 
tener parte en Dios, pues os tienta: 
de la qual tentación , allende de lo co« 
noscer mas é mejor de aquí adelante^ 
creo quedareis tan buen maestro , que 
jamás seréis contra él, aunque el Rey 
os lo mande ; ni contra el Rey , aunt 
que vuestro Señor lo quiera. Verdad es 
que la costumbre mala é perversa de 
nuestra tierra es en contrario , é destQ 
vienen en ella las turbaciones que ver 
mos. Porque tenéis espacio para leer vos 
embio esta : leedla , aunque es prolya^ 
Válete. 

LETRA IIL 
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Para el Arzobispo de Toledo. ^ * > 



Lama ^ ne cesses , dice Isaías , muy 
reverendo Señor : é pues no vemos ce» 
sar este Rey no de llorar sus males , no 

el 

(i) Z>. ^kitto Carrillo, ^fy de 147$, 
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t cesar ^e reclamar á vos , que di-» 
^r causa deUos. ¿Poca cosa os pur 
, dice Moysén á Coré é sus sequa*» 
averos Dios elegido entre toda U 
itud del pueblo para que le sirváis 
Sacerdocio , sino que en pago de 
ineñcio le seáis adverso escandalir 

el pueblo? Contad , muy revé- 
3 Señor , vuestros días antiguos , é 
iños de vuestra vida considerad, 
aderad asimismo los pensamientos 
jestra ánima, é fitUareis que en tiem* 
A Rey Don Enrique vuestra casare-» 
Lculo fué de Caballeros airados é des- 
mtos , inventora de ligas é conjura- 
ts contra el Ceptro Real , fiívoresce- 
de desobedientes é de escándalos del' 
10 ; é siempre vos avernos visto go- 
¡n armas é ayuntamientos de gen- 
muy ágenos de vuestra profesión, 
ligos de la quietud del pueblo. £ 
ndo de recontar los escándalos pa- 
$ que oon'el pan de I0f.diez.m09 

1 sostenido, el año de sesenta é 
*o contra el Rey Don Enrique ti 
iquQl ayuntamiento de gente , que 
I vimos ser ti prim^fiQ acta de lo- 

L Qbe- 
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obediencia clara, que vuestra Señoría ae^ 
yendo cabeza é guiador , sus naturales le 
osaron mostrar. Aquel quasi amansado 
por la sentencia queen Medina se orde^ 
naba , vuestra muy reverenda Señoril 
se tornó á ayuntar con el Rey : é luego 
á pocos días acordó de mudar el propó* 
alto , é se juntar con el Príncipe Doa 
Alfonso , faciendo división en el Reyno 
alzándole por Rey. Estas mudanzas^ 
tantas y en tan poco espacio de tiempo 
por Señor de tan gran dignidad fechiu^ 
no en pequeña injuria de la persona é dé 
la dignidad se pudieron facer. Durante 
esta división si se despertó la maldad dfe 
los malos , la cobdicia de los cobdicio^ 
sos , la crueldad de los crueles , é la re^ 
velion de los inobedientes , vuestra muf 
reverenda Señoría lo considere bien , é 
verá quan medicinal es la Sacra Escrip^- 
tura , que nos manda por Sant PedrO 
obedescer á los Reyes , aunque disolif 
tos , antes que facer división en lol 
Reynos ; porque la corrupción é malet 
de la división son muchos , é mas ^ravef 
sin comparación que aquellos que del 
mal Rey^se pueden sufrir. Con grao vi* 

gi- 
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¿ilancia vemos á vuestra Señoría pro*, 
curar que vuestros inferiores os obedes- 
can é sean sul^etos. Dexad pues por: 
Dios , Señor , á los subjetos de los prín-. 
cipes , no los alborotéis , no los levan-, 
teis, no los mostréis sacudir de si el. 
yugo de la obediencia , la qual es mas. 
aceptable á Dios que el sacrificio. De- 
xad ya , Señor , de ser causa de escán*. 
dalos é sangres : ca si á David por ser 
varón de sangres no permitió Dios facer 
la casa de oración ¿como puede vuestra. 
Señoría en guerras dó tantas sangres te. 
han seguido en volveros con sana cons« 
ciencia en las cosas Divinas que vuestro, 
oficio Sacerdotal requiere? Contagioso 
6 muy irregular exemplo toman ya loa 
otros Perlados desta nuestra España ve? 
yendo á vos el principal ser el principal 
de todas las armas é divisiones. No pe^ 
queis por Dios , Señor ^ ni fógais pecar» 
ca la sangre de Gferoboan de la tierra 
fue desarraygada por este pecado. De^ 
auul ya , Señor , de revelar , é favores^ 
cer rebeldes á sus Reyes é Señores : que 
el mayor denuesto que. dio Nabal á Da- 
vid , hxé que era airado é desobediente 
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¿SU señor. Hierusalea é todas aquellll 
tierras , según cuenta el historiador Jo- 
sepho , en caída tal vinieron quandolot 
Sacerdotes , dexado su oficio Divino ^ se. 
mesclaron en guerr9S y en cosas pro&r 
ñas. £ pues vuestra dignidad vos fizo 
padre , vuestra condición no os fiíga 
parte , é no profanéis ya mas vuestr» 
persona , religión é renta ^ que es consa«. 
grada , é para sus cosas pías dedicada^ 
Gran inquisición fizo Achimelech , Sa« 
cerdote , antes que diese el pan coosSf*. 
grado á David , por saber primero si la 
gente que lo avía de comer eran Hmpios# 
Pues considere agora bien vuestra Se^ 
noria de consideración . espiritual á son 
limpios aquellos á quien vos lo: repartíay 
é como , é á quién , ó por qué se lo dsa»i 
éá quién se debía dar, é como, scui 
transgresor de aqud santo decreto que 
dice : l^irum catholicum pracipue I¡hmi$ú 
Sacerdatem. Cansad ya por Dios y Se« 
ñor, cansad , y á lo menos aved corn^ 
pasión desta atribulada tierra , que piette 
sa tener Perlado , i tiene enemigo. Gime' 
y reclama porque tovistes poderío en 
ella y del qual4 vos place usar ^ no parí 

». A Stt 



Pi instrudofl como debéis ; mas para sh 
destruicion como facéis : no para su re- 
formación como sois obligado , mas pst- 
ra su deformación : no para doctrina ^ 
cxemplo de paz é mansedumbre , rúas 
para corrupción y escándalo é turbación. 
¿Para qué vos armáis , Sacerdote , sino 
para pervertir vuestro hábito é religioó? 
{Para qué os armáis , padre de consola- 
ción , sino para desconsolar , é facer üo- , 
rar los pobres é miserables , é para que 
te gocen los tiranos é robadores é hom- 
bres de escándalos é sangres con la divi^ 
sion continua que vuestra Señoría criaré 
fiivoresce? Decidnos, por Dios, Señor, si 
podrán en vuestros dias aver- fin huestros 
males? ¿ó si podremos tener la tierra 
en vuestro tiempo sin división? Catad, 
Señor , que todos los que en los Rey- 
DOS é Provincias procuraron divisiones, 
vidas é fines ovieron atribuladas. Te- 
med pues por Dios la caída de aquellos 
cuya doctrina queréis remedar, é no 
trabigeis ya mas este Reyno; ca no 
hay só el Cielo Reyno mas deshonrado 
que ;el diviso. Lea vuestra Señoría á 
Sant Pedr# , cuya prdea recebistes « é 

1 3 tá-. 
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jiábico vestís, é aved algutta carlda 
•de la que os encomendó que hayáis , 
4)asceos el tiempo pasado á voluntad d 
las gentes. Sea el por venir á voluntad d 
Dios ; que hora es ya , Señor , de imn 
dó vais , é no atrás dó venís. No qui 
rais mas tentar á Dios con tantas nn 
danzas : no queráis despertar sus juido 
que son terribles y espantosos : y ptt 
vos eligió Dios entre tanta multitud p( 
ra que le sirváis en el Sacerdocio , c 
retribución de su beneficio no te escae 
daliceis el pueblo , según fueron las pi 
meras palabras desta Epístola* 

LETRA IV. 

Para un Caballero su amigo de TcteJkK <' 



s 



eñor : Dixéronme que vuestras eñfe 
medades os han mucho enflaquecido i 
no me maravillo ; porque si la edad oa 
abaxa nunca arriba sin dolencia ¿ qoiii 
to mas ñirá con ella? E vemos quelí 
enfermedades ávidas derredor de los s( 

f 

(i) Parece eterite el ufo I47f« 
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centa , quaodo ya tanta gracia nos ficie^ 
ren que no nos lleven , otorgannos la: 
vida con condición que parezcamos de> 
yetenta , é que vivamos con ay conti^ 
fiuo. La Rey na Isis en la tierra de los, 
Indios que conquistó falló una Isla lla*»^ 
mada Barac , dó mataban los viejos co« 
menzando á adolescer , porque no vi- 
viesen con pena. No apruebo esta eos-, 
tumbre , porque ni la Fé , ni la natura . 
la consienten ; pero conozco viejos que 
querrían vivir en aquella Isla, por na 
esperar la hora de la niuerte penando 
todas las horas de la vida. A mi paresce 
que así como facemos provisión en ven 
rano para sufrir las fortunas del invier- 
no ; bien así en las fuerzas de la moce-*. 
dad debemos trabajar para sostener 1% 
flaqueza de la vejez : é vos debéis dar 
gracias á Dios porque en vuestra moce- 
dad os dio casa é hacienda para sufrir é 
remediar las dolencias que trae la edad. 
Miembráseme entre las otras cosas que 
oL decir á Fernando Pérez de Guzman^ 
que el Obispo Don Pablo escribió al 
Condestable viejo , que estaba enfermo 
y eo Tol«do : pláceme que estáis en Cib- 

L4 dad 
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dad de notables Físicos , é subsfAndóSM 
medicinas. No sé si lo dixera agora; por<* 
que vemos que los famosos Odreros han 
echado dende los notables Físicos : é ad 
creo que estáis agora ende fbrnescidót 
de muchos mejores Odreros alborota*» 
dores , que de buenos Físicos natural^; 
£ dexando agora esta materia » de tai 
os digo , Señor , que á esta mi enemigl 
é compañera no le bastó la ruin y engt« 
ñosa compañía que fasta aquí me ha fe^ 
cho , sino aun agora que me quiere de» 
xar me la face mucho peor. Quando 
mozo me atormentó con sus tentackh 
nes : agora me atribula con sus dó-^ 
lencias. ¡ O , digo\ mala carne desagria 
descida ! ¿ quesiste nunca de mí cosa que 
te negase ? Si luxuria , luxuría : si gula,' 
gula : si vanagloria , si ambición , Ú 
otros qualesquier deleytes de los que té 
sueles demandar te pluguiercm , nunca te 
resistí ninguno ; ¿ por qué agora te placó 
con tus enfermedades darme tanto pesat 
en pago de tanto placer? Por qué? dios 
ella ; porque yo soy enferma de mi oMí^ 
tura; é lo enfermono puedo facer sanp:'y 
ese complimíentode apetitosquemefetía» 

te 
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te pasados, eran principio de las dolencias 
que ves presentes. Si tuviertis , dice ella^ 
8eso estonces para resistir mis tentacio-* 
nes , tuvieras agora fiiief7;a pájrá^sufrit 
mis enfermedades ; pero ni supiste ré^ 
pugnar las tentaciones que sé venceii 
peleando , ni la luxuria que se vence 
huyendo. Esto considerando,* páresceme^ 
Señor , que será bueno qué éümencemoil 
ya á enfardelar para partir té porque üO 
vayamos penados con la^carga mat^f^ 
gada , veréis si os paresce que vaya he^ 
día en dos fardelejos , uno de la sati«¿ 
fiícion , é otro déla contrición : porqué 
esta mercadería es muy butna parM 
aquella feria dó vamos , é tanto deman^ 
dada allá , quanto poco usada acá;. 
Mas diria desto, sino por ho parescef 
parlero. Dios os dé salud. > 



> 
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LETRA V. 

Tara el Obispo de Osma. t*) 

IVJLuy reverendo Señor : Una letra de 
vuestra reverenda Paternidad , enviada 
á vuestro liermano ^ é tomada por las 
guardas , se vido aqui en Burgos , la 
gual Ínter ojetera contenia , que por to« 
dofi^ grandes é pequeños , en esa Cor- 
te Romana se da cargo grande á la Key- 
na nuestra Señora , porque al principio 
destas cosas no se ovo según se debía 
aver :'é paresceme , muy reverendo Se- 
ñor, que ios que tal sentencia dan no 
preceder otro conoscimiento , se de- 
brian bien informar antes que juzgar , ó 
callar sino se pueden informar. ^O si lo 
uno ni lo otro fícieren , debrian aver 
consideración , ó siquiera alguna com- 
pasión de veinte y tres años de edad tan- 
tierna qué gobernación tan dura toma- 
roa 

(i) D. Franríseo de S amulan ^ qia fui Cammin 
del Papa Sixto 1^. Parece te esetOnó etiü cmtñ 
el año de X47<5. 



ron tñ * administración y oyendo cada 
hora cantos consejos é tantas informa^ 
ciones 9 é unas contrarias de otras : tan* 
tas palabras afeytadas , é muchas dellas 
engañosas, que turban é fatigan las 
aimplicisimas orgas de los Príncipes» 
Asimismo debrian pensar que son hu*» 
manos ) aunque Reyes , é cargados de 
muchas mayores curas é trabajos que to^ 
dos los otros : é si qualquier persona^ 
por perfecta que sea , rescibe alteracioa 
81 tres negocios arduos juntamente lé 
ocurren , loaremos pues , é aun adoraré* 
mps estos veinte y tres años , á quien to« 
dos los negocios deste Rey no , é los sti^ 
yos proprios , en tan poco de espacio ^ á 
manera de tormenta arrebatada concuF? 
rieron , é los sufrió con igual cara , é gor 
bernó con firme esperanza de dareñ 
estos sus Reynos la paz que con tanto 
trabajo procuran , é con tan gran deseo 
esperan. E si por ventura vuestra revé 
renda Paternidad lo escribió porque no 
quiso confirmar á Arevaloal señor Du^ 
que : en verdad, muy reverendo Señor, 
mirándolo sin pasión , aun no se fallará 
^ue pecó mucho su Alteza si como Rey^ 

na 
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na supo admlnstrar justicia , 6 eomo ñn^ 
ja quiso ayudar á su madre ^ ó como 
persona virtuosa quiso ñivorescer á una 
▼luda despojada de lo que dice perte-^ 
aescerle : á la qual obligación^ no solo 
ella , mas de razón todo bueno j me^ 
dlante justicia , es obligado. Vistes, 
muy reverendo Señor , acá , éoistes allá 
como esta tierra estaba en total per- 
dición por la falta de justicia. Agora 
pues razón es que sepáis , por qpe el 
Rey é la Rey na la executaron en al* 
gunos malfechores lüfcgo que réynaron^ 
é' por que tentaron desagraviar algv» 
nos agraviados , é quisieron facer otrtís 
actos de justicia debidos á su pñdo 
Real , la mala naturaleza nuestra, jun^ 
to con la dañada posesión en que el Rejr 
Don Enrique ( que Dios haya ) nos de^ 
xó , despreció el beneficio tan saludable 
que Dios nos enviaba , é porque no 
repartieron lo que queda por dar del 
Reyno , é no confirmaron lo (que está 
dado ^ y en conclusión porque no se des« 
pojaron de todo el patrimonio Real , Bh 
nó de solo el nombre de Rey que quep- 
riamos que les quedase para lo poder 

dar. 
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dar , se ha fecho esto que allá avreis oii 
do. Loqualsi dura , certifico á vuestra 
reverenda Paternidad que hayáis tarde 
la posesión del Obispado de Osma ; é 
quando ya lo oviesedes j cobréis del mas 
enojos que renta. Asi que j Señor , si á 
estos que lo oyen allá paresce eso que 
dicen, á estos que están acá paresce 
estoque ven. 

LETRA VL 

Para un Caballero criado del Arzobispo 
de Toledo^ en respuesta de otrajt^ya. ^^\ 



s 



eñor : Vuestra carta recebí , por la 
qual queréis relevar de culpa al Señor 
Arzobispo vuestro amo por este escán« 
dalo nuevo que se sigue en el Reyno de 
la gente que agora tiene junta en Alcalá, 
é queréis darme á entender que lo face 
por seguridad de su persona , é por paz 
en el Reyno : é también decís que ha 
miedo de yervas. Para este temor de 

las 

(1) jfíh de 1478. idease Ja Crónica de tot Reyes 
CméUeati edktim d$ ^o H ada hd .fri, X14. 
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las yenras eDtiendo yo que serla mcjov 
atriaca que gente ^ aunque costaría me^ 
nos. E quanto á la seguridad de su per* 
aona é paz del Reyno , faced vos con d 
señor Arzobispo que sosiegue su espíri-i 
tu , é luego holgarán él y el Reyno. £ 
por tanto , Señor , escusada es la ida 
vuestra á Córdo va á tratar paz con la 
Rey na ; porque si paz queréis, ahila 
aveis de tratar en Alcalá con el Arzo* 
bispo , 6 aun dentro del . Arzobispo, 
Acabad vos con su Señoría que tenga 
paz consigo , é que esté acompañado di 
gente de letras como su orden lo requie* 
re , é no rodeado de armas como su c^ 
cío lo defiende , é luego avreis tratado 
la paz que él quiere procurar, é vos 
queréis tratar. Con todo eso aqui. me 
han dicho que el Doctor Calderón es 
vuelto á Corte : plega á Dios que este 
Calderón saque paz. Justo es Díos^ 6 
justo es su juicio. En verdad , Señor , yo 
fui uno de los Calderones con que el 
Rey Don Enrique muchas veces envió 
á sacar paz del Arzobispo , é nunca pu* 
do sacarla. Agora veo que el Arzobispo 
envia su Calderón á sacarla jde la Kiy^ 

na: 
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ba : plega á Dios que la concluya cdh 
'8u Alteza mejor que yo la aca^ coa 
el Arzobispo. Pero dexando agora esto 
ú parte : ciertamente , Señor , gran car^ 
go aveis tomado si pensáis quitar de 
cargo á ese Señor por este nuevo es^ 
cándalo que agora face ; salvo si alegáis 
que el Beato é Alarcon le mandaron de 
parte de Dios que lo fíciese :é no lo dub- 
do que gelodixesen. Porque cierto ésqu0 
el Arzobispo sirvió tanto al Rey é á Qt 
Reyna en los principios , é tan biei?, 
que si en el servicio perseverara , todo 
el mundo dixera que el comienzo , mé* 
dio é fin de su reynar avía seido el Ar^ 
zobispo , é toda la gloria se imputara fl 
Arzobispo. Dixo Dios : Qloriatn meani^ 
al Arzobispo , non dabo ; é para guardar 
para mi esta gloria que no me la tom6 
ningún Arzobispo, permitiré que aque- 
llos Alarcones le digan que sea contra- 
rio al Rey é á la Reyna , é que ayude 
al Rey de Portugal para les quitar este 
Reyno ; é contra toda su voluntad é 
fuerzas lo daré á esta Reyna que lo debe 
aver derecho , porque vean las gentes 
que quaocoa Arzobispo» hay de mar á 

mun- 
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inundo no son bastantes para quitar-ai 
poner Reyes en la tierra , sino solo yo 
jque tengo reservada la semejante provi- 
aioQ á mi Tribunal. Asi que , Señor ^ es-* 
ta via me paresce para escusgr. á su $6- 
£oría , pues que lo podéis autorizar coa 
tal Moysén é Aaron como el Beato é 
Alarcón. Con todo eso vi esta semana 
una carta que enviaba á su Cabildo, ep 
que repreinende mucho al Rey é á b 
^eyna porque tomaron la plata de Jaa 
Iglesias ; la qual sin dubda estuviera 
!queda en su sagrario , si él estuvie^ 
quedo en su casa. También dice , que fíir 
tigan mucho el Reynocon Hermandades: 
jé no ve que la fatiga que dá él á éllof 
causa la que dan ellos al ReynQ. Quézjt:- 
^e asimismo porque favoresceo la fioam 
de Talavera , que es de su Igl^ia de Tor 
iedo , é no se miembra quf . ^voresdd 
la toma de Cantalapiedra i que es de 
la Iglesia de Salamanca. Siente mucho 
el embargo de sus rentas^ é no se miem* 
bra quántas ha tomado é toma dd Rey; 
é aun nunca ha presentado el privilegia 
que tiene para tomar lo del Rey , é que 
«1 Rey no pueda tetziai; . lo suyo* Otras 

có- 
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sas dice la carta , que yo no conse-* 
jara á su Señoría escrébir si fuera su 
Escribano , porque la Sacra Escriptura 
manda , que no fable ninguno coa su 
Rey papo á papo , ni ande con él á dime 
y dirtehe. Dexando agora esto aparee, 
mucho querría yo que tal Señor como 
ese considerase , que las cosas que Dios 
en su presencia tiene ordenadas para 
que ayan fines prósperos é durables mu- 
chas veces vemos que han principios é 
fundamentos trabajosos ; porque quan* 
dó vinieren al culmen de la dignidad 
ayan pasado por el crisol de los trabajos, 
é por grandes misterios ignotos de pre* 
senté á nos, é notos de ñituro á éh La 
Sacra Escriptura é otras Historias están 
llenas deseos exemplos. Persecuciones 
grandes ovo David en su principio ; pe* 
ro Jesujilí David decimos. Grandes tra- 
bajos pasó Eneas , dó vinieron los Em- 
peradores que señorearon el mundo. 
Júpiter y Hercules , Bómulo , Ceres 
Reyna de Cecilia , ¿ otros é otras mu- 
chas , á unos criaron ciervos , é á otros 
lobus , echados por los campos; pero 
leemos que al fin íüeron adorados , é se 

M asen- 
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asentaron en sillas Reales , cuya memo- 
ria dura hasta hoy. £ no sin causa la 
ordenación Divina quiere que aquello 
que luengamente ha de durar tenga los 
fundamentos fuertes é tales sobre que 
se pueda facer obra que dure. Veniendo 
agora pues al propósito , casó el Rey 
de Aragón con la Reyna madre dd 
Rey nuestro Señor , é luego fué deshe- 
rado é desterrado de Castilla. Ovo este 
su fijo , que desde su niñez fué guerrea- 
do é corrido , cercado , combatido de 
sus subditos é de losestraños , é su ma- 
dre con él en los brazos huyendo de pe- 
ligro en peligro. La Reyna nuestra Se- 
ñora desde niña se le murió el padre, é 
aun podemos decir la madre , que á los 
niños no es pequeño infortunio. Vínole 
el entender , é junto con él los trabajosos 
cuidados ; é lo que mas grave se siente 
en los Reales es mengua extrema de las 
cosas necesarias. Sufría amenazas , esta- 
ba con temor , vivía en peligro. Murie- 
ron los Príncipes Don Alfonso é Don 
Carlos sus hermanos : cesaron estas. 
Ellos á la puerta de su Revnar , y el 
adversario á la puerta de su Reyoo* Pa- 

des- 
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ciao guerra de los estraños, rebe* 
I de los suyos , ninguna renta , mu; 
. costa 9 grandes necesidade;s , ningua 
ero , muchas demandas , poca obe* 
icia. Todo esto asi pasado con estos 
icipios ': que vimos , é otros que no 
emos , si ese Señor vuestro amo les 
lia tomar este Rey no como un bo- 
s , é darlo á quien se pagare , digoos, 
or , que no lo quiero creer , aunque 

lo digan Alarcón y el Beato : mas 
;ro creer á estos misterios divinos, 

á esos pensamientos humanos. E có- 
? ¿ para esto murió el Rey Don £n* 
le sin generación , é para esto murie- 

el Principe Don Carlos é Don Al- 
so 9 é para esto murieron otros gran* 

estorvadores , é para esto fizo Dios 
os estos fundamentos é misterios que 
mos visto , para que disponga el Ar- 
ispo vuestro amo de tan grandes 
l^nos á la medida de su enojo? De es- 
io se estaba Dios en buena fé si avía 
:onsentir que el Arzobispo de Tole* 
venga sus manos lavadas , é dispon^ 
sisi ligeramente de todo lo que él ha 
enado é cimentado de tanto tiempo 

M 2 acá 



1 8o LETRAS 

acá con tantos é tan divinos misterios. 
Facedme agora tanto placer, sí deseáis 
servir á ese Scñor,que le consejéis que no 
lo piense así , é que no mire tan somero 
cosa tan honda : en especial le consejad 
que huyga quanto pudiere de ser causa 
de divisiones en los Reynos como de fue» 
go infernal , é tome exemplo en los fi* 
nes que han ávido los que divisiones 
han causado. Vimos que el Rey Don 
Juan de Aragón , padre del Rey núes-» 
tro Señor , favoresció algunas parciali* 
dades é alteraciones en Castilla ; é vi- 
mos que permitió Dios á su fijo el Prín- 
cipe Don Carlos que le pusiese escánda- 
los é divisiones en su Reyno : é también 
vimos que el fijo que las puso , é los que 
le succedicron en aquellas divisiones, mu- 
rieron en el medio de sus dias sin con- 
seguir el fruto de sus deseos. Vimos 
que el Rey Don Enrique crió é favores- 
ció aquella división en Aragón ; é vimos 
que el Principe Don Alfonso su herma- 
no le puso división en Castilla : é vimos 
que plugo á Dios de le llevar desra vida 
en su mocedad como á instrumento de 
aquella división. Vimos que el Rey de 

Fran- 
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Francia procuró asimismo división en 
Inglaterra ; y vimos que el Duque d^ 
Guiana su hermano procuró división en 
Francia : e vimos que el hermano per* 
dio la vida sin conseguir lo que deseaba. 
Vimos que el Duque de Borgoña , y el 
Conde de Barvique , y otros muchos 
procuraron en los Reynos de Inglaterra 
é de Francia divisiones y escándalos ; é 
vimos que ipurieron en batallas despe- 
dazados é no enterrados. £ si queréis 
exemplo de la Sacra Escriptura , Archi- 
tofei é Absalon procuraron división en 
el Reyno de David , é murieron ahor- 
cados. Así que , visto todo esto que vi- 
mos , no sé quién puede estar bien y es- 
tar quedo ^ é quiere estar mal y estar 
bullendo. 



M, 
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Para el Rey de Portugal. í'> 



uy poderoso Rey é Señor : Sabi- 
do he la inclinación que Vuestra Al- 

M3 te- 

(t) j€ih de f 47 j. Falta in la primera ediccumm 
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teza tiene de aceptar esta effipresft d( 
Castilla , que algunos Caballeros delfa 
os ofrescen : é después de aver biei 
pensado en esta materia , acordé de e» 
creblr á Vuestra Alteza mi parescer 
Bien es, muy excelente Rey é Señor 
que sobre cosa tan alta é tan ardía 
haya en Vuestro Consejo alguna plátl 
ca de contradicion disputable, porqix 
en ella se aclare lo que ^ servicio (h 
Dios , honor de vuestra Corona Real, 
bien éacrescentamiento de vuestros Rey- 
nos mas conviene seguir. E para esta 
tríuy poderoso Señor , según en las otnu 
guerras santas dó aveis seido victoriosc 
aveis fecho , porque en esta con anime 
limpio de pasión lo cierto mejor se puedi 
discernir, mi parescer es que ante to 
das cosas aquel Redentor se consuele ('' 
que vuestras cosas conseja , aquel se mi- 
re que siempre os guia , aquel se adoreé 
suplique que vuestras cosas é estado se- 
gura é prospera ; porque como quier que 
vuestro fin es ganar honra en esta vida, 

vues- 

(x) /^si dice en todae las edicdonet,y parece áttíh 

ra decir consulte. 
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rutstro principio sa paar wiia. ea ím 
otra. E quanto coca á la jDitíd2qBeI&5& 
fiora vuestra Sobrina dke renrráioaRqr- 
nos del Rey Doa Eoriqoe, qpetiiéí toi^ 
damento qoe cstzss Caballerea deCatlTÍhi 
£icen, é aun lo ipámexoipeVvuao:^ M^ 
teza debe mirar, yo por certa, SeSet; 
1K> determino agofii flajpflicia :.pcni v«0 
qoe estos que oa flaioaa p9r cBOSiMr 
della sood Araofaápa de l¡aÍQj»./ii 
Duque de Aretalo 
tre de Samag» 
CalatravasQ 
líos que afirmaoMi 
¿ aun iaenáeSsk ymmaami^ ^mt^ ^ 
Sora m tener deanOHa j» Ititwmm, «e 
Doo Enriqoe Y a¿ pMcr ier w %^5i$r ,if^ 
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do d n» ir ido psnai 'tarTSK ^ 
ros (fivnlpfOKséakaaeiifliH^j^ 
roo d tíori» Estt , é ieit^WL -t^^nm 
en so RcTac Ds^eete»»» ^m» «0»^ 

ser bercder» de Caaflh».4 JMfcji iw-*»> 
bre ello «ai ega<a» «■ - g» i4fe£<Mt f.-^ 
ino asares s^gse» «r » ^n^^m» ^^, 
cesora , é gsío» ymer »><liMt>>*4»M^ 
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Estas variedades, muy poderoso Sefior, 
dan causa justa de sospecha que estos 
Caballeros no vienen á vuestra Señoría 
con zelo de vuestro servicio , ni menos 
con deseo desta justicia que publican; 
mas con deseo de sus propios intereses 
que el Rey é la Rey na no quisiéronlo 
por ventura no pudieron complir según 
la medida de su cobdicia : la qual tie- 
ne tan ocupada la razonen algunos faom* 
bres , que tentando sus propios intereses 
acá é allá, dan el derecho ageno dó ha- 
llan su utilidad propria. Y debéis creer, 
muy excelente Señor , que pocas veces 
vos sean fieles aquellos que con dádi^ 
vas ovieredes de sostener ; antes es cier^ 
to aquellas cesantes os sean deservido* 
res , porque ninguno de los semejantes 
viene á vos como debe venir, mas como 
piensa alcanzar. £ quando vencido ya 
de la instancia dellos vuestra Real Se- 
noria acordase todavía aceptar esta em* 
presa , yo por cierto dubdaria mucho 
entrar en aquel Rey no, teniendo en él 
por ayudadores , y menos por ser- 
vidores , los que el pecado de la división 
pasada fícieron, é quieren agora de nu& 

vo 
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ro facer otra , reputándolo á pecado 
venial, como sea uno de los mayores cri- 
mines que en la tierra se puede come-; 
tcr , é señal cierta de espíritu disoluto 
<é inobediente : por el qual pecado los de 
Samaría , que fueron causa de la divl^ 
«ion del Reyno de David, fueron tan 
excomulgados , que Nuestro Redentor 
mandó á sus Discípulos: En la provin* 
cía de Samarla no entréis; numerándolos 
en el gremio de las idolatrías. £ ^un- 
por tales mandó el Hombre de Dios al 
Rey Amasias que no juntase su gente con 
ellos para la guerra que entró á facer en 
la tierra de Seir; y en caso que este Rey 
avía traído cient mil dellos , é pagadoles 
el sueldo , los dexó por ser varones de 
división y escándalo , é no osó envolver-^ 
se con ellos , ni gozar de su ayuda en 
aquella guerra, por no tener k-ada la 
divinidad : la qual en todas las cosas, y 
en la guerra mayormente , debemos te- 
ner aplacada , porque sin ell^ ninguna 
cosa está , ningún saber vale,. ningún tra* 
bajo aprovecha. E por tanto mirad por 
Dios, Señor, que vuestras cosas hasta hoy 
ílorescientes no las envolváis con aque-- 

líos 
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líos que el derecho de los Reynos , que ef 
divino , miran , no según su realidad, 
mas según sus pasiones é proprios inte* 
reses. E quanto á la promesa tan grande 
é dulce como estos Caballeros os íaceo 
de los Reynos de Castilla con poco tra« 
bajo é mucha gloria , ocúrreme un di- 
cho de Sant Anselmo , que dice : Cooh 
puesta es é muy afeytada la puerta que 
convida al peligro : é por cierto , Señor, 
no puede ser mayor afeytamiento id 
compostura de la que estos vos presen- 
tan ; pero yo fago mas cierto el peligro 
de esta empresa , que cierto el efecto de 
esta promesa * Lo primero , porque no 
vemos aquí otros Caballeros sino estos 
solos , y estos no dan seguridad ningu- 
na de su lealtad ; é caso que aya otros 
secretos que afirman aclararse , los tales 
no piensan tener firme como debeUi 
mas temporizar como suelen , para ácr 
clinar á la parte que la fortuna se mos- 
trare mas favorable. Lo segundo , porque 
dado que todos los mas de los Grandes, 
é de las Cibdades é Villas de Castilla, 
como estos prometen , vengan luego á 
vuestra obediencia , no es dubda» cegata 

la 
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la paren tda que el Rey tiene , que 
muchos Caballeros é Grandes. Señores 
é Cibdades é Villas se tengan por él 
é por la Rey na ^ á los quales asimismo 
los pueblos son muy aficionados ,. por-» 
que saben ella ser fija cierta del Rey 
í)on Juan , é su marido- fijo natural de 
la Casa Real de Castilla ; é la Señon^ 
vuestra sobrina fija, incierta del Rey 
Don Enrique , y que vos la tomáis por 
muger : de lo qual no pequeña estima 
se debe facer, porque la voz del puer 
ble es voz divina , é repugnar lo divi- 
no es querer con flaca vista vencer los 
fuertes rayos del sol. Eso misnio por* 
que vuestros subditos nunca bien se 
compadescieron con los Castellanos , y 
entrando Vuestra Alteza en CastilU 
con título de Rey , podría ser que las 
enemistades é discordias que entre ellos 
tienen , é de que estos facen fundamen- 
to á vuestro reynar, todas se sanead- 
sen, é con vertiesen contra vuestra gen- 
te por el odio que antiguamente entre 
ellos es. Lo otro , porque en tiempo de 
división , así á vos de vuestra parte, 
como al Rey é á la Reyna de la suya 

con- 
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cooverná dar é prometer , rogar ésv^ 
frír á todos ,' porque no muden el pa^ 
tido que tovieiren pdra se juntar con la; 
parte que mas largamente con ellos se 
oviere. Asi que, Señor , pasariades vues*^ 
tra vida sufriendo é dando é rogando^ 
que es oficio de subjeéto é no reynan-! 
do é mandando, que es el fío que voi 
deseáis , y estos Caballeros prometen. 
Tornando agora pues á fablar en la justicia 
de la Señora Vuestra sobrina, yo, muy 
alto Key é Señor , desta justicia doft 
partes fago : una es esta que vosotros 
los Reyes é Príncipes é vuestros Ofi^ 
ciales por cosas probadas mandáis exe^ 
cutar en vuestras tierras , é á esta con<- 
viene preceder prueba é declaradoa 
ante que la execucion. Otra justicia es 
la que por juicio divino, por pecados 
á nosotros ocultos , vemos executar ve-* 
ees en las personas proprias de los de^ 
linquentes , y en sus bienes , veces en 
los bienes de sus fijos é sucesores : así 
como fizo al Rey Roboam , ^o del 
Rey Salomón, quando de doce partes 
de su Reyno luego en reynando perdió 
las diez. No se lee pues Roboam avec 

00- 
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cometido publico pecado. fa&ta estonces 
'por dó los debiese perder: é como jun- 
tase gente de su Reyno para recobrar 
lo que pcrdia , Semey, Profeta de Dios^ 
]e dixo de su parte: Está quedó, no 
pelees , no es la voluntad divina que 
cobres esto que pierdes. £ como quie* 
ra que Dios ni face ni permite facer 
cosa sin causa , pero el Profeta no ge« 
lo declaró ; porque tan honesto es y 
comedido Nuestro Señor , que aun des* 
pues de muerto el Rey Salomón no le 
quiso deshonrar , ni á su fijo envergon« 
zar , declarando los pecados ocultos del 
padre porque le plugo que el sucesor 
perdiese estos bienes temporales que 
perdía. En la Sacra Escriptura , é aun 
en otras Historias auténticas hay desto 
asaz exemplos : mas porque no vamos 
á cosas muy antiguas é peregrinas , es* 
te vuestro Reyno de Portugal á la Rey- 
na Doña Beatriz fija heredera del Rey 
Don Fernando , é muger del Rey Dpn 
Juan de Castilla , pertenescia de dere- 
cho público ; pero plugo al otro juicio 
de Dios oculto darlo al Rey vut;Stro 
agüelo 9 aunque bastardo é pro&so de 

la 
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la Orden de Cistel. £ porque á este 
oculto juicio este Rey Don Juan quiso 
repugnar « cayeron aquella multitud de 
Castellanos , que en la de AIjubarrota 
sabemos y es notorio ser muertos. De 
derecho claro pertenescian los Reynos 
de Castilla á los fijos del Rey Don Pe» 
dro ; pero vemos que por virtud del jui- 
cio del Dios oculto lo poseen hoy los 
descendientes del Rey Don Enrique su 
hermano , aunque bastardo. E si quiere 
Vuestra Alteza exemplos modernos, 
ayer vimos el Reyno de Inglaterra que 
pertenescia al Príncipe fijo del Rey Don 
Enrique , é vemoslo hoy poseer pacifico 
el Rey Eduarte , que mató al padre é al 
fijo. E como quier que vemos claros de 
cada dia estos é semejantes efectos ^ ni 
somos ni podemos ser acá jueces de sus 
causas , en especial de los Reyes ^ cuyo 
juez solo es Dios que los castiga ^ veces 
en sus personas é bienes, veces en h 
succesion de sus fijos : según la medida 
de sus yerros. Sant Augustin en el libro 
de la Ciudad de Dios dice r El juicio de 
Dios oculto puede ser iniquo ? no. ¿ Qué 
sabemos pues , muy excelente Rey é 

Se* 
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Señor , si el Rey Don Enrique cometió 
en su vida algunos graves pecados por 
dó tenga Dios deliberado en su juicio 
secreto disponer de sus Reynos en otra 
manera de lo que la Señora vuestra so- 
brina y estos Caballeros procuran , se- 
gún fízo á Roboam , é á los otros que 
declarado he á vuestra Señoría ? De los 
pecados pdblicos se dice del , que en la 
administración de la justícia ( que es 
aquella por dó los Reyes reynan) ñie tan 
negligente , que sus Reynos vinieron en 
total corrupción é tiranía ^ de manera 
que antes muchos dias que fallesciese to« 
do quasi el poderío é autoridad Real le 
era evanescido. Todo esto considerado^ 
querria saber ¿quién es aquel de sano 
entendimiento que no vea quan difícile sea 
esto que á Vuestra Alteza facen facile^ 
y esta guerra que dicen pequeña quanto 
sea grande , é la materia della peligrosa. 
£n la qual si algún juicio de Dios ocul* 
to hay 9 por dó Vuestra Alteza repug* 
nándolo oviese algún siniestro ^ conside- 
rad bien, Señor, quan grande es el 
aventura en que ponéis vuestro Estado 
Real, y en quanu obscuridad. vuestra 
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fama , que por la gracia de Dios p 
do el mundo relumbra* Allende i 
de necesario ha de haber quemas, i 
muertes , adulterios, rapiñas, destr 
nes de Pueblos é de Casas de on 
sacrilegios , el culto Divino profa 
la Religión apostatada, é otros mi 
estragos é roturan que de la guern 
ten. También vosconverná soi 
sostener robos é robadores é hor 
criminosos , sin castigo ninguno , é 
viar los ciudadanos é hombres paci 
que es oñcio de tirano , é no de Rt 
vuestro Reyno entretanto no será 
destos infortunios ; porque en case 
los enemigos no le guerreasen , vo 
forzado con tributos continuos, y i 
dumbres premiosas para la guerra 
sarias , los fatigasedes : de manera 
procurando una justicia, cometer 
muchas injusticias. Allende desto ' 
tra Real Persona , que por la gra< 
Dios está agora quieta , es necesarii 
se altere : vuestra consciencia saní 
por fuerza que se corrompa : el t 
que tienen vuestros subditos á vi 
mandado-^ es necesario que se añqji 
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tais quito de molestias; es cierto qut 
avreis muchas. Estáis libre de necesidad- 
des ; metéis vuestra persona en tantas é 
tales que por fuerza os farán subje^o 
de aquellos que la libertad que agora te* 
neis os face Rey é Señor. £ porque co- 
nozco quanto zela vuestra alta Señoría 
la limpieza de vuestra excelente fama^ 
quiero traer á vuestra memoria , como 
ovistes enviado vuestra embaxada á de** 
mandar por muger a la Reyna. Tam-p 
bien es notorio quantas veces en vida 
del Rey Don Enrique vos fue ofrescida 
por muger la Señora vuestra sobrina , é 
no vos plugo de lo aceptar , porque se 
decia vuestra ccnsciencia Real no se sa- 
near bien del derecho de su succesion» 
Pues considerada agora esta mudanza 
sin preceder causa publica porque la de- 
báis facer ¿quien no avrá razón de pen* 
sar que halláis agora derecha succesora 
á vuestra sobrina , no porque lo sea da 
derecho , mas porque la Reyna que de- 
mandastes por muger contraxo antes el 
matrimonio con el Rey su marido que 
con vos que la demandastes? E avria 
lugar la sospecha de cosas indebidas^ 

N con- 
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contrarías mucho á las virtudes iosigoéi 
que de vuestra Persona Real por todo d 
mundo están divulgadas. £ soy mara- 
villado de los que facen fundamento des- 
te Rey no que vos dan en la discordií 
de los Caballeros é gentes del ^ como si 
fuese imposible la reconciliación entrü 
ellos ) é conformarse contra vuestriá 
gentes. Podemos decir por cierto ^ muy 
alto Señor, que el que esto no vé es 
ciego del entendimiento , y el que lo vé 
é no lo dice es desleal. Guardad Señor, 
no sean estos consejeros los que conse- 
jan no según la recta razón , mas según 
la voluntad del Príncipe ven inclinada. 
E por tanto , muy alto é muy poderoso 
Rey é Señor , antes que esta guerra se 
comience se debe mucho mirar la entra- 
da ; porque principiar guerra quien qvk- 
ra lo puede facer ; salir de ella no , siné 
como los casos de la fortuna se ofres- 
cieren, los quales son tanto varios i 
peligrosos que estados Reales é grandes 
no se les deben cometer sin grande é ma- 
dura deliberación é á cosas muy justase 
ciertas. 



LE 
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LETRA VIII. 

jíl Obispo de Tuy^que estaba presa 

en Portugal , en respuesta 

de otra. ('> 



R 



Everendo Señor : Eocomendaros á 
la Virgen María no era mal consejo , si 
ese vuestro cuñado os lo consejara antes 
que os prendiera , mas consejándolo des-* 
pues de preso , debriades decir : Ya no 
poide y según que codo buen Gallega áor 
bia responden Bien es ^ Señor , que ten^ 
gais devoción en los milagros de alguna 
Casa de oración , según lo conseja el cu- 
fiado; pero junto con ella no dexeis de en- 
comendaros á la Casa de la moneda de la 
Curuña , ó á otra semejante ; porque en- 
tiendo que allí se facen los milagros por* 
que vosaveis de ser libre* Por ende, Se* 
ñor , prometed algo á una Casa destas, 
¿ luego veréis por experiencia el milagro 
que vos esperáis , é vuestro cuñado os 

N 2 con- 

(i) j^fSo di t47S. Palta en la ptimeta itUeckfh Jíx» 
U 0bi$p9 ti ikunata D. Diego di Muiqs* 
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coDSeja : y abreviad quanto pudieredei^ 
porque según acá anda vuestra haciéndala 
poco tenéis agora para ofrecer á la CasOí 
é teméis menos ó nada si mucho os Ur- 
dáis. Dccis , Señor , que no os hallaroa 
otro crimen sino aver reprehendido ea 
sermones la entrada del Señor Rey ás 
Portugal en Castilla. En verdad, Seño%. 
algunos predicadores la aprobaron en> 
sus sermones; pero yo libres los veo 
andar entre nosotros: aunque creo que 
tienen tanta pena por ser inciertos pre« 
dicadores , quánta gloria vos debéis te- 
ner por ser cierto , aunque preso. Ya sa* 
beis que Micheas Profeta preso estobo; 
y aun buena bofetada le dieron porque 
profetaba verdad contra todos los otros 
que persuadían al Rey Acab que entrase 
en Ramoth Galat : y bien sabéis quantoi 
golpes resciben los Ministros de la ver* 
dad, la qual se aposenta de buena vo* 
luntad en los constantes , porque allí re¿ 
luce ella mejor con los martirios : Her^ 
culem duri celebrant labores. ¿Pensáis V0% 
Señor , que ese vuestro ingenio tan sotil, 
esa vuestra ánima tan apta é dedicada 
por su habilidad para gozar de la verde-* 
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ra claridad , avía de quedar en esta 
ia sin prueba de trabajos que la lim^ 
isen, porque limpia torne al lugar lim- 
> donde vino ? no lo creáis. Aquellas 
e van al lugar sucio es de creer que 
yan sin lavatorio de tentación en es- 
vida. Gregorio in Pastorali dice : De 
r iSterna h^ereditaiis gaudium sumant^ 
fS adversitas vitce temporalis bumiliat. 
is os diría desto , sino que pienso que 
srriades mas quatro remedios de }dio- 
\ , que cinco consuelos de Filósofos, 
r Filósofos que fuesen. Pero con todo 
í tengo creído que por algún bien 
estro ovistes este trabajo : Scepé ma- 
\ fortuna ( dice Séneca ) locum fecit in- 
ia y según avernos visto é leído en mu- 
ís partes. Así me vala Dios , Señor, 
ando no nos cataremos os espero car- 
do de tratos para poner paz en la tier- 
Aqui nos dixeron que el Señor Rey 
Portugal se quería meter en religión; 
ora nos dicen que se quería meter en 
erra. ¿Lo uno ó lo otro es de creer? 
nbas cosas seyendo tanto contrarias, 
mas son de un juicio tan excelente co- 
) el suyo. Algunos Castellanos aficip- 

N 3 na- 
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nados á Portugal han andado por aquí 
cargados de profecías ; dellas saleo 107 
ciertas , otras hay en la verdad que nó 
valen nada. Y pues andamos á profeli 
zar ^ yo profetizo , que si el Señor Rey 
de Portüg:al deliberare entrar otra va 
en estos Rey nos á ponellos en guerra é 
trabajos , muertes é robos , é á Portugal 
i vueltas , no lo dudo , é menos dudo 
que faga los fechos de los descontentios; 
pero facer el suyo como lo desea , no lo 
creáis en vida de los vivos, Plega á 
Nuestro Señor é á Nuestra Señora qi» 
presto seáis libre é á vuestra honra. 



s 



LETRA IX. 

Para el DoSior de Talavera^ W 



Eñor : Del nascimiento del Príncipe 
con salud de la Reyna ovimos acá muy 
gran placer. Claramente vemos sernos 
dado por especial don de Dios ^ pues al 
fin de tan larga esperanza le plugo dár- 
nosle : pagado ha la Reyna á este Rey* 

00 

{1) Par Julio de 1478. Falta tn la primera etSecko^ 
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ao la deuda de succesion viril ^ que era 
obligada de le dar , quanto yo por fé 
tengo que ha de ser el mas bienaventu- 
rado Principe del aiundo ; porque todos 
estos que nacen deseados son amigos de 
pios , como fue Isaac , Samuel , é Sant 
Juan , é todos aquellos de quien la Sacra 
Escriptura hace mención que ovieroa 
nascimientos como este muy deseados: 
é 00 son sin causa , pues son concebidoa 
é nascidos en virtud de muchas plegarias 
é sacrificios. Ved el Evangelio que se 
reza el dia de Sant Juan : cosa es tan 
trasladada que no parece sino molde el 
un nacimiento del otro : la otra Isabel^ 
esta otra Isabel : el otro en estos dias, 
este estos mismos ; é también que se go- 
maron los vecinos é parientes , é que fué 
terror á los de las montañas. No os escribo 
mas, Señor, sobre esto, porque se me 
entiende que otros abrán allá caído en 
esto mismo, é lo dirán y escribirán me- 
jor que yo. Basta que podemos decir^ 
que Repulit Deus tabernaculum Enrici , é 
tribum Alfonsi non eíegit ; sed elegit tri^ 
bum Elisabetb quam dilexit ^ haUarloeis 
en el Psalmo de jittendite popule meus. 

N4 No 



900 IB TRAS 

No queda agora pues , sino que alzadai 
las manos al Cielo, digamos todos el 
¿NTí/w dimittis , que el otro dixo , pues 
ven nuestros cjos la salud de este Rey- 
no. Plega aquel que oyó las craciones 
para su nacimiento , que las oyga para 
le dar larga vida* 

L £ T R A Xir 

Para Don Enrique , tio del Rey. ^^ 

iVlüy noble é magnífico Señor: Usan- 
do Vuestra merced de su oficio é yo dd 
mió , no es maravüla que mi mano esté 
de tinta , é vuestro pie sangriento. Bien 
creo 9 Señor , que esa vuestra herida tal 
y en tal lugar os daría dolor é pornia ea 
temor. ¿Pero queréis que os diga, muy 
noble Señor , que la profesión que fecís- 
tes en la Orden de Caballería que to- 
mastes os obliga á rescebir tanto mayo- 
res peligros que los otros , quanto ma* 
y úr honra tenéis que los otros ? Porque 

8Í 

(i\ Ar.o de 14S3. En la primera ediccioa dice | tk 
dei Rey , guaréÚQ iefirieron en Tajara* 
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si no tuviesedes ánimo mas que otros pa« 
ra semejantes afrentas , todos seriamos 
iguales. Ciertamente , Señor , £sitiga me 
dio algunos días la &ma desa vuestra 
ferida , porque todos decían ser petigrch 
sa; pero debemos ser alegres , pues ser«- 
vistes á Dios con devoción ^ é al Rey 
con lealtad , é á la patria con amor , é al 
fin quedastes libre. Loado sea Dios por 
ello , é la Virgen gloriosa su Madre. ^!^ 
Muy noble Señor : aquellos á quien yo 
subcedi en este cargo demandaban dar 
divas á los Señores por escrebir semejaih 
tes fechos. Yo , Señor , no quiero otra 
cosa sino que Vra. merced me mande 
escrebir la disposición de vuestra perso^ 
na é de vuestro pie : é si en esto os aveis 
conmigo liberalmente , prometo á Vra. 
merced de facer el pie vuestro mq}or 
que la mano de otro. 



LE- 

(i) Lo siguiente te halla #« I0 primifM mReeion , y 
falta ea las postetmes^ 
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LETRA XI* 



M 



Para Ja Rqyna. W 



. y 



Uy alta y excelente y poderosa Rey* 
na é Señora: Pasados ya tantos trabajóse 
peligros como el Rey nuestro Señor é 
'Vuestra Alteza aveis ávido, no se debo 
tener en poca estima la escriptura c)ello8| 
pues ninguna se lee dó mayores hayan 
acaescido : y aun algunas Historias hay 
que las magnificaron con palabras loi 
escriptores mucho mas que fueran 1m 
obras de los autores. £ vuestras cosaSp' 
muy excelente Reyna é Señora , no sé 
yo quien tanto las pueda sublimar^ que 
no haya mucho mas trabajado el obrar 
dor ^ que puede decir el escriptor. Yo iré 
á Vuestra Alteza, según me lo envía á 
mandar, é llevaré lo escripto hasta aqui, 
para que lo mandé examinar ; porque es- 
cribir tiempos de tanta injusticia con- 

ver- 
il) jlüode 1484. que fué quando te empezó la guerra 
de Granada^ Esta Carta se ha puesto conforme á la pri' 
mera edicciofiy restituyendo algunos periodos que se emi- 
tieron en las posteriores. 
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Vertidos por la gracia de Dios en tantm 
justicia , tanta inobedieoda cd tanta obe*' 
diencia , tanta corrupdon en tanta or« 
den , yo confieso , Señora , que ha me- 
nester mejor cabeza que la mia. Después 
desto es menester algunas veces fablar 
como el Rey , é como Vuestra Alteza^ 
é asentar los propósitos que ovistes en 
las cosas : asentar asimismo vuestros 
consejos , vuestros motivos. Otras veces 
requiere fablar como los de vuestro Coa* 
sejo ; otras veces como los contrarios» 
Después de esto las fablas é razona- 
mientos , y otras diversas cosas. Todo 
esto , muy excelente Reyna é Señora, 
no es razón dexarlo á examen de un ce* 
rebro solo , aunque fuese bueno , pues 
ha de quedar por perpetua memoria. Y 
si Vuestra Alteza manda poner diligen- 
cia en los edificios que se caen por 
tiempo é no &blan ¿ quánto mas la debe 
mandar poner en vuestra Historia , que 
ni cae ni calla ? Muchos templos y edt* 
ficios fícieron algunos Reyes y Empe- 
radores pasados , de los qnks no que^ 
da piedra que veamos ; pen> queda »- 
criptura que kanesi £4» fenfaKt mu^ 



jcxcelente Reyna y Señora , según lo 
vais faciendo, si otras dos fíjas ó tres^ 
«cá nos dais , antes de veinte años ve- 
réis vuestros fijos é nietos señores de 
toda la mayor parte de la Chrisciañdad; 
y es cosa muy razonable que vuestra 
Persona Real se glorifique en leer W 
vuestras cosas, pues son dignas de exenh 
pío é doctrina para vuestros descendien- 
tes en especial, é para todos los otros 
en generalt Acá avemos oído las nuevas 
de la guerra que ínandais mover contra 
los Moros. Ciertamente , muy excelente 
Reyha é Señora , quien bien mira to- 
das las cosas del Rey é vuestras , claro 
verá como Dios os adereza la paz con 
quien la debéis tener , y os despierta á 
la guerra que sois obligados. Una de las 
cosas que los Reyes comarcanos vos 
an envidia , es tener en vuestros confia 
nes gente con quien , no solo podéis 
tener guerra justa , mas guerra santa^ 
en que entendáis é hagáis exercer la 
Caballeria.de vuestros Reynos; que no 
píense Vuestra Altera ser pequeño pro* 

veí- 

(i) Parece debe entenderse en qut se Icaiu • 
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velmiehto. TuHo OstUio , el tefCCf^Rejí 
que fué en Roma, movió^* gubrrac sw 
causa con los Albanos sus amigcis i aub 
parientes , por na dexár en oci^ ^su Ca^ 
ballería , del qual escribe Tlti)Si Liviuss 
Segnescere civitatem ratus^ Mhtm 
undique qucerebat.'lVuíc» quácKo 
lo hará quien ía tien¿ tan justa i buscada 
é conienxada ? Mucho d^seo sajber oom0 
va á Vuestra Alt^ea con- d ¿atíq qudi 
aprendéis: dlgolo^, Señora ^ porque haí^ 
algún Latin tan zahareño queno-se de4 
XSL tomar de los que tienen» ' áiuchog ne<¿ 
gocios ; aunque yo cohfío tantís^ en* el ity* 
genio de Vuestra Alteza , que^si la to^ 
mais entre manos, por sobervio que 
sea lo amansareis , como habas iecb^ 
otros lenguages, ; .'. (. 

LETRA Xlh 



Para Pedro de Toledo^ Catidrdgo 

de Sevilla. 



s 



Eñor: Muy acepto decís que os pa« 
resco á mi señor Cardenal. Grande vis^ 
ta debe ser por cierto la vuestrji , puea 

tan 
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tan Ic^s vedes lo que yo no veo tan ce^ 
ca. Si á la cooiunicacion llamáis acep- 
ción ^ alguna tengo como los otros ; pero 
4ó no hay merced , no creáis que hajg 
icepcion ^ por grande que sea la comu- 
nicación: máxime j que sabréis, Señor» 
que ni me comunica mucho su Señorial 
ai me dá nada su magnifíce^cia : é si at 
guna acepción queréis que confíese , sa- 
bed que es como la de los reposteros de 
la plata , que tienen só llave doscientos 
marcos , y no tienen un maravedí para 
afey tarse. Creed , Señor , que nQ hay 
otro acepto sino el que acepta ó el que 
acierta , quier por dicha , quier por gra* 
cia é suficiencia ; é yo soy ageno destai 
cosaii. Al presente ningunas nuevas hay 
que os escriba; porque en tiempo de 
buenos Reyes administrase la justicia , é 
la justicia engendra miedo , y el miedo 
escusa excesos , y dó no hay excesos 
hay sosiego , . é do hay sosiego no hay 
escándalos , que crian la guerra qule fa- 
ce los casos dó vienen las nuevas que el 
buen vino aporta. Aunque la mala con- 
dición Española ^ inquieta de su natura, 
en el ayre querría si pudiese congelar 

los 
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los movimientos, é sufrir guerra de dea* 
tro y quando no la tienen de fuera. A 
osadas quien describió á los Españoles 
en la guerra perezosos , y en Ja paz es^^ 
candalizosos, que supo lo que dixo. De^ 
mos gracias á Dios que tenemos un Reyr 
é una Rey na, que no queráis saber delloá 
sino que amboá , ni cada uno por sí , no 
tienen privado , que es la cosa, é aun la 
causa de la desobediencia y escándalos 
en los Reynos. £1 privado del Rey saK 
bed que es la Rey na , y: el privado de 
]a Rey na sabed que es el Rty^ y estos 
oyen é juzgan , é quieren derecho , qué 
son cosas que estorban escándalos ^ . é 
los amatan. Cerca de lo que os aplace 
saber de mí, creed, Señor ^ que ni eq 
Corte ni en Castilla no vive hombre met 
jor vida ; pero así la fenesca yo sirviea*/ 
do á Dios , que si della fuese ya salido^ 
no la tornase á tomar, aunque me la 
diesen con el Ducado de Borgoña , por 
las angustias é tristezas que con ella es* 
tan entretexidas y enzarzadas. £ pues 
queréis saber como me habéis de llamar^ 
sabed, Señor, que me llaman Fernando, 
é me llamaban é llamarán Feri ido , é 

si 
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•i me dan el Maestrazgo dé Sacyfcuig 
también Fernando ; porque de aquel fi 
tulo é honra me quiero arrear que tm 
guno me pueda quitar ,é también poi 
que tengo creído que ningún título pon 
virtud á quien no la tiene de suyo. Vi 
lete, 

LETRA XIII. 

Para el Condestable. í'^ 

JlLustre Señor : Rescebí la letra, d 
vuestra Señoría , en que mostráis sent 
miento por los trabajos que pasáis |é.pi 
ligros que esperáis en este cerco que ti 
fiéis sobre Montanches. Cosa por .ciu 
to nueva vemos en vuestra condidoi 
porque en las otras cosas que por VG 
han pasado , prosperas ó adversas^ ni c 
vimos movimiento en la cara , ni senti 
miento en la palabra. Verdad es qu 
los males presentes son los que ma 
duelen en especial si se prolongan ; é pói 
que ese es duro , é dura tanto , no < 
maravilla que lo sintáis. La muertü 

qu 

(x) ^rfo de 1479. dwrmté ií férco de ífeÉiimck 
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^ue es el último de los temores terribles; 
dice Séneca que no es de temer , por^ 
que dura poco* Pero , ilustre Señor , yo 
creo bien que por duros é largos que 
jean los trabajos que agora tenéis, vues« 
tra Señoría los sufrirá con igual ánimo, 
pues que son por ensalzamiento de la 
Corona Real , é por el honor é paz de 
vuestra propria tierra : lo qual ningún 
bueno debe con mayor deseo cobdiciar, 
ni con mayor alegría oír^ ni con tan 
grande y ferviente afición del ánima é 
trabajo del cuerpo procurar ; porque el 
fin de todos los mortales es tener paz, 
la qual así como los malos turban escan- 
dalizando , asi los buenos procuran guer- 
reando : é con guerra vemos que se qui* 
ta la guerra , é se alcanza la paz , asi co* 
mo con fuego se quita el veneno , é se 
alcanza salud. Yo , Señor , dubdo que 
el Rey de Portugal venga á socorrer esa 
Fortaleza de Montanches que tenéis cer* 
cada ; porque cierta cosa es que este su 
socorro con gente se ha de facer ^ é su 
imperio no es el de Darlo para que aya 
menester grandes tiempos en la juntan 
En verdad , Señor ^ desque se dice este 

O su 
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SU socorro, seria quemada Escalo] 
pero dado que la socorriese , creo \ Ui 
tre Señor , que deliberastes bien an 
que esa empresa aceptases , para no i 
cebir en ella mengua , como facen 
varones fuertes, que no se ofresoec 
toda cosa , mas eligen con maduro pi 
samiento aquella donde por qualqo 
cosa que acaezca i: próspera ó. adveí 
resplandezca su loable memoria. £ p 
que así como el miedo hace caer 4 
ñacos , así el peligro hace .prov:eer á. 
fuerces , tengo segura confianza ' que 
el esfuerzo interior , y en la proVisi 
exterior , no tenéis agora menor ánti 
que tovistes al principio quando ao 
tastes esa empresa , para le dar el 
que vos queréis , é todos deseamos : p 
que como vuestra Señoría conoce , la 
lida se mira en las cosas que vse comii 
zan , é no4a causa porque se comena 
ron. No dubdo , Señor , que hayáis n 
ciios trabajos , considerado el lugar , 
tiempo, é las otras circunstancias : pe 
Señor , si el ladrón Caco no fuera afán 
do de recio , Hercules que lo mató 
íüera loado de fuerte : porque' do b 
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mayor peligro se maestra mayor grado 
de fortaleza , la qual oo se Im comba* 
tiendo lo flaco , mas resplandece resis* 
tiendo lo fuerte , é tiene mayor graito 
de virtud esperando al que conoete ^ que 
cometiendo al que espera; especíalmence 
aquel que resiste presto los peligros que 
súbitamente vienen ^ porque en aquella 
presta resistencia pareúe tener fecho bá* 
bito de fortaleza , de la qual se ha de 
fornescer de tal manera qualqtiiera que 
face profesión en la Orden de Caballe- 
ría , que ni el amor de la vida ^ ni me- 
nos el temor de la muerte le corrompa 
para facer cosa que no deba. Verdad es^ 
Señor , que. el teojor de la muerte turba 
á todo hombre ; pero el Caballero que 
está obligado á reM^ebir la muecté loa* 
ble 9 é tUir de la vida torpe , debe seguif 
la doctrina del mote que traéis en vues'» 
tra divisa , que dice ; Un bel morir toda 
¡a vida honra , al qual me refiero. Si en 
esta materia fablo mas que debo^xape*' 
na de mi atrevimiento quiero sofrir que 
me diga vuestra Señoría lo que di^ 
xo Anibal , el qual como anduviese hu- 
yendo de los Romanos ^ é oyese i uno. 

O 3 pac^ 
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parlar cl6 Re militari 'i é ordenar conno 
avian de ir las huestes , é como las ba- 
tallas habian de ser ordenadas v respoii^ 
dio : Buenas cosas dice este necio ; aioÍ 
que un caso que se suele atravesar ea k 
&cienda lo destruye todo, é hace ser 
vencidos á los que piensan ser vencedo* 
res : é por cierto , Señor , creo qu&dixa 
verdad ; porque leemos én el Titut ^ li- 
vius queel graznido de un ánsar que se 
atra veisd «escusó de ser tomado el . Cap^ 
tolio de Roma por los Franceses que te- 
nían ya entrada la Ciudad , y después 
&eron vencidos é desvaratadot ^de h» 
Romanos. 

LETRA XIV. 



• 1 1 ■» 



s 



Püm un sü amigo de Toledo.-^ 



enor compadre : Vuestra letra, reice» 
bí, é porque veaiá si la entiendo ^ diré! 
claro lo que vos deds entre dreilteá. £n 
esa nc^le Cibdad no se puede buenaoiea* 






ii)jj4g9d^ 1478. St parte del RaMúfimi0aéikíp»e^ 
h¿q^Í^Xoteda^ que Pulgar en ¡a Crónica ]fqiix\^ ie 
ía edic:'ái l^aHadolid y puso en boca de CrQmeM ^Menn^ 
^i^uéJ^ Gortegidor de ejueUa CéuAA 
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DI PüLaAR. SI) 

;e sufrir que algunos qué juu;a¡s no ser 
le lioage tengan honras é o&rios de go^ 
gemación ; porque entendéis que el de* 
ecto de la sangre les quita la habilidad 
leí gobernar. A^simismo se sufre grave- 
Dente ver riquezas en hombres que se 
rree no las merecer ^ en especial aquellos 
|ue nuevamente las ganaron. Destas 
rosas que se sienten ser graves é incom* 
portables se engendra un mordimiento 
le envidia tal que atormenta é mueve 
nuy ligeramente á tomar armas é tacer 
nsultos. ¡O tristes de los nuevamente 
icos y que tienen guerra con los mayo- 
es porque los alcanzan , é con los me« 
lores porque no los pueden alcanzar! E 
lebrian considerar los mayores que ovo 
lomienzo su mayoria , é los menores 
|ue la pueden a ver. £ cior tangente , se- 
ior compadre , no sé yo que otra cosa 
e puede colegir del propósito de seme« 
antes hombres, salvo que. q TÍao 
mendar el mundo , é repartir bie- 
íes é honras del á su arbiti , rque 
es parece que va muy errado , U co« 
;as del no bien repartidas. Pleyto t f 
nejo toman por cierto , é querella t f 

03 
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antigua usada , é no aun en el mondo 
fenescida , cuyas raíces son hondas ñas- 
cidas con los primeros hombrea , é sus 
ramas de confusión que ciegan los en- 
tendimientos , é las flores secas ^ ama- 
rillas que afligen el pensamiento , é sa 
fruto tan dañado é tan mortal que crió 
é cria toda la mayor parte délas muer- 
tes é crimines que en el mundo. pasan é 
han pasado , los que aveis oído é los que 
aveis de oír. Mirad agora, Señor, yo 
vos ruego quanto yerra el apasionado 
deste error : porque dexaddo ora de de- 
cir como yerra contra ley de natura, 
pues todos somos nascidos de una masa, 
é ovimos un principio noble ; é asimis- 
mo contra Ley Divina , que manda ser 
todos en un corral , é debaxo de un Pas- 
tor; y especialmente contra la dará vir- 
tud de la caridad , que nos alumbra d 
camino de la felicidad verdadera : aveis 
de saber que se lee en la Sacra Escríp- 
tura , que ovo una nación de Gigantes, 
que fué por Dios destruida , porque se- 
gún se dice presumieron pelear con d 
Cielo. ¿ Qué pues otra cosa podemos en- 
tender de los que mordidos de envidia 

fa- 
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ñicen escándalos é divisiones en los pue- 
blos y sino que remedando á la sobervia 
de aquellos Gigantes , quieren pelear coa 
el Cielo y é quitar la fuerza á las estrellas^ 
é repugnar las gracias que Dios reparte 
á cada uno como le place , en virtud de 
las quales alcanzan estas honras é bienes 
que ellos piensan emendar é contrade- 
cir? Vemos por experiencia algunos 
hombres destos que juzgamos nascidos 
de baxa sangre forzarles su natural io^ 
clinacion á dexar los oficios baxos de los 
padres , e aprender sciencias , é ser gran- 
des letrados : vemos asimismo otros que 
tienen inclinación natural á las armas é 
á la agricultura : otros en bien é com* 
puestamente feblar : otros en administrar 
y en regir , é á otras artes diversas ^ y 
tener en ellas habilidad grande á que Íes 
fuerza su inclinación natural. Otrosí ve- 
mos diversidad grande de condiciones, 
no solamente entre la multitud de los 
hombres , mas aun entre los hermanos 
nascidos de un padre é de una madre: 
el uno vemos sabio , el otro ignorante: 
uno cobarde , otro esforzado: liberal el 
un hermano , el otro avariento s uno da* 

O 4 do 
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do á algunas artes , el otro i ningiiiuU 
En esa Cibdad pocos días há iT^imos un 
hombre perayle , el qual era sabio eB 
el arte de Astrologia , y en el movimiéih 
to de las estrellas: mirad agora v^u^ 
vos j quan gran diferencia hay entre d 
oficio de adobar paños, é la-sciencia dd 
movimiento de los Cielos ; pero la fuer- 
xa de su constelación lo llevó á aqueUo^ 
.por dó ovo en la Cibdad honra é tepttf 
tacion. ¿Podemos nosotros por .veatiira 
quitar á estos la inclinación natural que 
tienen , dó les procede esta honra que 
poseen ? no por cierto , sino peleando 
con el Cielo , como fícieron aquellos Gi- 
gantes que fueron destruidos. TaraUeá 
vemos los hijos é descendientes de mih 
chos Reyes é notables hombres , obsc^ 
ros é olvidados , por ser inhábiles é de 
baxa condición. Fagamos agora que seaa 
esforzados todos los que viene» de lioa* 
ge del Rey Pirrus, porque su foidre filé 
esforzado : ó fagamos sabioscá, todoftjM 
descendientes del Rey Saloo)óo,^'pOJN|HB 
su padre fué el mas sabio : .-iSr dad riqvuth 
zas y estados grandes á lofidel lina^B 
del Rey Don Pedro de Castilla, é dd 

Rey 
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yjy. Doais de Portogal , pues no lot 
len , é paresce que los deben tener^ 
* ser de linage. £ sí el mundo quieren 
endar ^ quiten las grandes dignida- 
, vasallos é rentas é oficios ^ que el 
y Don Enrique de treinta años á esta 
te dio á hombres de baxo lipage. Va* 
trabajo por cierto , é fatiga grande 
espíritu da la ignorancia de este tris« 
pecado : el qual ningún fruto de de* 
tacion tiene como algunos otros pe^ 
los;. porque en el acto y en el ñq 
acto engendra tristeza é pasión , coa 
i llora su mal propio , y el bien age* 
Así que no se debe a ver por moles- 
tener riquezas é honras aquellos que 
esce que no las deben tener , y cares* 
dellas los que por linage paresce que 
merecen; porque esto procede de 
I ordenación Divina ^ que no se • pue- 
repugnar en la tierra , sino con des* 
¡cien de la tierra. £ avernos de creer 
i Dios fizo hombres , é.oa fizo lina* 
I en que escogiesen ^é A todos fizo 
)]es en su nascimiento: la vileza dé 
sangre é obscuridad de linage ellos 
. sus manos lo toman aquellos ^ que 

de- 
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dexado el canúoo de laclara virtud ,^«6 
inclinan á los vicios é máculas del caixúri 
no errado. Y pues á nmguno dieron elec^ 
cion de linage quando nasció , é todos 
tienen elección de costumbres quando 
viven 9 imposible sería según razón set 
el bueno privado de honra ^ ni el malo 
tenerla , aunque sus primeros la ayan 
tenido. Muchos de los que opinamos de 
noble sangre vemofi pobres é raheces, i 
quienes ni la nobleza de sus primeros 
pudo quitar pobreza , ni dar autoridad: 
donde podemos claramente ver que es^ 
ta nobleza que opinamos ninguna fuer- 
za natural tiene que la faga permanescer 
de unos en otros, sino permanesciendok 
virtud, que dá la verdadera nobleza 
Avemos eso mismo de mirar ^ que -dá 
cómo el cielo un momento .no está que** 
do ,.así las cosas de la tierra no puedn 
estar en -un estado: todas las muda d 
que nunca se» muda: solo el amor dé 
Dios , é la tiearidad del próximo es la que 
permanesoe&i la qual engendra en 4^ 
Christiano buenos pensamientos , é leda 
gracia para las buenas obras, que fátcdt 
la verdadera hidalguía , é para acabar 

bien 
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)ien en esta vida , é ser de linagé de lotf 
iantosen la otra. No entendáis, señor 
^ooipadre , que yo condene á la mayor 
«rte, ni á la menor; mas á algunos po-< 
os , y bien pocos , que pecan é facen 
)ecar á muchos alterándolos , é turban-* 
lo la paz. común por su bien particular, 
i faciéndose principales guiadores , el 
camino desta vida yerran , y el de la 
)tra cierran : porque sus principios des- 
;os que se facen principales son sobervia 
f ambición , é sus 'medios envidia é ma« 
iicia , é sus fines muerte y destruicion: 
ios quales no debrian por cierto tener 
lutoridad de principales ; mas como 
lombres de escándalo debrian ser apar- 
:ados , no solamente del pueblo , mas del 
nundo , pues tienen las intenciones tan 
Sanadas , que ni el temor de I^os los 
retrae , ni el del Rey los enfrena , ni la 
x>nsciencia los acusa , ni la vergüenza 
los impide , ni la razón los manda , ni 
a ley los juzga , y con sed rabiosa de 
ilcanzar en los pueblos honras é rique- 
zas , caresciendo del buen saber por dó 
^ alcanzan las de bueffi^ parte , despier? 
:an escándalos para las adquerir.,.po^ 

nien* 
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ntendo veneno de división en el pueblo; 
el qual no puede tener quieto ni próspe*' 
ro estado quando lo que estos tales pien* 
san dicen , y lo que dicen pueden , y lo 
que pueden osan é ponen en obra., é 
ninguno gelo resiste; á los quales los bue- 
nos é principales debrian por cierto coa 
gran diligencia reprehender é castigari 
por huir la indignación de Dios, al 
qual vos encomiendo» 



LETRA XV. 

P^ara el Cardenal. í*> 



I 



lustre y Reverendísimo Señor: IMe- 
go Garcia me apremió que escribiese 
consolaciones á Vuestra Señoría sobre 
la muerte del Duque vuestro hermanOi 
que.Dios haya , no conosciendo en quan- 
ta simpleza incurría yo si presunuese 
consolar á Vuestra Señoría , á quien to- 
das 

(i) Es El Cardenal D. Pedro González dé Metf 
doza y á quien dd. el pésame de la muerte de su her» 
mane el Ubique del Infantado ^ cuya vida es el tit. p* 
de los Claros barones» Pecha esta Carta por Enero 
ie i47p. 
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das las consolaciones que se pueden de-^ 
cir son presentes. No só yo de aquellos 
que presumen quitar con palabras la 
tristeza no aun madura , fu rtandó su ofr 
ció al tiempo ^que la suele quitar mtdu^ 
rando. Yo, Revereodisiaio Señor , no sé 
decir otra consolación , sSnó que tiiuy fi* 
geramente se consolará por muerte age^ 
na aquel que toda hora pensará tín la 
suya. - • 

LETRA XVL 

* Del raMnamiento c becbo á la ' Jt^jma 

quando bizo perdón general en 

Sevilla. W 
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uy alta y excelente Reyna é SeSo« 
ra: £stos Caballeros é Puebto destá 
vuestra Cibdad vienen aqui ante -V4]es-** 
tra Real Magestad, é vos notifican ^ que 
quanto gozo ovieron los dias pasados con 
vuestra venida en esta tierra ,4lEuito ter^ 

- *■ - tot 

(i) A^o de 1477. tuerté Puígaf éffe' itaAña^efité 
0n la Cfómca,f¿L it^poniénMe eM.tocM»déI OtíspQ 
de Cádiz ^ quando acompa^uÍQ de muchos Cücaéseros y, 
Ciudjilanos de Sevilla fui á pedir perdón gilUrol Á ¿ 
Reyna. F0¡t0 en ¡a ftimim eékcioft. 
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ror y espanto ha puesto en ella él figot 
grande que vuestros Ministros muestran 
en la execucion de vuestra justicia ^ ú 
qual les bu convertido todo su placer eo 
tristeza.^ i toda su alegría en niiedo , é 
todo sp gozo en apgustia é trabajo. Muy 
excelente Rey na. é Señora : Todos lo| 
hpmb/es generalmente dice la Sacca JEsr; 
cripturji que sqcqos inclinados; ; á mal; 
y para refrenar esta mala inclinación 
nuestra son puestas y jpstajble^idas leyes 
é penas , é fueron por Dios constituidos 
Reyes^en las tierras ,. é Ministros fttfk 
las exequtar , porque todos vivamos en 
paz é seguridad , para que alcancemos 
aquel fin bienaventurado que todos de^ 
sedmos. Pero quandp Reyes é Ministroi 
no avemos , ó si los avemos son tales.dfi 
quien no se haya temor , ni se cate obe« 
dieocia, no nos maravillemos que la lOñ 
Cura humana , siguiendo su mala 
nación , se desenfripfte é qometa 
y excesos en las tierras , y especialmea« 
te en esta vuestra España , donde vemoi 
que los hombres por la mayor parte pe- 
can en un error común , anteponiendo d 
servicio de sus señores inferiores á la 

obe- 
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obediencia que son obligados á los Re^ 
yes sus Soberanos Señores. £ por cierto 
ni á Dios debemos ofender , aunque el 
Rey nos lo mande ; ni al Rey , aunque 
nuestro Señor lo quiérate porque pei# 
Vertimos esta orden de obediencia vie^ 
oen en los Reynos muchas veces laii 
guerras que leemos pasadas , é los males 
que vemos presentes. Notorios son, muy 
poderosa Reyna é Señora , los delitos 4 
crimines cometidos generalmeete en toK 
dos vuestros Reynos en tiempo del Rey 
Don Enrique vuestro hermano, cuya 
inima Dios haya , por la negligencia 
grande de su justicia , é la poca obedien- 
cia de sus subditos.: la qual dio causa 
que así como ovo disensiones y escán«» 
dalos en todas las mas de las Cibdades 
de vuestros Reynos, asi en esta estos doé 
Caballeros Duque de Medina y Mar« 
ques de Cádiz se discordasen , é con el 
poco temor de la justicia Real se pusie^* 
sen en armas uno contra otro: en fuer* 
xa de los quales cada uno procuró da 
seguir su propósito en detrimento gene- 
ral de toda esta tierra : y en esta discor^^ 
día ciudadana pocos ó ningunos de loa 

mo* 
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moradores de ella se pueden buenameóo 
te escusar de haber pecado « desobede- 
tíendo al Ceptro Real , siguiendo la 
parcialidad del uno ó del otro destos doi 
Caballeros. £ dexando de decir las bi^ 
tallas que entre ellos ovo:en la Cibdad 
£ fuera della , é tornando á los males 
particulares que por causa dellas se sí« 
guieron en toda, la tierra^ no podemos 
por cierto negar que en aquel tiempo tai| 
disoluto no fíieron cometidas algunas 
fuerzas, muertes é robos é otros exce^ 
sos por muchos vecinos desta Cibdad é 
su tierra , los quales causó la malicia del 
tiempo , y no excusó la justicia del Rey; 
y estos son en tanto numero ^ que pea-» 
samos a ver pocas casas- en Sevilla, que 
carezcan de pecado , quier cometiendo^ 
lo ó favoresciendolo ^ quier encubriendo^ 
lo ó seyendo en él participes, ó por. otral 
vias é circunstancias. £ porque de los 
males de las guerras vemos caidas 6 
destruiciones de Pueblos 4 Cibdadea^ 
creemos verdaderamente que si ésta 
guerra mas durara ^ y Dios por su grao 
misericordia no la remediara asentando 
i vuestra Real Magestad en la SUia Real 

del 
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Hel Rey vuestro padre , esta Cibdad dé 
todo punto peresciera y se asolara. £ si 
estonces , muy excelente Rey na é Sefio^ 
ra , estaba en punto de se perder por la 
poca justicia , agora está perdida é muy 
caída por la mucha é muy rigurosa qué 
vuestros Jueces é Ministros en ella exe- 
cutan : de la qual todo este pueblo ha 
apelado , é agora apela para ante la cle^ 
mencia y piedad de vuestra Real Ma*- 
gestad , é con las lágrimas é gemidos 
que agora vedes é oís se humillan ante 
vos , é os suplican que hayáis aquella 
piedad de vuestros subditos que Nuestro 
Señor ha de todos los vivientes , é que 
vuestras entrañas Reales se compadez- 
cande sus dolores, de sus destierro^, 
pobrezas, angustias é trabajos que conti- 
nuamente padescen , andando fuera de 
sus casas por miedo de vuestra justicia: 
la qual , muy excelente Reyna é Seño^ 
ra , como quier que se deba executar en 
los errados ; pero no con tan gran rigor 
que se cierre aquella loable puerta de la 
clemencia que face á los Reyes amadosí, 
é si amados, de necesario temidos, por- 
que ninguno ama á su Rey que no temii 

P de 
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de le enojar. Verdad es , muy* excelente 
Reyna é Señora , que Nuestro Seoor 
también usa de justicia como de piedad; 
pero de la justicia algunas veces , y de 
la piedad todas veces , é no solameote 
todas veces, mas todos los momentos 
de la vida : porque si siempre usase de la 
justicia , «egun siempre usa de piedad, 
como todos ios mortales seamos dignos de 
pena , el mundo en un instante peresceria: 
e asimismo , porque como vuestra Keal 
prudencia sabe , el rigor de la justida 
engendra miedo, y el miedo turbacion,éla 
turbación algunas veces desesperación é 
pecado; é de la piedad procede amorré del 
amor caridad ^ é de la caridad siempre 
se sigue mérito é gloria. £ por esta ra« 
zon hallará Vuestra Excelencia que la 
Sacra Escriptura está llena de loores eo* 
salzando la piedad , la mansedumbre , la 
misericordia é clemencia , que son títa« 
los é nombres de Nuestro Redentor , el 
qual nos dice que aprendamos del , no á 
ser rigurosos en la justicia ; mas apren- 
ded de mí , dice él , que soy manso é 
humilde de corazón. La Santa Iglesia 
Católica continuamente canta: Llena es- 

tá, 
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tá , Señor , la tierra de tu misericordia: 
é por el continuo uso de su clemencia le 
llamanaos Miserator , misericors , patiens^ 
multen misericordice^ Mire bien Vuestra 
Alteza quantas veces refiere este su nom- 
bre de misericordioso , lo que no falla- 
mos veces tan repetidas del nombre de 
justiciero , é mucho menos de riguroso 
en la justicia » porque el rigor de la jus- 
ticia vecino es de la crueldad , é aquel 
Príncipe se llama cruel , que aunque tie-* 
ne causa , no tiene templanza en el pu- 
nir« £ la piedad oficio es continuo de 
Nuestro Redentor, del qual tomando 
exemplo los Reyes y Emperadores, cu- 
ya fama resplandece entre los vivos, 
perdonaron los humildes , é persiguieron 
los sobervios , por remedar á aquel que 
les dio poder en las tierras : entre los 
quales aquel sabio Rey Salomón no de* 
mandó á Dios que se membrase de los 
trabajos , no de las limosnas , no de los 
otros méritos del Rey David su padre, 
ni menos de la justicia que fizo , é penas 
que executó; mas mlembrate, dixo , Se- 
ñor , de David, é de toda su mansedum- 
bre : por los méritos de la qual entendía 

P 3 aquel 
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aquel Rey de ganar la mansedumbre é 
la piedad de Dios , para remisión de s\» 
pecados, é perpetuidad de su Silla Real. 
£ vos , Reyna muy excelente , tomando 
aquella doctrina mansa de nuestro Sal-» 
vador , é de los Reyes santos é buenos, 
templad vuestra justicia, é derramad 
vuestra misericordia é mansedumbre en 
vuestra tierra ; porque tanto seréis jun- 
ta con su Divinidad , quanto la remeda-*' 
redes en las obras , é tanto la remedareif 
en las obras , quanto fueredes piadosa; 
y tanto seréis piadosa , quanto os com-« 
padescieredes é perdonaredes los mise* 
rabies que llaman y esperan con gran 
angustia vuestra clemencia é mansedunn 
bre. La qual, muy excelente Reyna, de- 
be estar arraygada en vuestra memorían 
y en los conceptos de vuestra ánima, 
porque se miembre Dios de vos é de 
vuestra mansedumbre , y os perdone co« 
mo vos perdonaredes , y os dé vida co- 
mo vos la dieredes , é perpetúe vuestra 
Silla Real en vuestros descendientes pa-» 
ra siempre ; especialmente con los desta 
Cibdad, aunque ayan errado , conside- 
rando que entre tanta multitud de erro* 
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res clifícile era vivir por sola inocencia. 
Bl Rey D. Juan vuestro padre , no solo # 
en una Cibdad ni en una Provincia , mas 
ien todos sus Reynos fizo perdón gene- 
ral quando las disensiones y escándalos, 
en ellos acaescidos con los Infantes die 
Aragón sus primos. Vemos asimesmo 
que vuestra clemencia manda poner en 
libertad á los Portogueses que entraron 
en vuestros Reynos á os deservir , é 
cometieron en ellos grandes delictos é 
maleficios : é no solamente los mandáis 
poner en libertad , mas mandaislos pro* 
veer de vuestras limosnas , é reducirlos 
á sus tierras. Reducid pues , Rey na muy 
excelente, á los vuestros, é la piedcd^ 
que aveis con los extraños , avedla ci n 
los vuestros naturales: los quales asi 
como el ánima enferma de cobdicia, aun- 
que envuelta en el deseo de los bienes 
temporales , siempre suspira á un Dios 
que la repare con su misericordia ; así 
bien estos vuestros subditos , aunque en«- 
vueltos en las guerras é males pasados, 
todavía tubieron ferviente deseo de vues- 
tra victoria é prosperidad , porque en 
virtud de vuestro Ceptro Real gozasen 

P3 de 
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de^az é seguridad : la qual hutnildemefr 
te vos sup.ican que derraméis en esta 
vuestra Cibdad é tierra ^ ()orqiie asi co- 
mo damos gracias á Dios por los aaleí 
que refrenó vuestra justicia ^ bien asi 
gelas demos por la Vida que no8 otorgí 
Vuestra clemencia» 

LETRA XVII. 

Para el Señor Don Enrique^ th 

del Rey (') 



M, 



uy noble é magnífico Señor t Mafr> 
da Vra. merced que os escriba ^ y qM 
no escriba consolaciones. Pláceme^ Se- 
ñor ^ de lo facer ; porque ni yo mal pe* 
cado las sé enviar ^ ni vos ^ gradas i 
Dios , ias aveis menester» Dexemos su 
oficio á Dios ) que es el verdadero con- 
solador t, el qual después de la pena dá 
refrigerio^ y después de las lágrimas 
derrama misericordia» Yo^ muy nobk 

Se- 

(i) jfil0 de 1474. escnta tjuanio en ¡a fonm de Tejjf 
ra hirieron en el pie al Señor Don Enrique. Méft 
fol. 174. 
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Señor j no mandé á mi Carta que os dU 
Xese consolaciones ningunas ; é si la he 
á las manos , yo le faré que otro dia no 
diga lo que no le mandan. Lo que yo le 
mandé que dixesé á Vra. merced es , que 
8i buenas feridas teniades ^ buenas os las 
tuviesedes ; porque son insignias de la 
profesión que fecistes en la orden de Ca« 
balleria que tomastes. E no sé yo que 
locura tomó á mi Carta.en parlar conso- 
laciones que no le mandaron ; porque 6i 
bien consideramos vuestra persona^ 
vuestra sangre , vuestra orden, vuestra 
ferida , y el lugar do la aviste , mas es 
para dar alegría , que para poner tris- 
tura , ni escrebir sobre ello consolacio- 
nes. E dado que fuese tan nescio Fer- 
nando de Pulgar , que presumiese enviar 
consolaciones al Señor Don Enrique, 
tanta tierra hay de aquí allá , que ya 
quando las rescibiesedes seriades sano , i 
llegarían dañadas , aunque fuesen en es- 
caveche. Ciertamente , Señor , la conso- 
lación que no vá envuelta en algún re- 
medio no vale un cornado; é por esa 
quando no puedo remediar no curo de 
consolar. Entiendo yo , Señor , que mas 

P4 des- 
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descansa hombre contaDclo SUS tiudeá 
proprios , que oyendo consolaciones ageí^ 
Das , quando no dan remedio de presea* 
te, ó lo prometen de futuro. Dice Vra* 
merced , que ese vuestro enojo conosceis 
ser poco , según lo que sabéis que meres- 
ceis á Dios. Creed , Señor , que nunca 
esa tal palabra salió sino por boca de 
buen ánima ; porque fallareis que el dp« 
lor , así eomo pone desesperación á los 
malos , así trae contrición á los buenos: 
y de esa tal palabra os debéis mas arrear 
teniéndola en el corazón, que delaferida 
que tenéis en el pie. 



LETRA XVIII. 
Vara el Prior del Paso. W 



R 



e verendo Señor : Si soñastes que 09 
avía de escrebir una ó dos veces , é que. 
Vra. Reverencia no me responda á nin- 
guna , no creáis en sueños , porque los. 
mas son inciertos. Verdaderamente ju- 
rado avía in Sandio meo de no escrebiroS| 

sal- 

(i) Falta en la primera edición^ . 



ialvo porque la ira que me puso vuestra 
liegligencia , me quitó vuestra bondad; 
y aun porque vuestro amor me constri- 
ñe , é vuestro temor me manda que 03 
acriba muchas Letras, por aver sola 
una , que me dé tanta consolación oga^ 
no en este destierro , como me dio vues^ 
tra visitación antaño en la dolencia. Es* 
crebidme , Reverendo Señor , si de la 
salud corporal estáis bien ; que de la est 
pi ritual sé cierto que no estáis malé 
Vuestro Fray Diego de Zamora vino 
aquí : si tan bien livó los negocios que 
traía como despachó unas calenturas qud 
le vinieron, sé que vá bien librado« 
yalete. 

LETRA XIX. 

^ara el Conde de Cifuentes , que estaba 
preso en Granada. ('\ 

JLVluy noble Señor: Agora que se vá 
entiviando el sentimiento que ove de 
vuestra prisión , é arde el descoque ten- 
go de vuestra libertad , querría escrcbir 

a* 

(i) Faltn in Is primera edición. 
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á Vra. merced algo que aprovediaséf 
pero fallo que la libertad que vos avels 
menester yo no la puedo dar , é la con- 
solación que podría dar^ vos no la a veis 
menester ; porque entiendo que vuestro 
seso os la dará sin ayuda del ageno : y 
aun dexélo , porque tengo creído que es* 
tas consolatorias que se usan consuelan 
poco quando no remedian algo. Muy no« 
ble Señor ^ si consideráis quien sois, y 
el oficio que tomastes , y el por qué y d 
cómo y el dónde os prendieron , creo 
avreis alguna paciencia en ese traba* 
jo dó estáis ; é si no la ovieredes ^ no 
sabría por agora deciros otra consola- 
ción , sino que preso con pacienda ^ 6 
preso sin paciencia ^ mas vale preso con 
paciencia. Las nuevas de la Reyna , que 
face é quiere facer , tan bien os las dirán 
los Moros de allá , como los Christianos 
de acá , é por eso no os las escribo. Pie* 
ga al muy alto Dios que presto os veá^ 
mos libre. £1 traslado de una Letra que 
ove enviado á un Caballero desterrado 
del Reyno os envió : léala Vra. merced, 
é obre la vuestra devoción. 



LE* 
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lETRA XX. 

• 

1 Iñigo de Mendúxa Conde 
de TendiUa. < 'i 



uy noble Señor: como á amigo nO 
me podei¿^ comunicar vuestras cósate 
porque la desproporción de las personas 
lo niega ^ y vuestro señorío no sufre tal 
grado de amistad. Ni menos las reato 
como Coronista ; pero coooo no senridot 
de los que tenéis os tei^ 
avermelas escrípto por 
Vra. Señoría , qoe lo que 
é queréis en ellas ^ quiero, 
seo. £1 trabajo qoe ovistcs 
€ommiIitones ad mam fOLnct 
vuestras manos : y* ñ de ooz 
ficiera , tuvierades guerra , no 
los enemigos, mas coo loa 
porque ubi estcomptic mmris 
destructio ffwrtis. E lo qjt peor 
grave, tuvíeradcsla coo IXm: f(^f9^ 

úm 
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sin duda la Divinidad está airada coo« 
tra la humanidad que está dañada. Una 
de las cosas porque se perdió Roma, 
dice Salustio en el Catilinario : Quod £»- 
cius Sulla exercitum , quem in Asia ducta-- 
verat ^ quo sibijldum facer et , contra mh 
rem majorum luxuriose , nimisque libérala 
ter babuerat loca amena , voluntaria fach 
ie in otio ferocis militum ánimos mollive^ 
rant ^ ibiprimum insuevit exercitus Popih 
¡i Romani amare ^ potare érc. Alegar yo 
á Vra. Señoría el Salustio bien veo que 
es necedad : pero sufridla , pues sufro 
yo á estos Labradores que me cuenten 
á mí las cosas que vos facéis en Alhama. 
Ciertamente , Señor , como el enfermo 
que ávida la salud estima muchb la me^ 
dícina que primero le amargaba , bien así 
creo que esos vuestros comiütotii^ amen 
mucho vuestra noble persona, quando co- 
noscieren la salud que les acarreó vues- 
tra doctrina. El socorro que fecistes á 
vuestra gente verdad es que es de notar 
apud alios mas que apud me , que conoz- 
co bien , ''^gun quien sois , y el linage 
de donde venís , que ni aveis de fuir los 
enemigos , ni desamparar los amigos. . 

LE- 
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LETRA XXI, 

Para un su Amigo encubierto. í^^ 



eñor compadre : Vi una Carta , que 
fué echada de noche , é tomada entre 
puertas. La Carta se dirigía á mi señor 
el Cardenal , é la materia della eran in« 
jurias dirigidas á mí : é porque supe que 
vino antes á vuestras manos que á las 
mias , y que la andabades publicando 
por esa Cibdad , acordé después de leí- 
da enviarla á su Señoría , pues vos no la 
enviastes. Pidoos de merced , si en alguii 
tiempo supieredes quien es aquel en^ 
cubierto que la fizo ^ le dedes esta res^ 
puesta que le fago. 

Encubierto amigo : Vi la carta que 
envías tes á mi señor el Cardenal , por 
la qual injuriáis á mí , é avisáis á él dé 
los yerros que os parecieron en una mi 
Letra que envié á su Señoría sobre la 
materia de los Hereges de Sevilla : é 

quan* 

(r^ ^ño de 1478. Périce que este amigo era d9 
Toledo. Idéate h Crtm. /o/* xio. Faka en ¡a frimt^ 
ra edición^ 
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quanto toca á mis injurias , si decis ver« 
dad , yo me enmendaré \ si no la dedSp 
enmendaos vos, Pero como quier qae 
ello sea , si á vos no plugo guardar la 
doctrina Evangélica en el injuriar ^ á mi 
place de la guardar en el perdonarte 
para aqui,é para delante aquel que maih 
dó perdonar las injurias os perdono , y 
en tal manera perdonado , que ni me 
queda escrüpulo ni rancor contra vos; 
porque entiendo que aquel que busca 
venganza , primero se atormenta que 
venga , é recibe tal alteración , que pena 
el cuerpo , é no gana el ánima« £ por 
esto aquel Redentor é verdadero Fisioo 
nuestro tan bien nos dio doctrina saliH 
dable a los cuerpos como á las ánimas 
quando nos mandó perdonar á nuestros 
abotéteadores , según yo perdono á vos 
por la presente las bofetadas que me 
dais : allá os lo aved con Dios , que re- 
servó para sí la jurisdicción de la vindic- 
ta« Señor encubierto , ó vos fablais bien 
en vuestra Letra , ó mal ; si mal , ¿por 
qué la escrebís ? é si bien , ¿ por qué os 
encubrís , como sea verdad que todo Ca- 
tólico Christiano según que os mostraiSi 

00 
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lebe encubrir su doctrina , é mucho 
IOS su persona ? £ vos me paresce 
facéis lo contrario , encubrís vuestra 
lona, é publicáis vuestras injurias, 
quales debrian ser reprehensión se- 
a , como dice Crisóstomo sobre Ma- 
^ é no injuria pública , como prohibe 
isto en el Evangelio. Reprehendéis- 
de las cosas contenidas en la Letra 

envié á mi señor el Cardenal : é si 

ó yo fuéramos dignos de reprebeo- 
i ¿quién mas ni mejor la pudiera ^ é 

debiera recusar, que el mesmo Car^ 
al á quien mi Carta se dirigía, por 

uno de los quiciales sobre qoe se 
ea la Iglesia de IKos? Pero ño dob* 
, ni en presencia , ni por Letra la re» 
hendió él , ni otros Letrados que H 
ron ; porque son palabras de Smt 
ustin, Epístola ciento é qoareiica é 
:ve , sobre el parágrafo de ké Hete* 
\ Donatistas. Si aquellas palabras t^ 
ís ser reprehensibles , atredlo allá ixm 
nt Agust'm que las diso ^ y deud á «í 
e las alego. Otrosí parece qoe tm 4 
incipio de vuestra Lctfa 
i pecado de 
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que esperaba su Señoría mi Letra : f 
deste pecado por cierto entiendo que nd 
me podéis emendar ; porque su Señorfa, 
é otros Señores é doctos hombres me 
han escrito, é de continúo escriben mal^ 
dándome que les escriba , y es por fuer- 
za facer lo que mandan : faced vos cesar 
su mando , é avreis castigado mi vana- 
gloria. Reprehendeisme asimismo de al-* 
bardan porque escribo algunas veces co^ 
sas jocosas ; é ciertamente , Señor eocih 
bierto , vos decís verdad ; pero yo vi 
á aquellos nobles é magníficos varones 
Marques de Santillana D. Iñigo Lopeaí 
de Mendoza , é Don Diego Hurtado dé 
Mendoza su fijo Duque del Infantazgo^ 
é á Fernán Pérez de Guzman Señor dé 
Batres , é á otros notables varones es- 
crebir mensageras de mucha doctrina, 
interponiendo en ellas algunas cosas de 
burlas que daban sal á las veras. Leed 
si os place las Epístolas familiares de 
Tulio que enviaba á Marco Marcelo , é á 
Elio Lucio, é á Ticio , é á Lelio Valerio^ 
é á Curion , é i otros muchos , é falla* 
reis interpuestas asaz burlas en las veras 
é aun Platón é Terencio ae me paresce 

que 
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que son reprehendidos porque interpusíe^ 
ron cosas jocosas en sn escnpturs. No 
creáis que traygo yoesteexenuploporqoe 
presuma compararme á ninguno destos;: 
pero ellos para quien eran ^ é yo para' 
quien só , ¿*por qué no rae áéuréís vos^ 
Acusador amigo , albardanear lo que| 
supiere sin injuria de ninguno, pues della 
roe fallo bien , é vos no mal ? Con todo" 
tso os digo , que si vos , stñor Eocn^t 
bierto, fallardes que jamás escribiese uir 
renglón de burlas dó no oviese cacorccr 
de veras , quiero yo quedar por el al- 
ba rdan que vos me juzgáis. Asimismo 
decís : que mi Carta dice que yerran los 
Inquisidores de Sevilla en lo que &ceq,^ 
é que se seguiria^ que la Reyna nuestra 
Señora avria erfado en gelo cometen' 
Yo por cierto no escrebí Carta que taí 
cosa dixese y é me paresce conozco tanto* 
della que no dirá lo que nó le chande: 
porque ni yo digo que ellos yerran en 
su ofício , ni la Reyna en su comisión,' 
aunque -posible seria su Alteza a ver 
errado en gelo cometer v é aun ellos e» 
el proceder ; é lo uno é lo otro no por 
malas intenciones suyas , mas por daña*- 

Q das 
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das informaciones agenas. Bueno em 
por cierto é discreto el Rey Don Juan, 
de gloriosa memoria; pero pensando que 
facía bien cometió esa Cibdad de Tole* 
do á Pero Sarmiento que gela guardase^ 
él qual pervertido de malos hombres 
della , rebeló contra él , y le tiró el Tí- 
tulo Real, é aun tiró piedras á subtien- 
da. LaReyna nuestra Señora bien pensó 
que facia quando conñó la Fortaleza de 
Nodar á Martin de Sepulveda; pero al« 
ióse con ella , é vendióla al Rey de Por-» 
tbgal. Así que , señor Emendador , no esi 
Qiaravilla que su Alteza haya errado ea 
la comisión que fí¿0 , pensando que co^ 
metía bien, y elíos en los procesos, peo^ 
slando que no se informan mal ; aunque 
¿i yo dixe , ni agorja afirmo cosa ñinga-* 
¿a destas. A las otras cosas, que tocáis 
Áé la Sacra Escriptura nO os respondo, 
jorque no sé quien sois : aclaraos , é sa« 
^sfaceros he quanto pudiere , é aun da- 
ros he á entender claro como pecáis en el 
pecado de la mentira por me macular dd 
pecado de la heregía. 

<.• 
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LETRA XXn. 

Para Don Gabriel de Mendoza. (O 



N 



oble Señor : Si yo supiera el fruto 
tan grande que de vuestra absencia des- 
ta tierra en ese Estudio aveis conseguí- 
do, mayor precio os demandara del 
que os demandé por ganaros la licencia 
que os ove de mi señor el Cardenal 
vuestro tio. Pero, Señor, mejor pro- 
porcionastes vos por cierto vuestra man- 
da con vuestra nobleza , que yo mi de- 
manda con mi cobdicia ; porque si vos 
membrais , yo os demandé un melón, 
é vos , Señor , me ofrecistes una mülá: 
dó se demostró en la demanda mi poca 
cobdicia , y en la manda vuestra graa 
nobleza. Agora , Señor , quiero faceros 
mas varata aquella demanda: porque de 
todo mi trabajo no quiero otra cosa de 
Vra. merced , salvo que fagáis lo que 
escribió Tulió en una Epístola familiar 
á Curion : Ut sic ac nos conformatus r e- 

Q 2 ver- 

(i) F^lta en ia priktera edicchiu 
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veriare , ut quam expectationem tul con* 
citasti , banc sustinere ac tueri possis óv. 
Hoc enim , nobilissime Domine ^ facile coíh 
sequi posses ^ etiam ür augere , si fíciere* 
des lo que el mismo Tulio escribe á , sif 
fijo en el prólogo de los Oficios , lo qual 
os pido de merced que leáis sino es Idy 
do 9 é fagáis sino es fecho:. aunque no, 
creo yo , Señor , que para eisto hayáis, 
menester persuasión mia ni de otro, pues^ 
aquella vuestra natural inclinación, que. 
con tan ferviente deseo allá os llevó , es. 
de creer que faga su oficio de tal mane^. 
ra, que dedes vos á otros mejor ezemplo', 
de doctrina 9 que ninguno lo puede dác. 
á vos para la sciencia. Et de hoc ^atis%\ 
Peálete. 
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Para su fija Monja. W 



i 



.uy amada Fija : Pocas palabras te* 
fablé desde que nasciste fasta que com-*.- 
plida la edad de doce años escogiste sec , 
consagrada para la bienaveotunuúa ve« . 

(i) Falta en la primita ediccüfít 
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nidera : é porque soy tenudo como pró^ 
simo , é deudor como padre , no por 
premia que me fuerza , mas por caridad 
que me obliga he ^tenido cuidado de te 
pagar lo que es razón de te fablar; por* 
que mayor es el pensamiento que el 
buen pagador tiene para pagar ^ que 
premia le puede facer el acreedor para 
ser pagado. Verdad es , Fija , que la ho* 
ra que yo é tu madre te vimos apartar 
de nosotros , y encerrar en ese encerra* 
miento , se nos conmovieron las entra* 
lias, sintiendo aquel pungimiento que 
la carne suele dar al espíritu. Pero des- 
pués que la razón usando de su oficio 
nos fizo pensar como en esa angostura 
de templo gozas de la anchura de pa« 
raíso , estonces nos esforzamos á vencer 
la' tentación de la carne , é gozamos de 
la c^ra victoria que suele gozar el ánima. 
Léese de Sócrates que en la pared de sus 
escuelas avía escrito dos versos: el uno 
decia : Si vencidos de la torpe tentación 
os deleytardes en cosa fea , el deleyte 
será momentáneo , é la mácula de la vi* 
kza os acusará para siempre. £1 otro 
decía : Si sintierdes pena en el combate 

Q3 de 
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de la tentación carnal j el trabajo 
combate durará pocote la gloria 
vencimiento durará mucho. Y ciert 
bemos creer que Dios dé gracia, 
vencer al que tiene osadía para res 
é para este vencimiento grande ap 
por cierto es el sacudir los malos, 
samientos, también los que engen 
molleza de la rarne j como los que 
traen á odio del próximo. £1 Sabio 
que las imaginaciones malas nos aps 
de Dios. Hallarás , amada Fija , qu 
mismo Sócrates dice Valerio Má: 
estas palabras : Sócrates , casi en 
culo de divina sabiduría , ninguna 
mandaba que pidiésemos al Dios m 
tal y sino que nos diese bien. £ no i 
ba este Filósofo que debia ser en nu 
arbitrio la elección del bien que pid 
mos; porque muchos procuraron riqi 
que los traxeron á la muerte: otros, i 
él, que con gran diligencia procurare 
ciós que los traxeron á perdición : ( 
ovo que procuraron casamientos, 
sando por ellos aver bienaventuran 
fueron causa de su pobreza é desh( 
Así que determinaba aquel Filósofo 
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la elección del bien que deseamos debia^ 
mes remitir al dador de los bienes, por- 
que aquel que los avía de dar los sabría 
escoger. £n el Evangelio de Sant Ma- 
teo dice , que Dios nuestro Padre sabe 
lo que nos es necesario antes que lo pi^ 
damos: ésindubda es de creer que el 
facedor de los vasos sabe quanto caben^ 
é á cada uno dá según su medida : é si 
alguno engañado de afición toma ofició 
ageno de su habilidad , el elector é lo 
elegido vemos que se pierde. Sant Agus- 
tín en el libro de la Cibdad de Dios di« 
ce , que así como no procede de la car* 
ne lo que á la carne face vivir, bien así 
no procede del hombre , mas sobre el 
hombre es lo que al hombre face bien 
vivir. Esto considerado damos gracias 
á aquel verdadero escogedor que te dio 
gracia para elegir aquello á que desde 
tu niñez te vimos inclinada , ponjüe pue-^ 
das bien vivir en esta , é ir á muy buen 
lugar en la otra vida. Y pues por la 
gracia de nuestro Redentor has fecho 
profesión en la santa Religión que esco- 
giste , verdad es que yo no puedo saber 
como te vá allá; pero quiérote decir co- 

■ ^ mo 



¡¡¿^'^ LJSTRA9. 

mo Ce fuera acá si esta otra vida esc(h 
gieras. Lo primero que te convenia ür* 
cer era entrar en la orden del matrimo- 
nio , la qual ordenó Dios , y es por 
cierto santa é buena á los que en ellabiea 1 
sé conservan ; pero no entiendas que en 
l)uscar marido á la fíja , ni aun después 
de fallado sea pequeño cuidado á los pa- 
dres é á la fíja, £ dexando agora dede- 
pr los enojos é desabrimientos que á las 
veces en esto se sienten , Sant Agustín 
en el libro de la Cibdad de Dios pinta 
^ste mundo según aqui verás : £1 hom- 
bre , dice él , no puede estar sin trabajo, 
sin dolor é sin temor. ¿ Qué diremos del 
amor de tan vanas y empescibles cosas, 
é de los cuidados que muerden? ¿las 
perturbaciones , las tristezas , los miedos, 
\os locos gozos , las discordias, las lides, 
jas guerras é asechanzas , iras , enemis- 
tades^ mentiras, lisonjas, engaños , hurto^ 
rapiña, porfía , sobervia , ambición , lenvi- 
dias,honiecidio5, muertes de padres, cruel** 
^ades , asperezas, maldades, luxuria, osa-> 
día, desvergüenza, vilezas, fornicaciones, 
xpenguas , pobrezas , adulterios de toda& 
naneras , é otras suciedades que decirse, 

es 



cosa torpe , sacrilegios , heregfas, perir 
ros, opresiones de los inocentes , ca- 
nanias, rodeos, prevaricaciones , falsos 
stío^onios ^ iniquos juicios , fuerzas, la* 
onicios, é otras cosas semejantes que 
I me vienen á la memoria , pero no se 
>artan desta vida ? y ciertamente estas 
isas son de los oíalos hombres , proce- 
entes de aquella raíz del error y per* 
;rso amor , con el qual todo £jo de 
dan es nasddo &c. Otrosí dice ¿ que 
lien es aquel que no conosce como el 
)mbre viene en esta vida con ignoran<^ 
EL de verdad , la qual se manifiesta en 
quando niño ? ¿ é con abundancia de 
ma cobdicia , mostrada en él quando 
ozo ? de manera que si le dexasen vi- 
r como quiere, cometerla todas ó mu* 
las de las maldades é perversidades 
ic arriba dice ^ é otras que decir na 
lede. Asimesmo dice ¿que para que 
^n los miedos falsos que ponemos á los 
ños , é para que son los azotes é pal-' 
atoriadas á los mozos , ó el cetro de la 
sticia que está enhiesto para contra los 
a tos , sino para los temor izar é refre- 
ír la maldad á que la natura humana 

nos 
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nos inclina? Dice mas adelante ¿Qti¿ 
es esto , que con trabajo tenemos memo* 
ria , é sin trabajo la perdemos ? con el 
trabajo aprendemos , é sin trabajo do 
sabemos ? con el trabajo somos fuerteSi 
é sin trabajo somos sin arte ? ¿Qué diré, 
dice él de los trabajos innumerables con 
que el cuerpo terrece ? conviene á sabef| 
con fervores , con fríos , tempestades; 
lluvias , relámpagos , truenos , granizoSi 
rayos , terremotos , caídas por ofensión 
é por temor , ó por malicias de hombres 
é de bestias , ó por venenos nasddos en 
los frutos y en las aguas y en los ayrefl^ 
ó de los mordimientos de bestias rabian 
sas , también de las que son domesticas, 
las quales algunas veces son mas temidas 
que los leones é los dragones. ? ¿Quántos 
son los males que pasan los navegantes 
é los que andan camino? ¿Quién es d 
que anda que no esté obligado dó quiec 
que anduviere á los casos inopina* 
dos ? &c. («) De todo lo qual , ó de par- 
te alguna de lo que aqui pone , no creas 
amada Fija , que ninguno de los que acá 

(i) De Civhate Dei, Vb. %%é 



andamos se puede escusarj^i*: vigilante 
ó cauto que sea: pprque el Sahk) en sua 
Proverbios dice , que si el Justo es ten* 
tadoen Ja tierra ¿quánto cnas lo serán 
los ioiquos é pecadores? £ por tanto de» 
hes dar gracias á nuestro Redentor por? 
^ue te dio gracia para que d^^ada la 
solicitud que tenia Marta ^tomases la 
parte mejor que escogió María , la qual 
te face libre de ver é sentir estas tribu*^ 
laciones. Un Religioso Carmelita de san^ 
ta vida , cuya mocedad avia sido envuel- 
ta en las cosas del mundo -^ me dixo ea 
París , que sino pecara , no aborresdera 
tanto los pecados 9 ni amara tanto las 
virtudes ; ni oviera verdadero conosci<- 
niento para gozarse con el reposo de la 
Religión, sino conosciendola inquietud 
é turbaciones que tubo fuera della. £1 
Libro de la Sabiduría dice; que la Re^ 
ligion guarda é justifica , é dá alegría de 
corazón. £ no te engañe el pensamiento 
de como fuiste criada para ver el mun-^ 
do , y en ese encerramiento no le puedes* 
ver ; porque en verdad , Fija , si tu le 
vieses , verias una ruin cosa , é llena de? 
todas aquellas CQ^ que arriba pone. 

Sant 
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Sant Agustín, las quales no querriafflOÍ 
ver , ni mucho menos sentir los que las 
vemos é sentimos. £ puédote bien cer^ 
tifícar, que si el mozo tuviese la expe- 
riencia que tiene el viejo , si seso tuvie- 
se , huiría del mundo é de las cosas del; 
pero la mocedad lozana , ignorante de 
sí misma , tiene tan fuertes los combates 
de la carne , que no los pudiendo resistir, 
es enlazada é metida en tales necesida*^ 
des, que no puede quando quiere szlit 
dellas. E porque tu entendimiento lo vea 
mejor , quiérote decir , que de los que 
estáis en Religión, á los que estamos ea 
el mundo, hago yo por comparación co^ 
mo de los que miran los toros de talan-^ 
quera , á los que andan corriendo por el 
coso. Los que andan en el coso verdad 
es que tienen una que parece libertad' 
para ir dó quieren , é mudar lugares á 
su voluntad ; pero dellos caen , dellos es- 
tropiezan ; otros huyen sin causa , por- 
que vá tras ellos el miedo, é no el toro: 
otros están siempre en movimiento para' 
acometer ó para fuir ; otros se encuen- 
tran é se dañan ; y el que vá á tirar aí 
toro la frecha tío sabrá decir qué razoit 

le 
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le lleva con tanta diligencia 4 peligro 4 
íacer mal á quien no gelo face: é así veo 
que todos andan vagando sin término é 
sin sabiduría de lo que les acaesce é pue-, 
de acaescer , llenos de miedo rezelando 
su caída, y llenos de placer mirando la 
de los otros. Los que miran de talanque^^ 
ra verdad es que no tienen aquella libef'^, 
tad que los del coso tienen para andac. 
por dó quieren ; pero están seguros do 
los peligros , estropiezos é turbaciones 
que ven padescer á los que andan por 
el coso : de los quales si biea fueses in-^: 
armada , digote que darlas dobladas., 
gracias al que te subió en esa talaúquera,. 
donde tienes quitadas aquellas ocasiones 
de pecar de que acá estarlas rodeada,^ 
de las quales ^ ó de alguna dellas te sería, 
difícile escapar si anduvieses en el coso 
que acá andamos; porque si vencieses laj 
sobervia , encontrarlas con la ira; é si: 
la ira vencieses , vencerte ia la cobdicia, < 
ési la cobdicia templases^quizá te guerrea- 
ría la acidia , é te vencerla la gula , é s¡ 
tcíDplases la gula, no podrías vencerla en^ 
vidia^éatropellarte ian las feas tentacio. 
nes de la luxuria. iMira^ verás quien se po« 

drá 
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drá defender de tantos é tan fuertes coRh 
bates como de continuo nos face el diablo, 
del qual canta la Iglesia ^ que coñac león 
bramante nos rodea , buscando á quien 
trague; en especial considerando la ña- 
qucza de nuestra humanidad : de la quai 
dice Job : Ñi mi fortaleza es fortaleza 
de piedra, ni menos mi carne es fecha 
de fierro , para que pudiese su&ir el coob 
bate de tantas tentaciones. E no nos iíui< 
raviilcmos de ser tentados de los peca* 
dos , quando nuestro Redentor fué ten- 
tado del diablo. £ Sant Pablo en una 
Epístola á Tito dice , que algunas veces 
fué ignorante , incrédulo, errante ^ ser* 
vidor de deseos é deleytes varios coa 
malicia , con envidia , aborrescible é 
aborrescido. Verdad es que en alguna 
manera debemos ser alegres en aver seí- 
do pecadores ; porque á las veces gana- 
mos mas en la penitencia que icemos, 
que perdimos en el pecado que cometi- 
mos : lo qual vemos en el mismo Sant 
Pabio y en Sant Pedro , y en la Magda- 
lena , y en otros muchos, á quien la grao 
contrición que ovieron de los pecados 
que cometieron los truxo al excelente 

gra- 
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grado def gloria que tienen. E por cierto, 
amada Fija , si otro combate no tuviese^ 
mo$ j salvo el de ta .cobdicia ^ nos sería 
asaz grave de sofrir^ considerando las 
muertes , é otros daños que della se sie- 
guen. £ quiérote traer aqui á propósito 
una tablilla que acaescióá un raposo con 
un asno. Según cuenta esta patraña « el 
león , que es Rey: de los animales , quiso 
facer cortes , á las quales concurrieron 
los principales animales :é dice^ que co- 
mo este Rey león teqia ó debía. tener Uk 
condición noble, é. las orejas simplicisi* 
mas , creía todo lo que los otros, aaiaia** 
les principales le decían. £1 rapQSO que 
era artero, le decia:.ó Rey ! mal lomh 
ras si todo quanto te dicen crees; por«« 
que muchos vienen á ti , dellos con men- 
tiras coloradas , dellos con malicias que 
tienen imagen de bondad; otros facen 
su techo mostrando que facen el tuyo: 
y has de creer que estos grandes anima- 
les desean tener libertad, é sacudir de sí 
el yugo de tu subjecion , y aver de tu pa- 
trimonio para facer á ellos poderosos , é 
á tí tiaco, porque no los puedas castigar, 
é pierdas tu autoridad ; la qual perdida, 

no 
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00 serás obedescido, é tu justicia se él 
üaquescerá , é los delictos crecerán , 
tu rey no se perderá. Para mientes qi 
los oñcios mas veces se conservan a 
his virtudes, que las virtudes se gana 
con los oficios. Necesario has buen s» 
para sentir , é buen consejo para disce 
nir , ^ buen esfuerzo para executar. 1 
raposo por el lugar que mediante esb 
avisos tenia con el Rey era envidiad 
los animales mayores , caídos del grac 
que pensaban merescer cerca del Re; 
porque el raposo les era peligroso , buü 
carón como le apartar de la oreja d 
león , é propusieron ante él , que la prii 
cipa! cosa en.qoe sedebia entender ei 
en su salud-: é porque esta no se pod: 
alcanzar sal^o con seso é corazón de a 
DO, el raposo, que era discreto é diligei 
te,debia ir por él. £í raposo conosciei 
do que lo apartaban del león , le dixi 
mira que estos mas lo facen por aparts 
á mí , que por servir á tí. £1 león , vi 
to que todos los grandes animales coi 
formaban , fué constreñido á lo envia 
El raposo yendo en su camino falló i 
asno pasciendo ep un prado ,- é dixo] 



DE PULGAIU 257 

I tú por qué no vas á la corte doode vao 
todos los animales ? £1 asno le respon- 
dió : porque paso aquí mi vida lo mejor 
que puedo , y no sé qué cosa es corte^ 
ni lo quiero saber. Respondió el raposo: 
no saber es mal , é no querer saber es 
peor. ¿ Por qué rehusas de ir dó se avi- 
san los animales , dó alcanzan £ima, 
donde la gracia é la dicha de cada uno 
ha lugar de se emplear en grandes cosa^ 
é a ver grandes bienes? Respondió el as- 
no : no tengo uso para entre tal gente. 
Dixo el raposo: el m-^yor trabajo es prin- 
cipiar , é la plática te hará maestra £1 
asno , vencido de cobdicia, dexó su abri-* 
go , é va en compañía del raposo : é co* 
mo llegasen á un lugar , el asno quiso 
holgar , y el raposo le dixo: si quieres 
ser rico é honrado has de ser verdadero 
é diligente ^ porque el perezoso holgan^ 
do , pena deseando. £1 asno, remitido á 
la gobernación del raposo , llegó á la 
corte , donde vio la presencia espanta- 
ble del león , é vido la grandeza de los 
otros animales , é'cobdició ser como uno 
del los. £1 león fízole gracioso rescibi- 
micnto ; é á pocos dias , como pensó de 

R le 



958 LBTRAS 

le matar « mudó la voluntad buei 
comenzóle á mostrar la cara fero 
asno , visto que el Rey no le miral 
mo solia , volvió las espaldas , é ti 
se á su prado. £1 raposo acusó al 
dixole : quando tuvieredes indigna 
é acordares prender á alguno , junts 
te ha de ser la indigns^cion con la 
cucion ; sino nacerte ha tal escác 
que serás deservido. £1 león ^ conc 
su mengua , le rogó que tornase p 
asno. £1 raposo, por encargar al 
con sus servicios , fué al asno , é 
guntóle por qué se avía venido. £1 
le respondió: anda , vete, amigo, ce 
corte ; no querría el placer de su £ 
por la tristeza que sentí en el disf 
Dixo el raposo : ¡ cómo eres ignoi 
Cabete que en las cortes con el favc 
te conoscerás , é con el disfavor 1 
conoscerán. Dixo el asno : no tengc 
guno de mi linage que me honre ni 
de. Respondió el raposo : serás tii el 
mero que avrás la gloria de los 
despiertan memoria á los de su sai 
El asno , metido en la cobdicia , ac 
de volver con el raposo , é dixole 
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quiero tornar ; mas sino lo ñllo como 
quiero , no me fallará como quiere. £1 
león , después de algunos dias , quiso 
echar las uñas al asno , é no pudo. £i 
asno , como lo sospechó , huyó , é tomó 
á su lugar. £1 raposo, visto como avia 
perdido su trabajo, reprehendió la negli- 
gencia del Rey , é comenzóle á recontar 
los trabajos que avía pasado en traer dos 
veces al asno. £1 león le dixo ¿ quieres 
que te diga? si alcanzamos el fin, relu* 
cen los trabajos ; é sino han efecto ^ no 
esperes gualardon , porque el ñn de la 
cosa se mira mas que los medios. £1 ra* 
poso por no perder lo servido tornó por 
el asno , é diiole : miaravillome estando 
en el dulzor de subir á poderoso dexarlo» 
é venirte. Cata que ser criado entre no-> 
bles , y escoger vida entre rústicos 00 
procede de buen ingenio. Respondióle el 

- asno : si me castigas con rigor , antes me 
harás tu enemigo que tu corregido , é 

; primero ganarás enemistad para tí, que 
emienda para mi. Respondió el raposo: 
iiescio eres si miras en la forma del 
corregir , é no en la manera de tu emeo- 
dar. £1 asno le respondió : dígote que 

R2 es* 
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esta vida es ^n corta , que antes fio. 
morimos que nos emendemos ; é por tan 
to te ruego que dexes de emendarme ] 
cures de proveerme. Sábete que me vid 
porque quisiera yo luego algún ofício pa 
ra poder cargar á otros, como otros car 
gan á mí. Respondió el raposo: si tii quk 
res ofício ageno de tu natural , peMerál 
á tí é al ofício. Dixo el asno : también 
sospeché que el león me queria prendei 
ó macar. Dixo el raposo : tu absenda tt 
condena, aunque seas limpio de crimeo« 
Anda acá conmigo , dixo el raposo, é tn 
presencia quitará la sospecha; porque loi 
miedos vanos nunca los concibió buea 
seso. Dixo el asno : no querría estar ea 
lugar dó he de facer cara contraria i 
mi voluntad , é dó peno deseando ^ 
me den , é rezelando que me quiten. IX^ 
xo el raposo: ¿é dó estarás que no penes 
con eso ? Dixo el asno: bien estaba aqu^ 
donde huelgo mas , é peco menos. Pero 
anda , alia vamos : bien veo que si al 
principio no te creyera quando desper» 
taste mi cobdicia , no fuera metido tñ 
necesidad forzosa, como al comienzo 
fué voluntaria. Entrados en la corte» el 

leoB 
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•n echó las uñas en el asno, é mandó 
raposo que truxese los sesos y el co* 
:on. El raposo vistos los sesos y el co* 
:on del asno , comiólos, é dixo al león 
t no le habia fallado ningún seso ni 
*azon. £1 león ma ra villado como po* 

ser animal sin seso é sin coraison, 
pondió el raposo : creer debes cierto, 
íor , que si este animal tuviera seso é 
azon no le truxera la cobdicia tres 
:es á la corte , donde perdió la vida 
' ganar hacienda. Muy aniada Fija: 
2 exemplo te he trahido , en el qual 
ás allá todo lo en que andamos acá. 
puedes creer que non digo muchos, 
s infinito es el número de los que te-* 
Qos tan poco seso é corazón como el 
o ; porque teniendo suficiente pro- 
niento , no dexamos de cometernos 
s va y venes déla fortuna, é vamos 

é mas veces donde los engaños del 
3SO nos llevan. Otros hay que no se 
;ven por necesidad que ayan á las 
is , sino porque ven mover sus veci- 

á ellas. Otros veo que dexados los 

ios que tienen útiles á la vida , se 

en 9 á fia.<ktl)Qlga , en negocios im* 

-.¿íí^ pro- 
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propios á su habilidad , é dañosos i 
eliüs , é á la común utilidad de todcM 
donde proceden los males que acontes 
cieron al asno^ é los que arriba dio 
Sant Agustín. £ si me dixeres que está 
ai encerrada ) dígote que así lo están ac 
las buenas. £ si sientes estar subjecQ 
así lo mandó Dios que lo fuesen todoi 
Si no gozas con la compañía del maride 
así estás libre de los dolores del parte 
Si no gozas con la generación de los ñ 
jos : tampoco te atormentan sus muerte 
é sus cuidados. Si caresces de servidorei 
así estás libre de buscar lo necesario pi 
ra los proveer. Si te holgaras cxm tii 
iguales , asimesmo penaras en sufrir I 
envidia de tus desiguales. Y en condn 
sion /si no puedes decir ni facer lo qi» 
quieres , así estás libre que no te digai 
ni te fagan acá lo que no quieres ; é d^ 
los otros infinitos males que arriba dio 
Sant Agustin. Nota bien , amada Fga 
que el sabio Salomón dice, que el pr& 
dente se esconde quando vé el mal / J 
el loco pasa , é padesce infortunio. Y a 
el Psalmo treinta que comienza : In fi 
Domine speravi se dicen estos versos: ¡C 

quaii 
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quan grande es la muchedumbre de la 
dulzura tuya , Señor , que escondiste ^ 
los que te temen ! esconderlos has de las 
tribulaciones de los hombres en el es« 
condimiento de tu cara : defenderlos has 
en tu tabernáculo de la contradicion de 
las lenguas. £ porque tú por la gracia 
del muy alto Dios estás en ese taber- 
náculo divinal escondida de todas esta3 
contradiciones , é gozas de aquella coro* 
na preciosa de virginidad de que gozan 
las vírgenes en el paraíso , resta agora 
decirte que tengas ante tus ojos quatro 
cosas. La primera , te encomiendo siem- 
pre tengas é creas firmemente la Fé Ca- 
tólica de nuestro Salvador é Redentor 
Jesu-Christo , é aquello que la Santa 
Madre Iglesia suya cree é tiene ; por- 
que ninguno se puede salvar sin fé , la 
qual Sant Gregorio dice que caresceria 
de mérito si se creyese por razón. La 
segunda , te encomiendo que seas man- 
sa é humilde: é para bien mientes que el 
quinto capítulo del Evangelio de Sant 
Mateo dice , que Nuestro Señor en el 
Monte abrió su boca é dixo : Bienaven- 
turados los pobres de espíritu. No dixo 

R 4 po- 
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pobres de bienes , ni de oficios , ni de 
cargos j si bien los ministran ; mas dice, 
que como quier que tengamos abundan- 
cia destas cosas , no seamos con ellas 
arrogantes ni vanagloriosos. ítem , man- 
da que seamos mansos , é poseeremos \t 
tierra : y esto vemos por experiencia; 
porque nunca vi sobervio que durase 
mucho en ella, ni en el amor de las gentes; 
é vemos que los mansos, é de blanda 
condición son tan agradables en su con- 
versación , que ganan la gracia de las 
gentes , é alcanzan honras é bienes. Saot 
Pedro en una Canónica dice , que Dios 
resiste á los sobervios , é dá gracia á los 
humildes, £ si algún émulo ó adversario 
tuvieres , no te pese: porque no es sieoh 
pre níálo tener el hombre algún com- 
petidor ó contrario , porque estonces 
hallarás que es bueno quando por mie- 
do de la reprehensión de mi émulo dexo 
de facer cosa fea , é quando me refreno 
de algunos vicios , que no me refrenarla 
si el miedo del competidor nb tuviese 
presente. Verdad es que vivir hombre 
sin emulación aquesto es lo mas seguro; 
pero quando la malicia del tiempo lo 

aia- 



criare, ningún remedio tenemos mHB 
cierto que vivir tan limpios de repreheoh 
«ion que quebremos los ojos al reprehen^ 
sor. Otrosí debes , Fija , tener ante tus 
ojos una verdadera é no fingida obedieii^ 
cia á tu mayor. £ mira bien que dice d 
Evangelio , que el discípulo no ha de ser 
«obre el maestro ,ni el siervo sobre el 
señor, Y el Apóstol dice á los Ronaanos^ 
que toda ánima sea subdita á su mayoi^, 
porque todo poder es dado pOr Diosi", 
é quien resiste á su mayor , resiste *£ 
Dios. E por cierto )si . bien mitado es, 
fDucho mayor cuidado debe ser el náati- 
dar , que el obedescer ; porque aquel qUe 
manda ha de trabajar el espíritu consir 
<lerando qué es lo que manda ^4 á quien 
lo manda , y en qué tiempo , é per qué, 
e para qué , é todas las otras quaiídadeí 
que se deben mirar en la goveroacion: 
é si buen governador es , siempre estará 
en pensamiento si avra ó no avra buen 
ün lo que manda. Sant Gregorio en los 
Morales dice, que qualquier presidente 
que tiene cargo de minisiracion siempre 
está puesto en los encubiertos tiros del 
enemigo; porque qüando trabaja por 

pro- 
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proveer las cosas presentes , á las veces, 
no mirando , daña las futuras : así que 
el que manda pende de muchas cosas; 
y el que obedesce de sola una. Obedes< 
ciendo paga su deuda , é no tiene de dar 
cuenta si es mal mandado : pero darla 
ha si no es bien obedescido. Y vemos por 
experiencia que las Casas , las Ordenes, 
las Cibdades > las Provincias , los Rey- 
nos duran é relucen con la obediencia, 
é caen é se pierden por la inobediencia de 
los rebeldes. E si por ventura algua car^ 
go de governacion te dieren , por Dios 
mira que seas en él tan vigilante , que tu 
negligencia no acarree mengua; en es« 
pecial debes mirar que no seas traida 
por afección de personas» El Evangelio 
dice : Sabemos , Señor , que eres verda«* 
dero , é que no miras la cara de ningur 
210 : mas la via del Señor muestras coa 
verdad, £ asi como el Psalmo dice que 
acerca de Dios no hay acepción de per- 
sonas , menos la debe aver acerca de los 
governadores; porque alli coxquea la ra- 
zón del governador , dó se mira linage 
ó afección , é no virtudes é habilidad. 
Sane Hierónimo en un Prólogo á los Ro- 
ma- 
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nanos é á los Judíos que Se gloriaban 
de linage , les reprehende diciendoles: 
£n tal manera os gloriáis de linage , co- 
mo si las buenas costumbres no os fície* 
«en fijos de los Santos, mejor que ú 
nascimicnto carnal. Y el Boecio de Coní- 
colación dice , que ninguno hay de linar 
ge (') , salvo aquel que dexada la via de 
la virtud es maculado con las malas cos- 
tumbres. La tercera cosa que te enco^ 
miendo es que tengas caridad , sin la qual 
ninguno en esta vida puede ser amado, 
m en la otra bien rescibido. Sant Pablo 
dice : Si fabláre las lenguas de los hom^ 
bres é de los Angeles , é no tengo cari- 
dad , no es otra cosa sino ana campana 
que suena. E si tuviere espíritu de pro*^ 
fecía, é tuviere tal ingenio que sepa tó- 
dos los misterios é toda la sciencia , é 
tuviere tanta fé que pueda traspasar los 
montes, é no tengo caridad, no vale 
nada. E si diere á comer toda mi hacien- 
da á los pobres , é no tengo caridad , no 
aprovecha nada. La caridad es paciente 

é 

(i) j^tí en fódaf Jat edicionef \ parece debe decir . 
que niaguDo hay que no sea de linage ¿alvo... 
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é benigna , la caridad no es eñvidiosi^ 
no tiene maldad , no es vanagloriosa m 
soberviosa , no es ambiciosa , no busa 
lo ageno , no piensa mal , no se goza coa 
lo malo, gozase con lo verdadero , todo 
lo sufre , todo lo cree , á todo sobrepu* 
Ja , todo lo sostiene. Esto dice Pablo i 
ios Corinthios en los trece capítulos. ¿£ 
quieres amada Fija , que te diga qué co^ 
•sa es caridad ? A mí paresce que es un 
comovimiento que sienten las entrañas 
del caritativo , compadeciéndose quan« 
do vé alguno padescer mengua ó angus* 
tía , quier de consejo , quier de ayuda 6 
de consolación , ó de otra alguna ne;* 
cesidad. Y el caritativo usa de esta ca-^ 
Tidad ayudando al necesitado : calla ca« 
liando sin publicar el ayuda que él fítce, 
ni la mengua que el menguado padesce: 
y esta caridad se debe usar con todos 
los hombres: é como quier que so? 
mos inclinados á desamar á los buenos 
como á los malos (') ; pero piadosa cosa 

es 

(i) ^síen todaf lar ediciones ; y atendiendo al sn^ 
tido y parece debiera decir : é como quier que somM 
inclinados á desamar i los malos ^ como á amar á tal 

buenos j pero... ^., 






• *,'A*^ 



t)E PUL6A1U • 269 

imarlos como á hombres , porque en 
ino amamos la naturaleza nuestra , y 
lo otro desamamos la malicia agena. 
quarta es rogarte, pues que tienes 
:io de orar , y estás en casa digna pa-* 
.0 facer , que ruegues á Dios por mí 
or tu madre , y en esto nos pagarás 
leuda que nos debes , como facen las 
aeñas, que mantienen sus padres quan^ 
envejecen otro tanto tiempo como 
is mantuvieron á los fijos quando eran 
los. £ tu , amada Fija , si criándote 
nuestra casa oviste alguna buena 
trina, debes pagárnosla en oraciones 
ra que somos viejos , é las avernos 
íiester, Y cerca de la manera del orar, 
as el Profeta' decía , que Dios oía por 
fuego : conviene á saber por el ardor 
la devoción. Asi que la oración se 
>e facer con todo corazón é con 
o el entendimiento , sin nos traspo- 
quando oráremos en pensamiento 
ino de lo que oramos ; porque ya vés 
no estará Dios con nosotros para nos 
, no estando nosotros con él para le 
;ar. E por cierto burla paresce üiblar, 
\o tener el pensamiento en lo que fa? 

bla* 
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blamos: porque estatal fabla ni nosotros 
la sabremos decir, ni el que la oye It 
querrá entender , é mucho menos facen 
£ porque sepas mejor como has de orar, 
trasladé de Latín en Romance para te 
enviar la Oración Dominica del Pater 
Doster con la exposición que fizo Saot 
Agustin. Plega á Nuestro Señor , é á la 
Reyna de los Cielos que te dexe perse- 
verar en su servicio, porque al fío ayas 
santo y entero gualardon , é te dé gradl 
para rogar por nosotros. 

LETRA XXIV. 

Para cierto Caballero. W 

C)eñor : Mandáis que os escriba mi pa« 
rescer cerca del casamiento que se trata 
de vuestro sobrino. Ciertamente , Señor, 
, las cosas que suelen acaescer en los ca- 
samientos son tan varias é tanto fuera 
del pensamiento de los hombres , que do 
sé quien, ose dar en ellas su parescer de- 

te^ 

(i) N'o tiene epígrafe en las ediciones amigiM 
Falta en la primera edición* ' 
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terminado , en especial porque si la cosa 
sucede bien no es agradescido el conse-* . 
jo , é si acude mal es reprehendido el 
consejero. Querría , Señor, preguntaros 
¿que parescer puede ninguno dar en .los 
casamientos, quando en los amores que 
tenia el otro vuestro primo vimos el 
estudio que tenia en el traer , é la vigi« 
lanoia en el servir , y que' temor avía de 
enojar, y que humildad en el rogar , y* 
que deley te én el contemplar , y que di* 
ligencia en el visitar , que alegría en el 
favor , y que tristeza en el disfavor , que 
obediencia al mandamiento , y que ale^ 
gria en ser mandado, que devoción en 
el mirar , que placer en el amar , que 
velar, que madrugar, que aventurar^ 
que posponer , qtse sufrir , que acometer, 
que trabajar, é quantas é quales peúas é 
congojas tenia en el continuo pensar , é 
que primores escrebia , é que locuras á 
las veces decía? Ciertamente, Señor, 
muchas son las variedades que se revuela 
ven toda hora en el pecho del enamora* 
do , é grandes son las penas que le de- 
ley tan , é grandes son las sospechas que 
le penan ; de las quales cosas si sola una 
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ficiese por amor de Dios, como lo &c6 
por amor de su amiga ^ entiendo queea 
cuerpo y en ánima iría al paraíso. £ vis* 
tes como después que alcanzó por mif* 
ger la que adoraba por señora , dentro 
en dos años ovo entre ellos tal discordia, 
que buscaba causa para aver divorcio 
della, E ciertamente, Señor, no nos ma- 
ravillemos si queriendo éi' mandar como 
marido, fuese á ella grave ser tan presto 
subjecta de aquel que fué algún tiempo 
señora. También vistes la fuerza é la ma- 
nera que fué menester para traer el otro 
vuestro sobrino á que concluyese el ca- 
samiento que tizo; é vemos agora comq^ 
dexado el aborrescimiento que primero 
tenia , poco á poco se le convertió en 
un amor tan ferviente é tan loco , que 
se ha desnudado , no solo del poder • é 
del entender , mas del querer é del sa- 
ber, y está remitido todo á la mugec 
que primero aborrescia ; la qual le tiene 
tan subjecto , que le manda lo que quie^ 
re, é cómo é quándo lo quiere , é le apar- 
ta quando le paresce , é le llama quando 
le place, é le defiende, é le castig8| 
é le quita lo que quiere , é le dá lo que te 

pía- 



Itce: y el mancebo es ya venido en taá' 
(rande estremo de subjecion , que ni osa 
epugnar lo que le manda j ni dexa de 
ficer lo que ella quiere , aunque H no lo 
|niera , é obedesce el triste como servi** 
k>r, é sufre como sierva Destos dos es- 
iremos este diría yo, Señor, que se debe 
bir , por ser muy ageno de todo varón 
^ de toda raron ; é también porque fiíce 
poco en honra de la muger tener mari- 
lo que no vale nada. Así que , Sefiori 
porque la prudencia es la que gobierna, 
h no consiente fealdad en las cosas , sien* 
tendéis que no la hay en alguna de las 
partes , pues la doncella es buena , é ^ 
de buena , concluidlo en hora buena. 

LETRA XXV. 

Para el Okispo de Coria ^ Dea» 

de Toledo, «) 



R, 



.everendo Señor: Incrépame Vau 
mrd. porque no escribo nuevas de la tier- 

S ra: 

(i) rete su nb en ht Chns ymremei tit. XfIL 
Se escribió esta Epüiois en Médftd e/k d$ i^jji 
Feba en l0 frimern edieim^ 
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ra : ya Señor , esto cansado de 09^ eKxU 
bir generalmente algunas Veces; pero, 
me he asentado con propósito de escre- 
bir particularmente las muertes, robos, 
quemas , injurias , asonadas , desafíoSp 
tuerzas Juntamientos de gentes , roturas 
que cada dia se facen abundanter. en di- 
versas partes del Reyno, é son por 
nuestros pecados de tan mala calidad, é 
tantas en cantidad , que Trogo Pompeo 
ternia asaz que facer en recoaCajr sola- 
mente las acaescídas en un mes. YaVra., 
mrd. sabe que el Duque de Medina^ con 
el Marques de Cádiz , el Conde de Ca-. 
bra con Don Alfonso de Aguilar tieoeo 
cargo de destruir toda aquella tierra de. 
Andalucía , é meter Moros quando^ al- 
guna parte destas se viere en a^frieto. Es- | 
tos siempre tienen entre sí las discordias 
vivas é crudas, é crecen cod muertes ^á 
con robos que se facen unos á otros ca« 
da dia. Agora tienen tregua por tres me* 
ses , porque diesen lugar al sembrar/que 
se asolaba toda la tierra , parte por la 
esterilidad del año pasado , parte por la 
guerra que no daba lugar á la labranza 
del campo. Los hermanos del Duque 

mucT'* 
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irtos en batalla: los Caballeros de 
parteé de otra todos robados, des^ 
ados , homiciados , y enemistados 

guerras é recuentros cada día de 
s en otros en toda aquella Andalucía, 
:os que serian difíciles de contar. Del 
^no de Murcia os puedo bien jurar, 
or , que tan ageno lo reputamos ya 
nuestra naturaleza como el Reyno 
Navarra; porque carta , mensagero, 
curador , ni qüestor ni viene de allá, 
ri de acá mas ha de cinco años. La 
vincia de León tiene cargo (}e de$r 
r el Clavero , que se llanoa Maestre 
íVIcantara , con algunos Álcaydes é 
lentes que quedaron succesores en la 
mistad del Maestre muerto. £1 Ciar 
o, si ve Maestre, siempre duerme coo 
anza en la mano^ veces coq cient 
izs , veces con seiscients^s. £Í $eñor 
estre de Santiago ayuda á la otrt 
te : unos dicen que por recobrar . i 
^ntanches , que es llave de toda aque^ 
tierra , y gela tiene el Clavero ocupa«> 
otros dicen que por aver el Maestrazr 

de Alcántara: baste saber á Vra* 
1 que aquella títirra está toda .llena 

Sa de 
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de gente de armas , para saber como te 
deb^ ir. Dcste nuestro Reyno de Toledo 
tienen cargo Pedrarías , el Mariscal Fe^ 
nando , Christoval BermudeL , Vasco de 
Contreras. Levantanse agora otros ma« 
yores , scilicet el Conde de Fuensalida, 
Conde de Cifuentes , D. Juan de Ribera» 
Lope Ortíz de Stúñiga , Diego López de 
Haro fijo de Juan de Haro , desposado 
con la fija del Conde de Fuensalida la 
que avía de ser Condesa de Cifuentes. 
Éstos facen guerra porque los dexeo ea« I 
trar en sus casas : si entran , como son I 
de mala yacija, nuáca estarán quedot | 
dentro; si no entran , nunca estarán que^ 
dos fuera con deseo de entran Si entra-^ 
ren algunos que se trata que entren , los 
que quedaren fuera de necesario bulle« 
cerán por entrar ; de manera que no sé 
por qué pecados aquella noble Cibdad 
rescibiese tan grandes >, y espera resce« 
cebir mayores puniciones. ¿Qué diré 
pues , Señor , deP cuerpo de aquella no- 
ble Cibdad de Toledo , alcázar de Eoh 
peradores , donde grandes y menores 
^ todos viven una vida bien triste por cier« 
to é desaventurada ? Levantóse el pueblo 

con 
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con el Dean Morales é Prior de Arochc, 
y echaron fuera al Conde de Fuensalida 
é á sus fijos , é á Diego de Ribera que 
tenia el Alcázar , é á todos los del Se- 
fior Maestre. Los de fuera , echados , han 
fecho guerra á la Cibdad , la Cibdad 
también á los de fuera : é como aquellos 
Cibdadanos son grandes inquisidores de 
la fe , dad que heregías fallaron en los 
bienes de los Labradores de Fuensalida^ 
i)ue toda la robaron , é quemaron é ro- 
baron á Guadamur , é otros Lugares. Los 
de fuera con este mismo zelo de la fé 
quemaron muchas casas de Búrguillos, 
é ficieron tanta guerra á los de dentro^ 
que liego á valer en Toledo solo el co- 
cer de un pan un maravedí por falta de 
leña. El Rey es ido allá , é fizo ir con él 
al Conde de Saldaña ^ porque loi unos 
é los otros se ponen en su mano. Pkgi 
á Dios que yo sea incierto adevino, por* 
que creo que no podrá senteodar el 
Conde; é sí sentenciare, no se obedcs- 
cera ; é si se obedesciere, no se amipliri; 
é com piído 9 no durará , ni la razoa dá 
posibilidad para ella £1 que mp en esta 
á mi ver ha perdido es d Sc&Of Coode 

S3 




27^ LETRAS 

de Fuensalida , no tanto de sus rentase 
bienes que le han quensado é tomado^ 
aunque es asaz , quanto de la autoridad 
que por el oficio é por su persona tenia 
en aquella su naturaleza. Esto digo por- 
que la cosa vá tan rota contra él , que 
fué por la Cibdad llamado Alfonso Ca^ 
tillo , al qual entregaron la vara del ofi- 
cio de Alcaldía mayor. £1 suceso que 
avrá no lo sé ; pero hoy día la tiene en 
haz del Rey , que está en la Cibdad co- 
mo tratante entre ellos. Medina , Valla- 
dolid , Toro, Zamora , Salamanca, y eso 
por ai está debaxo de la cobdicia del Al- 
cayde de Castronuño. Haáe levantado 
contra él el señor Duque de Alva para 
lo cercar; y no creo que podrá ^ por la 
ruin disposición del Reyno , é también 
porque aquel Alcayde está ya criada 
gusano del Rey Don Alfonso, tan gruc^ 
so , que allega cada vez que quiere qui- 
nientas é seiscientas lanzas. Andan ago- 
ra en tratos con él porque dé seguridad 
para que no robe ni mate. En campos 
naturales son las asonadas , é no men- 
gua nada su costumbre por la indispo- 
sición del Reyno. Las guerras de Gali- 
cia, 
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«la , de que nos solíamos espeluznar , ya 
las reputamos ceviles é tolerables , immd^ 
lícitas. El Condestable , el Conde de Tri- 
vino , con esos Caballeros de las Mon- 
tañas , se trabajan asaz por asolar toda 
aquella tierra fasta Fuenterabia. Creó 
que salgan con ello según la priesa le 
dan. No hay mas Castilla ; sino ma^ 
guerras avria. La Corte que... Los del 
Consejo squalidi ^ Contadores gementes^ 
Stcretariosquer entes. Ávemos dexado ya 
de facer alguna imagen de provisión, 
porque ni se obedesce -tpi se cumple , y 
contamos las roturas é casos que acaes* 
cen en nuestra Castilla como si acaescie» 
sen en Boloña , ó en Reynos dó nuestra 
jurisdicion no alcanzase. E porqué mas 
•brevemente Vra. mrd. lo comprehenda, 
'certificóos , Señor , que podria bien afir- 
mar que los Jueces no ahorcan hoy un 
hombre por justicia por ningún crimen 
que cometa en toda Castilla , aviendo 
en ella asaz que lo merescen, como quier 
que algunos se ahorcan *por injusticia. 
Dígolo porque poco ha que Juan de 
Ulloa en Toro envió á las casas del Li- 
cenciado de Valdivieso , é de Juan de 

S4 Vi- 
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Villalpando, é los ahorcó de sus puetUí 

Estos eraa de los mas principales de ll 

Cibdad : todos los otros Caballeros d 

Toro sabido esto, con sus parciales 

allegados fuyeron, é desampararon 1 

Cibdad ; é Juan de UUoa é los suyos eo 

traron las casas , é robáronlas. Yo v( 

certifico , Señor , que no acabe aqi 

esta letanía : así que , Señor , si Dk 

tnir aculóse no quisiese reedificar este tñ 

pío tan destruido, no os ponga nad 

esperanza de remedio , sino de mud 

peor in dies. Lo^ Procuradores del Re 

no, que fueron^Uamados tres años li 

gastados é cansados ya de andar & 

tanto tiempo , mas por alguna reform 

cion de sus faciendas , que por conserv 

cion de sus consciencias , otorgaron F 

dido é Monedas ; el qual bien repartii 

por Caballeros é tiranos que se lo c 

man bien se hallará de ciento é tant 

cuentos uno solo que se pudiese av 

para la despensa del Rey. Puedo bi 

certificar á Vra. mrd. que estos Proc 

radores muchas é muchas veces se ti 

bajaron en entender é dar orden en al^ 

na reformación del Rey no i é para es 
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jkieroo juntas generales dos ó tres veces: 
lé mirad quan crudo está aun este humor, 
é quan rebelde , que nunca hallaron me» 
dlcina para le curar; de manera que des- 
esperados ya de remedio , se han dtxn,^ 
do dello. Los Perlados eso mismo acor« 
•daron de se juntar para remediar algiH 
, oas tiranías que se entran su poco á po- 
^ co en la Iglesia, resultantes destotro 
^ temporal , é para esto el señor Anobis- 
po de Toledo , é otros algunos Obispos 
se han juntado en Áranda. Menos sfe 
presume que aprovechará esto ; porque 
be miedo... £1 señor Maestre se casa 
agora : casado , acuérdase que se jun* 
ten aqui en Madrid él y el Cardenal coa 
algunos Procuradores , é otros algunos 
Grandes é Perlados , para dar orden eá 
alguna paz é governacion del Reyno^ 
poniendo algunos Perlados é Cabalaros 
que goviernen por tiempo.^, porque so- 
bre el cómo , sobre el quien... como di- 
ce Tulio : y esto porque &lu el oficio 
^ del Rey , que lo avia todo de mandar 
i 60I0. Muerto el Arzobispo de 1 U 
; todos sus bienes é la Mota de N i 
c quedó á Fonseca su sobrina- A 
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Villa viéndose opresa de aquella Mótt| 
acordaron de la derribar , é para esto 
tomaron por ayudador al Alcaydé de.1 
Castronuño , el qual con los de la VUlaij 
é los de la Villa con él , la tienen yá 
£n algún aprieto , con propósito de la 
derribar , é aun daban alguna suma por| 
ello. El Fonseca , viéndose así é á «, 
Mota en algún estrecho ; trató conll 
Villa que le diesen alguna equivalencia,! 
é les daría la Mota para la derrocar, é 
para esto que llamasen al señor Dugoe 
de Al va , porque el Duque la tuviese en| 
las manos fasta que la Villa cumpliese 
la equivalencia que al Fonseca avía dé 
ser dada : y esto todo se trató sin 16 
saber el Alcayde de Castronuño que la 
tenia cercada. Etfactum est sic. Vino él 
Duque he Alva con gente , y entró pot 
una puerta de Medina , y el Alcayde se 
fué por otra , é alzó el cerco , é tomó 
el Duque la Mota en sí : unos dicen que 
para la derribar como la Villa lo desea; 
otros que para la tornar al Fonseca co»» 
mo él lo querría. Yo , Señor , veo que 
se la tiene el Duque. No dude Vra. mrd. 
que la envidia ha fecho su oficio aqují 

de 



íflé tal manera 9 que algunos ñvórescen 
tíe secreto al Álcayde , para que el se-* 
£or Duque de A Iva tenga que entender 
con él algún rato. Vedes aqui las nue- 
"Vas de hasta agora : si mas quisieredes^ 
^r la muestra destas sacareis las otras. 

LETRA XXVL 

Tara Fernand Alvarez , Secretario 

de la Reyna.^^^ 



s 



eñor : Acá nos dicen que se concluye 
paz con el Kty de Portugal : é por cier- 
to cosa es muy santa é conveniente á 
ambas partes : á la Rey na nuestra Ser 
fiera , porque quitado el empacho de la 
guerra en Reyno ageno , pueda admi^ 
nistrar libremente la justicia que debe 
en el suyo , é también porque cosa es 
digna de loor vencer con fortaleza , é 
pacificar con humanidad. Al señor Rey 
de Portugal conviene eso mismo, por- 
que si bien lo mira su Señoría , cara á 
cara le ha mandado Dios que se dexe 

des* 

(i) ^ño de 1479. TálH in hf 
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desta demanda , pues vido que este Ref^l 
co no le pudo sofrir , ni el suyo ayudar, 
ni mucho menos el de Francia remediai 
para conseguir su propósito. Vido en 
mismo Su Señoria , que si ovo orgullo 
quando tomó á Zamora , aquello fué por 
peor , pues fué para salir della con dalia 
é muerte de algunos suyos. Si ovo orgih 
lio para poner real sobre la pueotc^i 
aquello fué por peor^ pues se levanté] 
de alli sin conseguir fruto , peleó é filé 
vencido. Si ovo esfuerzo en la guern 
que el Rey de Francia nos fíicia en sil' 
fóvor, aquello fué peor, pues se movii 
por aquello á ir en persona dende ni 
ganó honra , ni truxo provecho. Si acorr 
dó enviar la gente que enviaba á Méridt 
y Medellin , aquello fué mal consgo^ 
porque peleó é fué vencido del Maestre 
de Santiago. Y en conclusión , si ovo or« 
guUo con la mucha gente de PortugaJí 
é muchas fíucias de Castilla quando en* 
tro en ella , aquello fué por peor , pues 
salió della con poco provecho é mucho 
daño. Asi que, Señor , bien miradas estai 
experiencias que vido é que vimos ipúr 
blicas y é otras algunas que Su Alteza 

hi 



in sentido secretas , de creer es que son 
■tnonestaciones divinas que se áicen á 
los Reyes católicos para los ledudr de 
inalo á buen propósito : é así cotieiida 
^ue como católico Príncipe ^ por ján de 
verdadero coooscimiento de Dios^ poes 
en obras claras ve sa voliintad seoeta^ 
remedando á Nabucodonosor eoyaste» 
taciones fueron á penitencia ^ é no á Fa- 
raón que le truxeron á enduresdinieate^ 
DOS dexará libres servir nuestras Reyes» 
é no nos molestará ya mas para que sif* 
vamos á Reyes ágenos , qms. non csgmH 
-verunn patres mstri. Ea especial cica 
que como Príncipe católico é pnideate 
tomará el consejo evangélico qoe dioes 
¿Quien es aquel Rey que ha tie ir aoo« 
meter guerra contra otro Rey ^ é no ae 
asienu primero á pensar ú .podrá ocmi 
diez mil ir contra el que viene oon veinte 
mil ? E pues ve Su Alteza que no es tan 
{Kxleroso para sostener guerra donde 
tanta desproporción de poderío hay , es 
~ de creer , según su prudencia , que segoa 
!el mismo Evangelio dice, enviará sa 
erabaxada, é rogará aquellas cosas que 
concernen á la paz. Escribe esto SanC 

Lu- 



Xucas^Ios (Sktorcecaj 
gelio : .^áfl^elp • en /üomaace . {te 
vaisMásjidiwÍlarador9& No.dudij 
que álteréacal señor Rejr de 
algucias'CQSgs* nascidas de iás^és 
que: l^dádáo de Castilla 4 pero 
jpesoDí^ue dsbna Sa<SeSoriá m 
tHenf^qqe^mt señor^^Járdeoal n 
áa ilé eovSdyiéotre : oÉras ' cosas 
guando queivL entrar en Caatí 

;io fídese^gpaojcaudaltdel ájruc 
que Je:' ofíssdan ai^úoiGfi Cab 
Perlados deM:e Rey no;; porqué 
necesario oviese 'd. efecto de 1 
podría ser jque ni hallase^aictua] 
bal ; en;^ qualparesci¿ ^ue. el I 
mi señor4»r(^tízá tmü cierto ¿ 
que ovt»^n este &chQ)^:qiie los 
vorescíéroffi su entradiareo esté J 

: ■ -. .»..;: O'' * ^ - . ." w- C. '■' ■ '■ ■■ 
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LETRA XXVII. 

Para el Maestro de la Capilla del Rey 

de Portugal. •('>. 

^ Jbarissime.Domine.i'Dos ^ ^ aun creo 
je tres Cartas vuestras he rescebido; 
le no contienea otra cosa sino rogar-^ 
le que os escriba : é ciertaaiente querrist 
cer lo que mandáis , quanto mas lo que 
>gais y salvo porque ni tengo acá , ni 
le dais allá materia que escribir. Me« 
38 escribo nuevas , porque las pdblicas 
osla sabéis ^ é las secretas y^o tK> láa 
u '£ porque el Filosofo dice que loé 
rmones sunt inquirendi juxta materiafn^ 
ues vos no sabéis dar la materia^ me-^ 
os puedo yo facer los sermones : así que 
os por no saber \ é yo po* áo poder, 
i queda la carta por escrebir.^ Después 
e pensado que me queréis apremiar 
ue diga la materia , é faga la forma, 
opio el Rey Nabi^codonosor constriñó 
sus mágicos que le dixesea el sueño, 

i) Falta en h fr¡mer$ ididoiK 
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é le mostrasen la soltura : é aunque VM 
no tenéis el poder de aquel Rey , ni yo 
el saber de aquel Daniel ; pero digooi 
que fecistes bien en os ir , pues sois ido^ 
é fareis mejor en permanescer , pueses^ 
tais allá. E como quier que se me fizA 
grave vuestra ida, pero quantó óugo 
me dio vuestra absencia , tanto placer 
me dá vuestra utilidad , sabiendo cotoo 
estáis bien con ese Serenísimo Rey. E 
pues vuestra constelación era de venir 
de capilla en capilla de los Reyes que 
son de levante &sta poniente , á lo me^ 
nos seremos seguros que no iréis mas 
adelante , pues no hay mas capillas de 
Keyes dó podáis ir. Quanto á lo queme 
encargáis tocante á la señora vuestrt 
madre, diettmputa. hálete. 

LETRA XXVm. 

Para ti Prior del Paso. W 

J[A.everendo Señor : Recebí vuestra Le* 
tra 9 y pues es^buena, no es cara. Digolo 

por- 

(i) j4ño de 1484. far Septiembre. FaUá en h jfri* 
mera edición» 



*que aun vuestras Cartas son tan dih 
¡ de aver , que no sé si las dais tan 
as porque sean mas preciadas , ó si las 
cais de dar por no dar aunque sea pa* 
; porque como Vra. Reverencia sa- 
^ Codos vosotros mis señores los Re- 
osos sois tan enemigos del dar ^ quan- 
K)is devotos del tomar. Como quier que 
, me plugo de la rescebir , por sabef 
la salud de Vra. Reverendísima per- 
la j é también por conoscer si aveis 
opiado algún poco esa cobdicia que 
hábito de Sant Hieronimo vos da, 
)iendoosla quitar. ínter ala me man- 
9 que os escriba nuevas : é para decir 
dad de lo que yo sé, ningunas hay 
presente sino guerra de Moros , en ía 
ú esta Reyna nuestra Señora vemos 
? fuelga é trabaja con tantas fuerzas 
eriores y exteriores , que paresce bien 
lerla en el ánimo. Creed que toda sa 
yor solicitud por agora es los adere* 
; que convienen para la seguir , por- 
e tiene los enemigos flacos , hambrien* 
; , divisos, é tan caídos , que se cree á 
eos vay venes sean derribados, ó á lo 

nos... Face bko de perseverar eo so 
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empresa , porque no le contec 
acaesció á muchos Reyes y £ 
íes , que no sabiendo conoscer 
ni su vencimiento, perdieron 
trabajo pasado j é ovieron infoi 
lo por venir. Otras nuevas ov 
semana , á saber , que el Rey 
gal, después que degolló antaf 
que de Braganza , mató ogaña 
de Viseo su primo , fijo del Inl 
Fernando , y hermano de la ] 
muger , mozo de veinte años 
que mandó matar otros hombr 
pales sus criados é servidores^ 
destas muertes dicen que fué íní 
que ovo el Rey como este Dqc 
ba de lo matar. Esto es lo que 
otros; lo que digo yo es, que n 
vivir en Reyno donde el Rey 
deudos, é los deudos se dice qi 
naban matar su Rey. Ciertam 
verendo Señor , fablando en 1; 
grande é muy arrebatada dcbr 
ira que aquel Rey , para ser R 
cibió , pues le fizo que matas 
matase él mismo, é tan acelera 
é á hombre de su sangre,. é i 



itnero , 6 á mazó de veinte años» edad 
Q tierna , qoe aunque fuese hábile para 
cer&zaña^no etaaiin capas para la 
veotar , ni para imaginar dolo. No te- 
mos licencta para fablar en las cosas 
I los Reyes ; pero sé os decir , que in« 
litos Reyes leemos vivir vida larga é 
espera perdonando, é pocoa leemos 
vir muchos dias ni seguros matando. 
lat voluntas Dei. Vedes aqui. Señor, las 
levas con sus autoridades. Estas'é mas 
diria , no porque no sé que las sabéis 
ís; mas porque sepáis que las Sé yo , 6 
I digitis, como soléis, que mis ochenta Ih 
os estarían mejor en vuestra celda que 
i mi cámara, f^alete. 



LETRA 
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Para Mosen Alfonso de Olivares qiie 

estaba en la compaiüa del Duque 
^ de Placencia. W 

^eñor : Días há que supe el reposo que 
iUastes con ese noble Señor , é consi- 

T2 de* 

i) EtcrUm por si mismo i tpo quita prímira Con» 
loi males dt hi vqn» «i ge i4i^* FtUia sb k prh 
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derada vuestra condición y edad, cóoosd 
que así como Dios permite turbaciones 
á los turbulentos, bien así acarrea so- 
siego á los quietos. Plegar aquel qui libe- 
ravit vos á negotio per ambulante ^acorv^ 
¿^ replevit vos longitudine dierum : que il 
fin ostendat vobis salutare suum. Yo so/ 
aquí mas traido que venido; porque es- 
tando en mi casa retraído, é quasi ubre 
de la pena del cobdiciar , é comenzando 
á gozar del beneficio de conten tamiento^ 
fui llamado para escribir las cosas 
destos Señores. Éste Señor me rogó 
que os escribiese , y enviase unos ren- 
glones que ove fecho contra la vqes. 
Por ellos veréis que cum eram panmlus 
loquebarut parvulus; agora que soy vie* 
jo la edad me constriñe escribir el sentí* 
miento que se siente en los dias vicgos. 
Al Señor Duque beso las manos, f^aleie. 



r " 
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l;etra XXX. 



Tara Puertocarrero^ Señar de Palma. (*> 



M, 



uy noble é magnifico Señor : 
Yra. mrd. que querría ver mis razones 
mas que mis encomiendas. En verdad, 
muy noble Señor, yo deseo que viesedes 
mas mis servicios que lo uno ni lo otro; 
pero porque son pocos é flacos, los su* 
pío con aquellas pocas enconiiendas que 
os envié. E por tanto , Señor , no quiera 
que resciba Vra. mrd. este engaño; por- 
que aveis de saber que quando oviere fe* 
cho lo ultimo de mi poder por os servir, 
certifico á Vra. mrd. que todo ello val* 
ga bien poco. Así que no lleva razoa 
que tal Señor como vos, y con tan cía- 
ras obras como las vuestras , estén obli* 
gadas á tan flaco servidor , é tan pocos 
servicios como los mios. Dice asimismo 
Vra. mrd. que andando por ínandado 
de la Reyna con el Duque de Viseo vos 
cuesta saber la lengua Portuguesa tanto 

íi) jf^ ii 14H%. F§kM en I0 frimera eédofk 
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como al Conde de Castañeda la Moris- 
ca quando se rescató de la prisión it 
los Moros. Ciertamente , Señor , amboi 
comprastes caro ; porque ni la uoa len- 
gua ni la otra valen la meitad de lo qoe 
costaron, y con talss compras de leo? 
guages como estas que se os deparan^ 
está como está el tesoro de Palma¿ Pero^ 
Señor , si miráis que el otro compró sa 
libertad , é vos fecistes vuestra lealtadi 
hallareis que ambos comprastes varaba 
Allende, desto os debéis conortar con d 
Señor Rey de Portugal , á quien costó 
mas dineros aprenderla lengua Castella- 
na que á vos la Portuguesa, é nunca 
pudo aprender palabra en todo el tíeob 
po que estuvo en Castilla. 



I 



LETRA XXXL 

Para el Cardenal de España. <»> 



lustre y Reverendísimo Señor : Sabido 
avrá V. S. aquel nuevo estatuto fecho 
en Guipúzcoa , en que ordenaron que no 

filCH 

(i) FúUa i» la frím^ra édkioBé - .x uj^ 
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fuésemos allá á casar ni morar &c^ co* 
mo sino estuviera ya sino en ir á poblar 
aquella fertilidad de Xarafe, é aquella 
abundancia de Carpentania. Un poco 
paresce á la ordenanza que fícieron los 
pedreros de Toledo de no amostrar sa 
oficio á confeso ninguno. Asi me vala 
Dios ^ Señor , bien considerado no vi 
cosa mas de reir para ^1 que conosce la 
qualídad de la tierra , é la condición de 
la gente. ¿ No es de reir , que todos ó 
los mas envian acá sus fijos que nos sir- 
van y é muchos dellos por mozos de es* 
puelas , é que no quieran ser consuegros 
de los que desean ser servidores ? No 
sé yo por cierto , Señor , como esto se 
puede proporcionar , desecharnos por 
parientes , y escogernos por Señores; ni 
menos entiendo como se puede compa- 
descer de la una parte prohibir nuestra 
comunicación , é de la otra henchir las 
casas de los Mercaderes y Escrivanos 
de acá de los fijos de allá ; é instituir los 
padres ordenanzas injuriosas contra los 
que les crian los fijos , é les dan oficios é 
caudales , é dieron á ellos quando mo- 
xos: quáoto.jFQf Señor , mas dellos W 

"-^ T4 ea 
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en casa del Relator aprendiendo i es- 
crebir , que en casa del Marques Iñ^ 
López aprendiendo á justar. También se- 
guro á Vra. Señoría, que hallen agora 
mas Guipuzces en casa de Feroand 
Al varez y de Alfonso de Avila , Secre- 
tarios , que en vuestra casa, ni del Coib 
destable , aunque sois de su tierra. £a 
mi fé , Señor , quatro dellos crio agen 
en mi casa : sus padres ordenan esto que 
veis : é mas de quarenta hombres hon- 
rados é casados están en aquella tierra 
que crié é mostré ; pero no por cierto i 
facer aquellas ordenanzas. Omnium re< 
rum vicissitudo est. Pagan agora estos la 
prohibición que fizo Moysen á su geote 
que no casasen con Gentiles ; pero no 
podemos decir del : Coepit Meases facert 
é^ dacere ^ como decimos de Cbristo 
nuestro Redev.tor ; porque dos veces que 
casó tomó mugeres para sí de las que 
defendió k los otros. Tornando ora , Se< 
ñor , á fablar al propósito , ciertamente 
gran ofensa fícieron á Dios por ordenar 
en su Iglesia contra su Ley, é gran ofen- 
sa fícieron á la Reyna por ordenar en su 
tierra sin su licencia. 



%: 
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JLETRA XXXn. 

Para el SeSor Don Enrique. <*^ 



uy noble é magnífico Señor : TantQ 
placer ove del pesar que ovistes por lá 
pérdida de Zahara, quanto pesar ové 
del placer que ovieron los Moros en ga-^ 
narla : é por cierto Señor , si desto debe 
pesar al buen Christiano,é al buen Ca« 
ballero, mucho mas debe, pesar al yis^ 
nieto del Infante Don Fadríque, é del 
Key Don Alfonso de Castilla como vo$ 
SOIS. Este tal por cierto no solo debe 
aver pesar de tal cosa , mas debe avet 
ira : porque el pesar á las veets es dé 
las cosas que no llevan remedio , é la 
ira de las que se espera remedio é ven^- 
ganza. Algunos Filósofos dixeron que 
el buen varón no debe aver ira , é Aris* 
toteles en las Eticas dice que la d^be 
aver donde conviene, é por lo que conr 
viene : é por cierto , Señor , no sé yo 

quan- 

(i) jf principiot del año dé 14^1. pu6t la pérdida de 
Zatara fué á 17. de Diciembre di 1481. 
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quando ni porque cosa mas la debe aver 
el buen Caballero que por el" caso pre« 
senté. Así que , muy noble Señor , como 
suelen decir : pesóme de vuestro enojo; 
así 08 digo que me plugo deste vuestro 
pesar ; porque de razón como fijo de 
vuestro padre, é nieto de vuestros abue* 
los lo debéis aver para procurar el re^ 
medio : é no medre Dios á qqien cobso^ 
latoria os enviare sobre ello. Dice Vra. 
mrd. que os pesará, si quando fuerdes 
en la Corte se os quitare el pesar que 
tenéis por la pérdida de aquella Villa: 
y creo, muy noble Señor, que receláis 
no os acaezca lo que acaesció á Sant 
Pedro ; el qual como fuese esforzado, 
verdadero é constante , entrando en la 
corte de Cayfas luego se mudó , é negó 
y enflaqaesció. Esto , muy noble Señori 
es verdad que acaesce en las cortes de 
los Reyes malos é tiranos , dó se face 
el buen Caballero malo , y el malo peor; 
pero no ha lugar por cierto en la corte 
de los buenos Reyes é Católicos , como 
son estos nuestros , porque alli se ha tal 
doctrina con que el buen Caballero es 
mqjor I y el malo no tanto ; é aun alli 

puc- 
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de el buen Caballero ganar so ánima 
ndo recta é lealmente se oviere en 
cosas. Decia el Obispo Don Alfonso, 
el Caballero que no iba á la corte, y 
Illérigo que no iba á Kotnai no valían 
cornado. ^'^ 



En ¡a primera edsckm iSa: «o cno 
os. 



FIN. 
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ADICIONES 

A LOS CLAROS VARONES 

BE PULGAR. 
I. 

jil titulo . del Marques de Santíllaná, 
pag, 32. 

Gómez Manrique ^ Corregidor de ^vila 
y Toledo y hijo del Adelantado Pedra 
Manrique , hermano de Don Rodrigo 
Manrique Maestre de Santiago , y tio 
del célebre Poeta Don Jorge Manrique^ 
en el Caucionero que recopiló de sus pro- 
pias oleras á ruego del Conde de Bena- 
veme insertó las Coplas que hizo á la 
muerte del Marques ('í , precedidas de 
vna Carta , dirigiéndolas ¿ Don Pedro 
González de Mendoza , Obispo entonce^ 
de Calahorra , en la qual dice : 

k3t después de la definición .del muy 
virtuoso señor ^dre vuestro , mi señot 
é mi tio, digno de eterna memoria, muy 

(i) Se fmprífflleroi estti Coplu lia te Ctrtí «a «I 
Caucionero guenl 4e SnUU del •&» l$S(< ^ 24> 
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Reverendo Señor ^ yo he ddknño.óe f»^ 
crebir á Vra. Reverencia , según se sue» 
le acostumbrar en los semblan tés^tastM 
de dolor entre los que bien se amaO| 
bien puede creer la Merced y^jaí. non 
aver por inadvertencia nin por mengua 
de amor quedado ; ma$ ciertamente por* 
que vuestro sentimiento sentí, é el vues* 
tro dolor tanto me dolió, qué maa pan 
ser consolado , que para consolar aie fi- 
lié dispuesto* £ no sin causa; ca en 
pronto ante mi añigido espíritu fué pre» 
sentada la irreparable pérdida que este 
nuestro Rey no facia : que bien se puede 
decir que perdió otro Fabio para isus 
consejos , otro Cesar para sus conquis* 
tas, otro Camilo para sus defensas, otro 
Livio para sus memorias; seyendo el 
primero de semblante prosapia é gran- 
deza de estado que en nuestros tiempos 
congregó la ciencia con la caballería , é 
la loriga con la toga : qpe yo me recuer- 
do aver pocos, é aun verdad fabland0| 
ninguno de los tales que á las Letras se 
diese ; é no solamente digo que no las 
procuraban, mas que las aborresciaoi 
repreendiendo á algún Caballero si se 



a al estadio , como si el oficio mUU 
solo en saber bien encontrar con la 
La , ó ferir con la espada conristíese» 
qual errada opinión este Varón mag« 
20 arrancó de nuestra patria ^ repro* 
idola por teórica , é fedendolá inder* 
XK prácica : en la pa^ prosas é metros 
mayor elegancia escriUendo , que 
guno de los pasados ; eo las guerras 
scrandose un Marcelo en el ordenar, 
ñ Castino en acometer , seyendo á sus 
balleros , como Mario por sí dedt, 
msejador en los fechos, é compañero 
los peiigroSt.» 
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II. 

* I 

jíl titulo de D. Fernand Alvarez de ToUé^ 



Hallándose este Caballero en la priskn k 
dirigid el Marques de Santillana una 
obrita intitulada : Coplas de Biás á la 

. Fortuna (^> con la carta ó proemio, que 
se sigue. 

\^uando yo demando á los Ferrenu^ 
tus criados y mios, é aun á muchos 
otros , Señor é mas que hermano mio^ 
de tu salud , é de qual es agora tu vida, 
é que es lo que faces é dices ; é respoor 
den é certifican con quanto esfuerzo, con 
quanta paciencia , con qoanto desprecio 
é buena cara tú padesces , consientes é 
sufres tu detención , é todas las otras 
congojas , molestias y vejaciones que el 

muD- 

(t) Se halla impresa esta obrita en quarto ^ sin expre« 
non del año ^ del lugar , ni del nombre del Impresor» 
Labbe en la Bibiioc. M. S. dice que en la Libreria dd 
Bey de Francia hay dos Cartas del Marques de SantH 
llana al Conde de Alva estando en prisioa ; acaso esv 
será una de ellas» 
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mundo ha traído ; é con quanta liberaü^ 
dad é franqueza partes é distribuyes 
aquellas cosas que á tus sueltas manos 
vienen ; refiriendo á Dios muchas gra- 
cias , me recuerdo de aquello que Ho- 
mero escribe en la ülixia ; conviene á sa- 
ber, que como por naufragio ó fortuna 
de mar , Uüxes , Rey de los Cefalanos^ 
desbaratado viniese en las riberas del 
mar , é desnudo é maltractado fuese 
traído ante la Reyna de aquella tierra, 
é de los Grandes del Reyno, que con 
ella estaban en un festival é grande con- 
vite : é como aquella le viese y le acata- 
se , después todos los otros con grande 
reverencia tanto le estimaron , que dexa^ 
da la cena , todos estaban contemplando 
en él : asi que apenas era alguno que mas 
desease cosa que pudiese alcanzar de los 
dioses que ser Ulixes en aquel estado. 
Adonde á grandes voces , y muchas ve- 
ces, este soberano poeta exclama dicien- 
do: ¡ O homcs! habed en gran cura la 
virtud , la qual con el naufragio nada, 
é al que está desnudo é desechado en los 
marinos utos ha mostrado con tanta 
autoridad é así venerable á las gentes. 

V La 
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La virtud , así como el Filosofo íke, 
siempre cayó de pies , é como el abrojo. 
£ ciertamente, Señor é mas que hermano 
mió , á los amigos tuyos é mió», asi co« 
mo uno de aquellos , es é debe ser de loi 
trabajos tuyos el dolor , la mengua é 
alta y asi como Lelio decía de Cipioiu 
cá la virtud siempre será, agora libreó 
detenido , rico ó pobre , armado ó tín 
armas , vivo ó muerto , con una loable é 
maravillosa eternidad y fama. Con estol 
Perreras me escribistes que algunos de 
mis tractados te enviase por consolacioa 
tuya. Desde allí con aquella atendon 
que furtar se puede de los mayores ne- 
gocios y é después de los faoüliares, 
pensé investigar alguna buena manera, 
así como remedios, ó meditación con- 
tra Fortuna, tal que si ser pudiese, en 
esta vejación á tu nobleza gratifícase^ 
como no sin asaz justas y aparentes cau- 
sas á lo tal é á mayores cosas yo sea te- 
nido. Ca principalmente ovimos unos 
mesmos abuelos, é las nuestras casal 
siempre sin enterrupcion alguna se mira- 
ron con leales ojos, sincero é amoroso 
acatamiento; é lo mas del tiempo de 

nuei^ 
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nuestra crianza quasi una é en uno fué: 
asi que juntamente con las personas 
cresció é se aumentó nuestra verdadera 
amistad. Siempre me pluguieron é fue- 
ron gratas las cosas que á tí , de lo qual 
me tove é tengo por contento: por quan« 
to aquellos á quienes las obras de los 
virtuosos placen, así como librea ó algu« 
na señal traen de virtud. Una continuad- 
mente fué nuestra mesa : un mesmo uso 
en todas las cosas de paz é de guerra. 
Nenguna de las nuestras cámaras é des- 
pensas se pudo decir menguada si la otra 
abastada fuese. Nunca yo te demandé 
cosa que td no cumplieses , nin me la 
denegases ; lo qual me face creer que las 
mis demandas fuesen rectas é honestas 
é conformes á la razón , como sea que á 
los buenos é doctos varones jamás les 
plega ni deban otorgar sino buenas 6 lí- 
citas cosas. £ sean agora por informa- 
ciones de aquellos que mas han visto, 
é paresce verdaderamente hayan queri- 
do hablar de las costumbres y calidades 
de todos los Señores y mayores hombres 
deste nuestro Regno, ó de aquellos que 
de treinta años , ó poco mas, que yo 

V a co- 
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comencé la navegación en este vejado 
é trabajoso golfo, he ávido noticia é 
cofioscimiento , é de algunos compafiia 
é tamiüaridad, loando á todos, tu'eret 
el que á mí tíiucho plugiste é places. Ca 
la tu voluntad non esperó á la misdiana 
mancebía, ni á los postrimeros dias dé la . 
vejez ; ca en edad nueva adn puedo ^ 
cir comenzó el resplandor de la tu uti- . 
lidad é nobleza. Nin es quien pueda ne- 
gar que fechas las treguas con los Reyei 
de Aragón é de Navarra , é levantadas 
las huestes del Garrajr é del MajanOi 
cesadas las guerras , en las quales viril 
é muy virtuosamente te oviste y é por tí 
obtenidas las inexpugnables fuerzas de 
Xalante, é Teresa, Sahara, é Xarafícilea 
el Regno de Valencia , aver tu seido de 
los primeros que contra Granada la 
frontera emprendiese, ciertamente es* 
tando ella en otro punto é mayor pros* 
peridíi.d que tú la dexaste al tiempo que 
trluíjüjl é gloriosamente por mandado 
de nuestro Rey de las fronteras de Cór- 
doba é J¿¡en te partiste, aviendo ganado 
tantas é mas Villas é Castillos , así 
guv^rrcandolas , como combatiéndolas^ 

en-» 
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entrándolas forzosamente, que ningunou 

£ como quiera que el principal ren:cdio 

é libertad á la tu detención , é intbrtu* 

nios depende de aquel que universaimeo- 

te á los vejados reposa , á los ¿nietos 

remedia .» á los tristes alegra , espero ya 

sea que en algunos tiempos traerá á me« 

moría á los muy excelentes y ciaros 

nuestro Rey é Príncipe (como en la 

mano suya los corazones sean de los 

■• Reyes) todas las cosas que ya de los 

^ tus fechos be dicho , y muchos otros 

L servicios á la Real Casa de Castilla por 

los tuyos é por tí techos. E por me 

- allegar á la rivera é puerto de mi obra, 

: recuérdome de aver leido en aquel libro 

: donde la vida del Rey Asuero ^e tscri- 

. be, que de Ester se llama, como en aquel 

= tiempo la costumbre de los Reyes fuese 

en los retraimientos é reposos suyos 

mandar Jeer las gestas é actos que los 

naturales de sus Reynos é fora^icros 

oviesen fecho en servicio de los Revés, 

de la patria é del bien público, que Mar- 

dochéo prósperamente é con glorioso 

triunfo de la muerte fué librado. Pues 

lee nuestro Rey é mira los servicios, 

^ V3 re- 
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regracíalos é satisfócelos ; é ai se aliiei^ 
non se tira. Ni tanto lugar avrá el nud- 
ble apetito , nin la ciega saña , que taleí 
é tan grandes aldabadas é vocea de ser- 
vicios las sus orejas non despierten : ca 
non son los nuestros Señores Dioniedis 
de Tracia , que de humana carne &da , 
manjar á sus caballos ; non Buseris de 
Egipto , matador de los huespedes ; non 
Perillo Siracusano, que nuevos modos 
de penas buscaba á los tristes culpados 
hombres ; non Dionisio de esta misma j 
Siracusa ; non Attila flagelum Dei , íáü j 
de muchos otros tales ; mas benív61o8| 
clementes é humanos : lo qual todo hace 
á mí firmemente esperar de tu libertad 
La qua^ con salud tuya , é de tu noble 
^muger , é de tus fijos dignos de tí ^ nues- 
tro iSeñor aderesce así como yo deseo. 



jS 
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m. 

Al tHulo de D. Rodrigo de f^illandrando^ 

pag. 61. 

El Privilegio que el ítey Don Juan el 11. 
expidió á este Caballero está inserto en 
una confirmación de la Rey na Doñajua^ 
na , cuyo registro se baila en el Archivo 
de Simancas X Dice i 



E, 



lO el nombre de Dios Padre...- Aca- 
tando é parando mientes á los muchos, 
é buenos, é leales , é señalados servicios 
que vos Don Rodrigo de Villandrando, 
Conde de Rivadeo , mi Vasallo , é de mi 
Consejo , me a vedes fechóle los peligros 
á que vos pusistes por mi servicio , é de 
la Corona Real de mis Reynos,veniendo, 
según que venistes de fuera de ellos por mi 
mandado con muchas Gentes de armas 
de á caballo éArcheros, sobre los levanta* 
mientos fechos en misReynos,é desastes 
vuestras tierras é castillos é hacienda, 
poniéndolo todo en aventura por mi ser- 
vicio. £ especialmente el servicio señala* 

V4 do 
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do que vos me fecisteis el dia de la S;|^ 
fanía que pasó , quando estando para Cfr 
trar en Toledo mi persona ovo gran pe- 
ligro, é vos con vuestro esfuerzo é ani- 
mosidad la fecisteis segura de las muchai 
Gentes de armas que salieron en pos del 
Infante de la Cibdad para facerme dese^ 
vicio. £ por memoria de tan leal é animo* 
so fecho , é señalado servicio , vos me 
pcdistes por prívillejoé preeminencia es- 
pecial, que vos , é los otros Condes vues- 
tros succesores que después vinieren ha-* 
yané lleven, é les sean dadas las ropasé 
vestiduras enteramente que Nos, é los 
Reyes nuestros succesores en Castilla é 
en León , que después de nos víniereD, 
vistiéremos en el sobre dicho dia de la 
Epifanía de cada un año para siempre 
jamas: é ansimismo que vos honremos 
asentando vos á nuestra mesa á comer 
con Nos , é con los otros Reyes que des* 
pues de Nos fueren , en el dicho dia de la 
Epifanía de cada un año por siempre ja- 
mas á vos é i los que vos succedieren en 
vuestro Condado de Rivadeo. Y yo, que- 
riendo que haya memoria de tan gran 
fecho , é leal é señalado servicio, é ani* 

mo 
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mosidad con que defendisteis mi Perso- 
na, é acudisteis al bien publico de mis 
Reynos , é que se dé exemplo á los otros 
mis Vasallos, lo to ve por bien. £ por 

la presente Fecho en Torrijos nueve 

dias de Enero año del Nascimiento de 
Nuestro Salvador Jesu Christo de nbil 
é quatrocientos é quarenta é un años, 
YO EL REY. Yo Diego Romero lé 
fice escrebir por mandado de nuestro 
Señor el Rey. 




Al 
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IV. 



Al fftuh de Don Rodrigó Ufamhjtte , pñg. fó» 

D. Jor£re Manrique , hijo de este insiffne Maente d$ 
Sattti igo > hizo en su elogio con maiivo de sm waterti 
aquellas célebres Coplas que tantas veces *e km 
impreso y y que sin embargo son raras : poñr ciiyo m^ 
tivo ^ y por ser de las mejores poesías de aqnit tiem 
po f se repiten aqui. 



R 



ecuerde el alma dormida, 
«vive el seso y despierte 
contemplando 
como se pasa la vida, 
como se viene la muerte 
tan callando: 

quan presto se vá el placer^ 
como después de acordado 
dá dolor; 

como á nuestro parecer 
qualquiera tiempo pasado 
fué mejor» 

Pues que Vemos lo presente 

quan en un punto se es ido 

y acabado, 

si juagamos sabiamente, 

daremos lo no venido 

po^ pasado. 

No se engañe nadie , üo, 

pensando que ha de duraf 

lo que espera 

mas que duró lo que vid; 

pues que todo ha de pasar 

por tal manera. 

Nuestras vidas áon los riod 

que van á dar en la mar, 

que es el morir \ 

allí van los sefioríos 

derechos á se acabar 

y consumir. 

JkMÍ ios ríos caudales. 



i&llf los otros medlanoi^ 
y mas chicos, 
allegados soa iguales; 
los que viveo por sus 
y losrlcofi. 

l>exo las Invocacloiict 

de los ñunosos poetas 

y oradores: 

no curo de sus ficiooes; 

que traen yerva secreta 

sus sabores. 

A aquel solo me eucondeniK . 

á aquel solo invoco yo 

de verdad, 

que en este mundo vivlenddb 

el mundo no conocié 

^ Deidad» 

]Este mundo es el carntao 

para el otro, que es morada 

sin pesar ; 

mas cumple tener buen tíat 

para andar esta jorüada 

sin errar. 

Partimos quandb nacemos^ 

andamos mientras vivimoflf 

y llegamos 

ál tiempo que fenecemoe 

asi que quando morimos 

descansamos» 

fiste mundo bueno ^aé^ 
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ii bleo usásemos de él 

como debemos ; 

porque según nuestra fé 

es para ganar aquel 

que atendemos. 

y aún el Fijo de Dios 

]»ra bubiroos al Cielo 

descendió 

á nacer acá entre 0*5$» 

y vivir en este suelo 

áá murid. 

Ved de quan poco valor 

son las cosas tras que andamos 

é corremos, 

que en este mundo tmydor 

aun primero que muramos 

las perdemos. 

Deltas desiiace la edad, 

del las Cisos desastrados 

aue acaescen, 
ellas por su calidad 
en los mas altos estadot 
desfallecen. 

Decidme ¿la hermosura, 

la gentil frescura y tez 

de la cara, 

la color V la blancura, 

quando viene la vejea 

qual se para? 

Las mafias e ligereza, 

y la fuerza corporal 

de juventud, 

todo $e torna graveza 

quando llega al arrabal 

iie senectud. 

f Pues la sangre de los Godos, 

«■1 lluage , y la nobleza 

tan crecida, 

por quantas vias y modos 

se pierde su gran alteza 

en tsta vida ? 

Líurji por pooj valer, 

ipor qu»n bajos y abatidos 

que los tienen? 

otras qu« por 00 tcntf 



con oficios no debidos 
se mantienen. 

i Los estados é riqueza 

que nos dexan á deshora 

quien lo duda '^ 

fio Its pidamos firmeza^ 

{Hjes que son de una se£k>ra 

que se muda : 

que bienes son de fortuna, 

que revuelve con su rueda 

presurosa; 

la qual no puede ser una, 

ni ser esuble ni queda 

en una cosa. 

Pero digo que acompaflen 

é lleguen hasta la huesa 

con su dueúo: 

por eso no nos ensafien; 

pues se va la vida apriesa 

como sueíkk 

Y los déleytes de acá 

son , en que nos deleytamos 

temporales; 

y los tormentas de allá, 

que por ellos esperamos, 

etemales. 

Los placeres i dulzores 

de esta vida trabajada 

que tenemos 

i oue son sino corredores, 

y la muerte la salada 

en que caemos? 

Nu mirando á nuestro dafio 

corremos á rienda suelta 

sin parar 

de que vemos el engallo, 

y queremos dar la vuelta, 

00 hay logar. 

Si fbese en nuestro podar 

turnar la cara térmosa 

corporal, 

Ciimo podemos hacer 

el alma ran gloriosa 

angelical, 

¿qué dlHgencit taa viva 



su^ 



3i6 



ADIC IONES 



fubicramos toda hora, 

y ia:i p.\sLi, 

en co!n¡>tnv:r i.i cntiva, 

oi.'>:;:nri()Ui>s \a beiiora 

d"¿".con:puestLi? 

Estos Reyes poderosos, 

que vemos por escrituras 

yA pasiriüs, 

con casos tristes llorosos 

fueron sus buenas venturas 

tr.utornadas. 

Am que no hay cosa fuerte; 

que a Papas y Emperadores, 

y P2rbdos 

¿31 los trata la muerte 

como á los pobres pastores 

de ganados. 

Pexemos á los Troyanos, 
que sus males na los vimos 
ni sus glorias: 
dexemos á los Romanos, 
aunque olmos y leemos 
sus historias. 
No curemos de saber 
lo de aquel siglo pasado 
qué fue de ello: 
vengamos k lo de ayer, 
que también es olvidado 
como aquello. 

¿Oué se hizo el Rey D. Juan? 

¿loj lutantes de Aragón 

que se hicieron? 

¿que fue de tanto galán, 

qu*j fué de tanta invención 

como traxeron? 

¿Las justas é los torneos, 

paramentos , bjrdaduras 

é cimeras, 

que fueron sind devaneos? 

¿que fueron sino verduras 

de las eras? 

¿Que se hicieron las damas, 
sus tocados , sus vestidos, 
sus olores? 



¿Que se hicitron Its ttum i 

de los fUegos encendidos 

de amadortís? 

¿Que se hizo aquel trobail 

las músicas acordadas 

que taliian? 

¿Que se hizo aquel danauf 

y aquellas ropas chapadat 

que trahian? 

¿Pues el otro su heredero 

Don Enrique que poderes 

alcanzaba? 

¡Quan blando , quaa halagan 

el mundo coa sus placeres 

se le daba! 

Mas verás i qiián enemigo, 

quao contrario, quan cniel 

se le mostró! 

Habiéndole sido amigo, 

quan poco duró con él 

lo que le dio ! 

¡Las dádivas desmedidas^ 

ios editícios reales 

llenos de oro; 

las bajillas tan íkbrldas^ 

los enriques y reales 

del tesoro; 

los jaeces y caballos 

de su gente , y atavies 

tan sobrados, 

donde iremos á buscaUosI 

¿que fueron sino rpcJos 

de los prados? 

Pues su hermano el iooceolN 

que en su vida sucesor 

se llamó, 

que corte tan excelente 

tubo , y quanto gran Sefior 

que le siguió ! <. 

Mas como fuese mortal^ 

metiólo la muerte luego 

en su fragua, 

O juicio divinal ! 

quando mas ardía el fliego 

echaste agua. 

Pos 
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iqoel grtn Condestable, 

re que conocimos 

ivado, 

aple que c*el se hable, 

to que le vimos 

sulo. 

initos tesoros, 

lias y sus Lugares, 

Ddar, 

fueron sino lloros? 

jerun siuo pisaros 

ar? 

>s otros dos hemoanof 
es t:ui prosperados 

Reyes 

los gra mies é mediaoof 

3U tan sojuiígados 

eyes: 

i prosperidad, 

1 alto tue subida 

Izada, 

le sino cbrid:id 

lindo mas encendida 

latada? 

Duques excelentes. 

Marqueses y Condes 

m^s 

'irnos tan potentes, 

ttrtt , ,,do los escondes 

»nt.sV 

luy chr.i; hizafias 

iiTon v\] la; guerras 

13 pace-, 

' tt'; , cruel ' te cnsafias 

lucr¿u Lia atierras 

¡(-•te? inumcrnbles, 
•! «ncs , tht.iiidartes 

; r ic, 

'll(»s impunabkj, 
■" . y Liiiiartes 

hiiiiHí chapada, 
¡üier (itro reparo^ 



qiwndo tú vienes airada 
todo lo pasas de claro 
con tu ¿echa. 

Aquel de buenos abrlgoi, 

amado por virtuoso 

de Id gente, 

el ^]aestre Don Rodrigo 

Manrique, tan tamosu 

é tan valiente, 

sus grandes fechos v clarot 

uo cumple que los alabe, 

pues los vieron; 

ni los quiero facer caros, 

pues el mundo todo sabe 

quales fueron. 

Que amigo de sus amigos! 

que stiior para criados 

y parientes? 

que enemigo de enemigos! 

que Maestre de esíor2ados 

y va lien les.' 

que seso para discretos! 

que gracia para doiwios! 

que razón ! 

quan benigno i los subjectois? 

y á l'>s brabos y daikisos 

ún ieou! 

En ventura Octaviano: 

Julio Cesar en vencer 

e batallar: 

en la virtud Africano: 

Anibal en el saber 

y trabajar: 

en la b<)ndad un Trajaoas 

7 ito en liberalidad 

con alepria: 

en ?u brazo un Archlano: 

Marco Tulio en la verdad 

que prometía: 

Antí.nio Fio en clemencias 
Marco Au eüo en igualdad 
del icmblantc: 
Adiianuen eloq'^encía: 
Jhtudtítio to bumatiidttd 
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y butMi talante: 
Aurilid Aleiundro fué 
cu disciplina e rigor 
de la f ucrr.i: 
un Culata 11 ti no en la fé: 
Ciincio en el graa ainor 
de su tierra. 

No dexó grandes tesoros, 

ni alcanzo muchas riquezas, 

ni b::jillas; 

nia:i i)i/.o guerra á los Moros» 

ganando sus torialezas 

« S'.is Villas: 

y en Uts lides que venció 

Cab.iiitír(»sy caballos 

se prendieron: 

en este oticio gaod 

las rentas y los vasalloi 

que le dieron. 

¿Pues por su honra y estada 

€n otrod tiempos pasados 

cómo se iiubo ? 

quedando desamparado, 

Cwu beriDanos y criados 

se «kistuvo. 

Después que fechos flimosoe 

tizo en esta dicha guerra 

que Micia, 

tizo tratoj tan honrosos, 

que le dierou muí mas tierra 

que tenia. 

Estas sus viejas historias, 

que con su brazo pintó 

en juventud, 

con otras nuevas victorias 

agora las renovó 

en Senectud. 

£ por su ^;ran ablidad, 

por meriii'S y ancianía 

bien g:istad.i, 

alcari/u la dignidad 

de la gran Caballería 

de la £spada. 

£ sus villas é sus tkrras 



ocupadas de tirancar 

las halló; 

mas por cercos é por gueni 

e por fuerzas de sus maooi 

las cobró. 

Pues nuestro Rey natural 

si de las obras que obré 

fue servido, 

dígalo el de Portugal, 

y en Castilla quien siguié 

su partido. 

Después de puesta la viáa. 

tantas veces por su Jjey 

ai tablero; 

después de tan Uen servida 

la corona de su Rey 

verdadero; 

después de tanta ftaafia» 

a que DO puede bastar 

cuenta cierta, 

en la su Villa de Ocafla 

vino la muerte á Uamar 

á su puerta» 

Diciendo : buen Caballero^ 
dexad el mundo engaftniw^ 
y su halago: 

muestre su esfberzo ftinoss 
vuestro corazón de acera 
eu este trago. 
Y pues de vida y salud 
hicisteis tan poca cuenta 
por la Ikma» 
esfuércese la virtud 
para sufrir esta afheota 
que o;i llama. 

No se os haga tan amarga 

la batalla temerosa 

que esperáis^ 

pues otra vida mas larga 

de tkma tan gloriosa 

acá dexais. 

Aunque esta vida de hoDor 

tampoco 00 es eternal, 

ni verdadera; 

mas con todo muy mejor 



1 

oCfft tcmpora 
¡den. 

Ir que es perdurable 
^macuo estados 
loales, 

▼ida deleytable, 
I moran los pecados 
ales; 

M botaos Religiosos 
lo con oracioues, 

lloros: 

t»lleros famosos 
abajos y atticdooet 
i Moros, 

s vos , claro Varoo, 

sangre derramastes 

ganos, 

id el galardoa 

este mundo gaoaatct 
s manos. 

esta confianza 
la fé tan entera 
íneis 

1 con buena esperanza, 
sta otra vida tercera 
eis. 

ffponde el Maettfi. 
istemos tiempo ya 
ta vida mezquina, 
;al modo 
ni voluntad está 
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con fo rme ooq la divina 

para todo. 

Y consiento en m! morir 

con voluntad placentera 

clara y pura; 

que querer homlire vivir 

quaodo Dios quiere que muct» 

es locura. 

Tú que por nuestra makM 

tomaste forma civil 

y baxo nombre: 

tú que á tu divinidad 

juntaste cosa tan vil 

como el hombre: 

tú que tan grandes tonntotes 

sufriste sin resistencia 

en tu 

so por mis 

mas por tu sola rum^n^j^ 

me perdona. 

Así con tal entender, 

todos sentidos huma nos 

conservados, 

cercado de su muger, 

de sus hijos y de hermanos 

y de criados. 

did el alma a quien se la dld, 

el qual la ponga en el cielo, 

y en so gloria: 

y aunque la vida murid, 

nos asmó liarto consutin 

su memoria. 
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V. 

^l título de Garcíhso de ¡a t^ega , pt^* ios* 

F^n et Cauc'.f^nero M. S. de Gómez Manrique boy tu 
oh a cc'i el titulo de Difinicion del ^loble CabaUei 
Ciarcilaso de Ja Vega , ct4yas primer as Cophf kafí 
vcc'tJo f>'>tier flCjtii , por expresar algunas circum 
t uncios de su muerte y y un elogio que conviene a 
el que le i-ace Pulgar. 
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Veinte y un días det floveno mes 
el año de cinco después de cincueata^ 
c quarro centenas puniendo en la cuenta^ 
nueve centenas ó una después, 
estando bien cerca del Lugar que es 
mayor de la Foya de tierra de Moros 
en nuestras vi gentes scspiros é lloros^ 
é vi los coQirarius facer al revés» 

Las nuestras gentes muy agro lloraban^ 

dando scspiros c grandes gemidos^ 

los Moros con truinpas c con alaridos 

é con atabales el ayre en llenaban. 

Los nucsLTos llorando su mal publicaba!) 

los otros riendo su bien descubrían: 

así los llorantes é los que reian 

con voces discordes el campo atronaban» 

Allí era llanto con miedo mezclado; 
la^/inias iban con lanzas echadas. 
Ailt los gemidos é las cuchilladas 
fíLcian un son muy desacordado. 
>Mli por sacar el cuerpo finado 
avia ruido , é tan espantoso^ 
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que ninguno era tan poco medroso 
que non estuviese asaz demudado. 

Lloraban , plafíian parientes hermanos 

por ser así muerto por un ballestero 

aquel esforzado gentil Caballero^ 

que otro mejor no filé por sus manos* 

La contra facían los perros paganos^ 

de los quales era su lanza temida^ 

á muchos con ella tirando la vida^ 

h i otros desando con cuerpos mal isnbs. 

Oyendo lo qual con gran turbación^ 
teniendo en el campo quien bien me doUssCí 
sofrirlo no pude que presto no fuese 
á saber quien era aquel buen varón 
por quien se facia tal lamentación, 
¡o qual pregunté a uno muy paso: 
llorando me diio : estrés Garcilasoc 
matóle saeta por gran ocasión* 

Est'es aquel que sangre facia 
primero que nadie en los enemigos: 
estrés aquel que por sus amigos 
la vida é facieada de grado ponia: 
estrés aquel que tanto valia 
que nunca por cierto morirse debienu 
Murió por gran falta de una babera, 
que por ir mas suelto traer ao queris» 

Este jamas perdió su reposo 

por grandes peligros , ain fuertes tUBOttH 

antes en priesas é miedos mayores 

allí se mostraba menos temeroso* 

Este fué tanto en armas dichoso, 

que no lo fué mas el fijo mayor 

del buea Rey Troyaao, nin sa matador, 

X por 
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por mucho que Homero le pinte fiuami 

Estrés aquel mancebo nombrado^ 
que non fué Troilo en su tiempo mafc 
Estrés aqiHel que nunca jamas 
fué visto vencido , maguer que sobrados 
Este sin dubda ha bien demostrado 
en quancas peleas é casos se vio 
venir del linage de aquel que pasó 
con tanto peligro primero el Salado» 

Aqueste que vedes aquí muerto ya^ 
por quien esta gente tan fuerte se daini^ 
aquí comenzó la su buena fima^ 
la qual mucho tarde , ó nunca morHL 
En aqueste mismo lugar donde está 
le armó Caballero en una gran lid 
Rodrigo Manrique el segundo Cid^ 
á quien de su muerte mucho 



Este muriendo al Rey fizo pago^ 
pues que delante sus ojos fué muerts^ 
su Orden muy bien guardando por cíeM 
de nuestro Patrón Señor Santiago, 
faciendo en los Moros non menos estraga 
que los descendientes en si de Cadiao^ 
mostrando ser bien sin duda sobrino 
del noble Marques Sefíor de BuitragOb 
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VL 

Al titulo del Cardenal de San Sixto^ 

pag. 109. 

n la edición de los Claros Varones del 
año 1747. en 8. al fin de la vida de este 
Cardenal se puso la advertencia si" 
guíente. 
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L P. M,Fr. Hernando del Castillo... 
historiador de la Sagrada Religión de 
Predicadores , en la i. part. lib. 3. cap. 
^2... hace varios elogios de los méritos 
^ excelencias del Cardenal de Torque* 
^nada : y su ilustre descendencia la re* 
£ere asi : 

„ Fué el Cardenal Fr. Juan de Tor- 
^, quemada , no de Burgos , como le pa- 
^, recio á Fernando de Pulgar , ni de los 
,, padres que por su antojo él quiere 
,, darle en sus Claros barones. Fué na- 
,, tural de Valladolid , como él mismo 
„ lo escribe en su Lectura sobre el Deere- 
M ^c?, hijo de Alvar Fernandez de Torque- 

X 2 I, ma- 
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,, mada Regidor de aquella Villa , y iue« 
,, to de Pero Fernandez de Torquemada, 
„ y visoieto de Lope Alfonso de Tor- 
,, quemada. A Lope Alfonso de Torque* 
„ mada , siendo Hijodalgo á los Fueros 
,, de Castilla , armó Caballero el Ktj 
„ D. Alonso el Onceno el dia de su Co- 
„ ronacion en la Ciudad de Burgos , co- 
„ mo parece en su Historia cap. 10^ 
„ Está enterrado en la Iglesia de Santa 
,, Cruz de la Villa de Torquemada, don- 
„ de era natural, y de cuyos antepasa- 
„ dos era la mayor parte de aquel Lu- 
,, gar , como consta de un Privilegio 
„ que el Rey D.Fernando el Quarto^ó 
,, á la Villa. De este Lope Alfonso , y 
,, de Ana de Collazos su muger fué bgo 
,, Pero Fernandez de Torquemada abue- 
„ lo del Cardenal , y tuvo por hyo en 
„ Juana Fernandez de Tovar á Alvar 
,, Fernandez de Torquemada. Manddse 
,, enterrar en la Iglesia de Santa Olalla 
„ de Torquemada junto á la sepultura 
„ de Alvar López de Torquemada sa 
„ tio. Su testamento es en la Era de 
„ MCCCCXIV. que es año del Señor 
99 de 1376. en el qual hace mendoo de 

su 
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^ SU primo Rodrigo Rodriguex de Tor- 
^ quemada , que fué Adelantado mayor 
„ de Castilla ( en la Crónica del Rey D* 

„ Pedro cap. 3. 4. 5- ) y ^^ ^" '^^ Lope 
„ Garcia de Torquemada , Señor de 
^ Fornillos. Su muger Juana Fernandes 
de Tovar está enterrada en San Fran^ 
„ cisco de Valladolid en la Claustra en 
,, una Capilla que labró su hijo mayor 
„ Alvar Fernandez de Torquemada , pa- 
^ dre que fué del Cardenal , y de Pero 
,y Fernandez de Torquemada. El Alvar 
„ Fernandez está con su muger en la 
9, Capilla susodicha de San Francisco; 
„ y eí Pero Fernandez , hermano del 
,, Cardenal, en otra que llaman de San- 
^ to Domingo en San Pablo. Y haber 
,, sido hijo del dicho Alvar Fernandes 
9, consta por su testamento , y también 
,, por la Escritura de renunciación que 
9, el Monasterio de San Pablo hizo de la 
,, legítima que le pertenescia por haber 
,, tomado allí el Ávito y hecho profc- 
,, sion Fn Juan de Torquemada su hyo. 
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VARIANTES DE ALGUNAS CARI 

SSGUM LA PRIMBRA BDXCION. 

Pag. iji. lin. 3. tanto mas va ár no andar. E pit 
mente fablando no se puede decir con verdad que 
si que muere el viejo : no muere ¡ porque aun \ 
el ánima en el cuerpo ^ é no vive , porque tieii 
muerte tanto cerca , quanto cierta. Asi , Sefiorl 
tor , que no sé yo qué vida puede tener el qiie 
temor continuo tiene. Y lo mas grave. • • 

1^4. 6. sa^pc ií inst antis simé : 

1^6. 14. y de otros muchos en diversas. • • 

118. 13. que nos responda. • • 

x¿9. 16. en sus necesidades , y alli suele. • • 

263. XI* facerle Casa de oración. • • 

164. 3. en caída total vinieron* • • 
10. é para cosas pías. • • 

270. 17. veinte y tres afíos , edad tan tienuu • • 

271. 2. informaciones , unas contrarias. • • 
27a. II. que sepáis que porque. • • 

273. 6. si á esos que lo oyen. ... ., 

274. 2. que gente , y aun costaría menos» • • jM 

175. II. sirvió al Rey é á la Reyaa en los í^™ 
tanto é tan bien. • • 

176. 5. me paresce mejor para. • . 

278. 19. é junto con él los trabajos e cnldp'^ 
a 5. sus hermanos. Casaron estos: cUoi 

FIN. 
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